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I  -  POLITICA  INTERNACIONAL 


Conferencia  de  cancilleres 

La  cuarta  conferencia  consultiva  de 

» 

cancilleres  americanos  fue  abierta  en 
Washington,  por  el  presidente  de  los  Es¬ 
tados  Unidos,  Harry  S.  Truman,  el  26 
de  marzo.  La  delegación  colombiana  a 
esta  conferencia  está  integrada  por  Gon¬ 
zalo  Restrepo  Jaramillo,  ministro  de  re¬ 
laciones  exteriores,  Eduardo  Zuleta  An¬ 
gel,  Pedro  Nel  Ospina  Vázquez,  general 
Miguel  Angel  Hoyos  y  Jorge  Mejía  Pa¬ 
lacio.  Como  asesores  fueron  designados 
Carlos  Holguín,  Néstor  Ibarra  Yáñez, 
Manuel  Mejía  Jaramillo  y  Carlos  San¬ 
tamaría  Mancini. 

El  canciller  colombiano  fue  elegido 
presidente  de  la  segunda  comisión  de  la 
conferencia. 

Batallón  Colombia 

En  el  Puente  de  Boyacá  tuvo  lugar  la 
solemne  ceremonia  de  la  entrega  de  las 
armas  y  banderas  al  Batallón  Colombia, 
cuerpo  militar  ofrecido  por  la  nación 
para  luchar  en  la  batalla  de  las  Nacio¬ 
nes  Unidas  en  Corea.  Impartió  la  ben¬ 
dición  a  las  armas  Mons.  Angel  María 
Ocampo,  obispo  de  Tunja,  e  hizo  la 
entrega  de  ellas  el  comandante  del  ba¬ 
tallón,  teniente-coronel  Jaime  Polanía 


Puyo.  Presenciaron  el  acto  tres  minis¬ 
tros  del  despacho  ejecutivo  y  el  excmo. 
señor  Nuncio  de  Su  Santidad  (S.  II,  25). 

El  general  Rojas  Pinilla 

Subjefe  de  la  junta  interamericana  de 
defensa  ha  sido  designado  el  general 
Gustavo  Rojas  Pinilla,  ex-ministro  de 
correos  y  telégrafos,  y  actual  jefe  del 
estado  mayor  del  ejército  nacional. 

Embajadores  y  ministros 

[El  El  nuevo  representante  diplomático 
de  Haití,  excmo.  señor  Jacques  A.  Fran- 
cois,  presentó  credenciales  ante  el  pre¬ 
sidente  de  la  república  el  13  de  marzo. 

[E  Han  llegado  a  Bogotá  los  nuevos 
embajadores  de  Venezuela  y  México,  los 
excmos.  señores  Luis  Gerónirño  Pietri  y 
Manuel  Aples  y  Arce,  respectivamente. 

Pactos  internacionales 

ÍE  Un  tratado  comercial  fue  firmado 
en  Bogotá  el  6  de  marzo  entre  Colombia 
y  Finlandia.  Colombia  exportará  café 
y  otros  artículos  agrícolas  por  un  valor 
de  4  millones  de  dólares,  y  Finlandia 
enviará  a  Colombia  papel  y  maquinaria 
por  una  suma  igual.  El  tratado  tendrá 
vigor  por  un  año. 


(74) 
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He  aguí  algunos  de  los  mensajes  del  mes  de  anril: 

0 

ABRIL  4  DE  1811  —  En  este  día  y  año  fue  promulgada  la 
que  se  considera  primera  Constitución  de  Colombia.  Reunidos  en 
Santa  Fe,  los  representantes  de  las  provincias  rebeldes  a  España 
discutieron  y  aprobaron  nuestro  primer  estatuto  jurídico,  asiento  de 
las  posteriores  constituciones  nacionales. 

Principales  gestores  de  nuestra  primera  carta  magna  fueron 
.  Antonio  Nariño,  Camilo  Torres  y  el  entonces  presidente  don  Jorge 

* —  Tadeo  Lozano.  Sabios  principios  contenía  la  Constitución,  cuya  sín¬ 

tesis  fue  la  rectitud  de  principios  y  la  pureza  de  intenciones  de 
sus  signatarios. 

La  Esso  Colombiana,  S.  A.,  se  asocia  al  recuerdo  que  esta 
fecha  trae  para  los  colombianos  y  con  ellos  evoca  la  memoria  de 
nuestros  precursores. 


wa 


ABRIL  11  DE  1800  —  En  Popayán,  nació  en  este  día,  el 
ilustre  Prelado  doctor  Manuel  José  Mosquera.  Graduado  en  Quito 
y  nombrado  muy  joven  Arzobispo  de  Bogotá,  se  consagró  muy  pron- 
;o,  por  su  celo  apostólico,  como  una  luminaria  de  la  Iglesia.  Fue 
un  gran  patriota  y  adalid  de  la  libertad,  por  cuya  instauración  se 
constituyó  la  República.  Fundó,  con  su  dinero,  el  Seminario  de  Bo¬ 
gotá  y  el  periódico  «El  Catolicismo»,  que  sigue  circulando  en  la 
actualidad.  Autor  de  varias  obras  y  orador  extraordinario,  terminó 
sus  días  en  Marsella  (Francia)  en  1853. 

La  Esso  Colombiana,  S.  A.,  rinde  homenaje  a  la  memoria  del 
Arzobispo  Mosquera,  gallardo  exponente  de  nuestro  clero,  en  este 
aniversario  de  su  nacimiento. 


ABRIL  14  DE  1765  —  Don  Antonio  Nariño,  Precursor  de 
nuestra  independencia,  nació  en  Santafé  de  Bogotá  hace  hoy  más 
de  centuria  y  media  de  años.  Ninguno  como  él  en  capacidad  de 
sacrificio  y  espiritu  de  servicio  para  la  Patria.  Toda  su  vida  fue  un 
holocausto  en  el  altar  de  Colombia.  En  1913  Monseñor  Rafael  Ma¬ 
ría  Carrasquilla  pronunció  su  oración  panegírica  consagratoria,  al 
inaugurar  en  la  Basílica  el  sepulcro  del  gran  hombre,  y  lo  nombró 
nuestro  mayor  héroe  después  de  Bolívar. 

EV  v-  1  i 

La  Esso  Colombiana,  S.  A.,  recuerda  con  emoción,  en  esta 
fecha,  el  nacimiento  del  «Precursor»  don  Antonio  Nariño,  paladín 
de  nuestra  libertad. 

Esso  Colombiana  S.A. 


0  En  Lisboa  se  firmó  entre  Colombia 
y  Portugal  un  pacto  aéreo  que  facilita 
los  viajes  de  los  aviones  de  ambas  nacio¬ 
nes  a  los  dos  países. 

Misión  militar 

Una  misión  militar  estadinense,  presi¬ 
dida  por  el  coronel  O.  Schroeder  vino  a 
Colombia  con  el  objeto  de  adiestrar  al 
batallón  Colombia. 

Visitantes 

0  El  canciller  de  Guatemala,  Ismael 
González  Arévalo,  visitó  a  Bogotá  invi¬ 
tado  por  el  gobierno  nacional. 


0  Una  delegación  integrada  por  26 
industriales  y  16  periodistas  estadinen- 
ses  visitó  las  principales  ciudades  de 
Colombia,  invitados  por  la  Asociación 
nacional  de  industriales  (Andi).  La  mi¬ 
sión  fue  organizada  por  la  Casa  interna¬ 
cional  de  New  Orleans. 

% 

l 

0  También  visitó  el  país  una  misión 
comercial  del  Ecuador,  de  la  que  forma¬ 
ban  parte  el  director  del  departamento 
comercial  de  la  cancillería  ecuatoriana, 
Ramón  Veintimilla;  el  director  del  con¬ 
trol  de  cambios,  Rodrigo  Pérez  Serrano, 
y  otros  importantes  funcionarios  e  in¬ 
dustriales. 


II  —  ADMINISTRATIVA  Y  POLITICA 


EL  PRESIDENTE 

Ministerio  de  fomento 

El  gobierno  nacional  suprimió  los  mi¬ 
nisterios  de  comercio  e  industrias  y  de 
minas  y  petróleos,  y  creó  en  su  lugar  el 
ministerio  de  fomento,  bajo  cuya  auto¬ 
ridad  funcionarán  las  dependencias  de 
los  dos  ministerios  suprimidos.  La  fu¬ 
sión  había  sido  aconsejada  por  la  Misión 
Currie  y  fue  aprobada  en  consejo  de 
ministros. 

Declaraciones  presidenciales 

••  / 

El  presidente  de  la  república  doctor 
Laureano  Gómez,  concedió  a  nueve  re¬ 
presentantes  de  la  prensa  estadinense 
una  entrevista,  en  la  que  hizo  las  si¬ 
guientes  declaraciones: 

Pregunta — ¿Cuál  es  la  actitud  del  gobierno 
con  relación  al  Plan  Currie  y  la  reacción  del 
pueblo  colombiano  sobre  este  asunto? 

Respuesta— El  Plan  Currie  es  el  mayor 
esfuerzo  que  se  ha  hecho  en  este  país  para 
una  visión  de  los  problemas  públicos.  Como 
es  obvio  no  todos  sus  puntos  de  vista  pue¬ 
den  ser  aceptados  sin  discusión.  Pero  como 
visión  general  es  sumamente  apreciable. 

El  gobierno  lo  ha  recibido  con  mucha 
consideración  y  lo  estudia  en  cada  caso  con¬ 
creto.  Ha  puesto  en  ejecución  ya  buena  par¬ 
te  de  las  recomendaciones  de  la  Misión  y 
algunas  cosas  en  su  plena  extensión.  Por 


ejemplo:  en  el  ramo  de  carreteras  heipos 
adoptado  todas  sus  insinuaciones. 

Limitamos  la  acción  oficial  a  esas  reco¬ 
mendaciones  que  evitan  la  dispersión  de  los 
recursos  en  obras  infinitas. 

En  asuntos  monetarios,  administrativos  V 
económicos  estamos  siguiendo  sus  recomen¬ 
daciones.  El  pueblo  en  general  las  respeta  y 
acepta.  Solamente  hay  que  descontar  los  re¬ 
sentidos  porque  no  se  hacen  las  cosas  como 
antes,  que  sería  el  deseo  de  ellos. 

Pregunta — ¿  . . .  ? 

Respuesta — Este  es  un  país  dijo  el  presi¬ 
dente  Gómez,  que  ha  padecido  una  enferme¬ 
dad  en  su  existencia.  ¡Es  la  politiquería! 
Es  el  manejo  de  los  asuntos  públicos  con  cri¬ 
terio  político.  Pero  el  gobierno  actual  se 
propone  hacer  lo  que  debe  hacerse  sin  con¬ 
sideración  de  grupo  político. 

Pregunta — Una  explicación  más  concreta. 

Respuesta — Lo  que  pasa  ahora  en  el  país 
es  distinto  de  lo  que  ocurría.  Existía  la  ex¬ 
plotación  de  la  república  por  medio  de  la 
industria  de  la  política,  que  es  de  rendimien¬ 
to  tan  considerable  como  el  trabajo  industrial. 

Yo  procuro,  afirmó  el  jefe  del  Estado,  que 
el  que  trabaje  lícita  y  honradamente,  tenga 
plena  libertad  y,  además,  la  protección  del 
Estado;  pero  no  respeto  la  explotación  po¬ 
lítica  en  los  bienes  públicos.  Esa  gente  está 
resentida  y  buscando  la  manera  de  manifes¬ 
tarse;  se  escudan  detrás  de  los  protestantes 
para  crear  perturbaciones,  los  convencen  y 
los  utilizan.  Tenemos  cartas  que  prueban  las 
actividades  revolucionarias  de  ellos. 


Antipalúdico  Bebé  J.  G.  B.  la  alegría  de  su  hogar. 


Banco 

Comercial  Antioqueño 

CAPITAL  Y  RESERVA  LEGAL  $  25.500.000.oo 

AL  SERVICIO  DEL  PUBLICO  —  38  ANOS  DE  EXPERIENCIA 

En  los  tiempos  actuales  un  Banco  no  es  sólo  nna  casa  de  préstamos. 
Un  Banco,  hoy  presta  además,  entre  otros  servicios,  los  siguientes : 

Sección  Fiduciaria: 

Manejo  en  general  de  toda  clase  de  valores,  como  acciones, 
bonos,  cédulas,  bienes  raíces,  etc. 

Sección  de  Cobranzas: 

Cobro  de  letras,  documentos,  etc.,  dentro  y  fuéra  del  país. 
Cuentas  Corrientes: 

Manejo  de  sus  depósitos  (recibo  de  consignaciones  y  pago  de 
cheques). 

Transferencias: 

Traspaso  de  fondos  de  una  ciudad  a  otra,  dentro  o  fuera  del 
país.  :  .«¿dhsv.  fifei 

Garantías  y  Fianzas: 

Negocios  ante  la  aduana,  ante  el  control  de  cambios,  ante  los 
gobiernos,  etc. 

Sección  de  Cambios: 

Compra  y  venta  de  monedas  extranjeras,  apertura  de  cartas 
de  crédito,  créditos  irrevocables,  etc. 

25  OFICINAS  LOCALIZADAS  EN  LAS  PRINCIPALES 

PLAZAS  DEL  PAIS. 


Pregunta — ¿Cuál  es  la  actitud  del  gobierno 
con  relación  a  la  libertad  religiosa? 

Respuesta — Cumplimos  lo  que  manda  la 
Constitución:  tolerancia  de  los  cultos  reli¬ 
giosos  que  no  lesionen  ni  la  moral  ni  las  le¬ 
yes.  Pero  ocurre  ló  siguiente:  se  presenta  un 
misionero  protestante  y  se  dedica  al  ataque 
de  las  autoridades  civiles,  militares  y  ecle¬ 
siásticas,  y  comienzan  los  disturbios.  Detrás 
de  la  enseñanza  extranjera  surge  el  resenti¬ 
do  colombiano.  Tiene  como  bandera  al  ex¬ 
tranjero.  Está  comprobado  que  los  desórde¬ 
nes  de  que  se  quejan  los  pastores  han  sido 
originados  siempre  por  ellos  mismos. 

Pregunta — ¿Y  esos  grupos  de  resentidos 
son  el  partido  liberal? 

Respuesta — Unicamente.  No  todo  el  par¬ 
tido  liberal,  pero  sí  grupos  de  esa  colectivi¬ 
dad.  Hay,  por  ejemplo,  comenta  el  presiden¬ 
te,  un  artículo  en  el  New  York  Times  de  un 
jefe  protestante  que  dice  haberse  inmiscuido 
en  estos  movimientos  porque  había  recibido 
pensiones  y  excitaciones  de  un  jefe  liberal 
para  suscitar  el  movimiento  protestante  de 
Estados  Unidos  contra  Colombia.  Es  decir, 
los  pastores  sirven  de  medio  de  comunica¬ 
ción.  . . 

Pregunta — ¿Cuándo  considera  que  el  cam¬ 
bio  pueda  unificarse? 

Respuesta — Ese  problema  es  muy  comple¬ 
jo.  No  parece  aconsejado  tomar  determina¬ 
ciones  sin  antes  conocer  las  observaciones 
que  presenten  todos  los  sectores.  Estamos 
haciendo  una  especie  de  encuesta  para  captar 
las  opiniones  de  los  distintos  gremios.  Las 
medidas  económicas  no  pueden  tomarse  de 
sorpresa  porque  crean  castas  de  privilegia¬ 
dos  y  oprimidos. 

Pregunta — ¿Cuál  es  la  verdadera  intención 
del  gobierno  al  ofrecer  ayuda  material  en  la 
guerra  de  Corea? 

Respuesta — No  nos  equivocamos  sobre  las 
razones  que  nos  movieron  a  ello.  La  lucna 
de  los  Estados  Unidos  en  Corea  es  nuestra 
lucha,  y  en  ''ella  debemos  colaborar  hasta 
donde  podamos. 

Pregunta — ¿Existe  un  control  de  prensa? 

Respuesta — Hay  consigna  absoluta  de  una 
ilimitada  libertad  para  que  la  prensa  cri¬ 
tique  al  gobierno  cuando  se  presenten  mal¬ 
versaciones  o  malos  manejos  de  los  fondos 
públicos.  Todo  el  que  quiera  decir  algo  con¬ 
tra  un  delito  del  personal  oficial  puede  de¬ 
cirlo.  Repito  que  no  hay  limitación  sobre 
esto. 

Lo  único  que  no  permitimos  es  que  se 
aproveche  la  prensa  para  dar  noticias  enca¬ 


minadas  a  irritar  y  provocar  la  violencia. 
Quiero  ser  enfático.  El  gobierno  no  se  pro¬ 
tege  con  ninguna  censura  para  que  sean  de¬ 
nunciados  cualesquier  actos  oficiales  que 
pugnen  con  la  más  rigurosa  pulcritud  admi¬ 
nistrativa.  Ya  he  dicho  que  el  gobierno  aspira 
a  ser  irreprochable. 

Pregunta — ¿El  gobierno  toma  medidas  para 
evitar  la  salida  de  materiales  críticos  a  los 
países  totalitarios? 

Respuesta — Tenemos  mucho  cuidado  en 
controlar  que  los  materiales  críticos  no  vayan 
a  parar  en  manos  de  los  enemigos.  Por  ejem¬ 
plo,  el  platino. 

Pregunta — ¿Cree  en  las  posibilidad  de 
levantar  pronto  el  estado  de  sitio? 

Respuesta — Sí  lo  creo. 

Pregunta — <¿  Podrá  invertirse  capital  ex¬ 
tranjero  en  Colombia? 

Respuesta — El  capital  extranjero  puede  ve- 
.  nir  y  retirarse  cuando  lo  quiera  (S.  III,  2). 

Busto  presidencial 

El  señor  presidente,  Laureano  Gómez, 
no  permitió  que  un  busto  .suyo  fuese 
inaugurado  en  la  plaza  principal  de  la 
población  de  San  Cayetano  (Cund.). 
En  carta  al  gobernador  del  departamen¬ 
to  le  decía: 

Tengo  la  convicción  de  que  hay  cierta  cla¬ 
se  de  homenajes  que  no  puede  otorgarlos 
una  generación  a  hombres  vivos  que  le  per¬ 
tenezcan.  En  ningún  momento  creo  yo  mere¬ 
cer  cosa  semejante,  y  el  consentirlo  escando 
al  frente  de  la  administración  puede  dar 
origen  a  que  se  me  atribuya  un  ensimisma¬ 
miento  y  narcisismo  que  estoy  absolutamente 
lejos  de  padecer  (S.  III,  11). 

Con  el  expresidente  Alfonso  López 

Han  sido  objeto  de  variados  comen¬ 
tarios  políticos  las  entrevistas  celebra¬ 
das  entre  el  presidente  de  la  república, 
Laureano  Gómez,  y  el  expresidente  li¬ 
beral  Alfonso  López,  especialmente  la 
tenida  en  el  palacio  presidencial  el  9  de 
marzo.  «Traté  asuntos  de  orden  público, 
especialmente  lo  relacionado  con  los  lla¬ 
nos  orientales»,  declaró  López  a  un  re¬ 
dactor  de  El  Siglo  (III,  10).  La  última 
entrevista  la  hizo  de  acuerdo  con  la  di¬ 
rección  nacional  liberal. 


Para  granos,  forúnculos,  bubones,  recuerde  Jarabe  de  Gualanday 


OFICINAS 


Avenida  Jiménez  Numero  8-40 
Apartados:  Nacional  No.  847 -Aereo  3444 
Bogotá  -  Colombia. 

I  O  ARQUITECTURA 
O  DIBUJO  EN  ARQUITECTURA 
Q  DIBUJO  TEXTIL 
O  ACONDICIONAMIENTO  DEL  AIRE 
J  O  REFRIGERACION 

)  □  QUIMICA  DE  LOS  PLASTICOS 

a  MOTORES  DIESEL 

IP  MOTORES  EN  GENERAL 
□  MECANICA  DE  AVIACION 
□  MECANICA  INDUSTRIAL 
CP  MECANICO  AUTOMOVILISTA 
□  AJUSTADOR  MONTADOR 
CP  DIBUJO  MECANICO 
|  CP  JEFE  TALLERES  MECANICOS 
CP  INGENIERO  MECANICO 
<  CP  RADIOCOMUNICACION 

.  a  RADIOTECNIA 

I  O  RADIO  CURSO  SUPERIOR 

'  CP  TECNICO  ELECTRICISTA  , 

CP  DINAMOS  Y  MOTORES 
)  CP  MECANICO-ELECTRICISTA 

{  CP  INGENIERO  ELECTRICISTA 

í . i  SOLDADURA  (Eléctrica  y  Autógena) 

ÍCP  QUIMICA  DE  PETROLEOS 
CP  QUIMICA  INDUSTRIAL 
O  QUIMICO  FARMACEUTICO 
CP  QUIMICO  AZUCARERO 
'  O  OBRAS  HIDRAULICAS 

\  CP  OBRAS  HIDROELECTRICAS 

O  HILADOS  Y  TEJIDOS  * 

V  CP  IRRIGACION 

y  CP  INGENIERIA  SANITARIA 

’  CP  CARRETERAS 

□  FERROCARRILES 
[  CP  INGENIERIA  CIVIL 

CP  INGENIERO  CONSTRUCCIONES 
□  CONSTRUCCIONES  HORMIGON 

I  O  DIBUJO  CONSTRUCCIONES 

P  MATEMATICAS 
*  □  CONTADOR 

□  JEFE  DE  CONTABILIDAD 
CP  PREPARACION  BANCAR1A 
O  SECRETARIO  COMERCIAL 
O  DIRECTOR  GERENTE 
CP  INGLES-SISTEMA  DISCOS 
□  ARTE  DE  VENDER 
□  PERITO  PROPAGANDISTA 


ANTtOQUlA 

^EDELUN 

Edificio  Central 
5°  piso 
Apañado  480 
Aprdo.  Aéreo  'J 1 8 
Telé/ono  15-0*5 


VALLE 

CALI 

Calle  13  N*  4-52 
Apartado  N 9  99 


CALDAS 

MANIZALES 


Edificio  Banco  de 
la  República. 

Calic  20  N0  22-25 
Apartado  N?  27 
Teléfono  54-37 


BOLIVAR 

CARTAGENA 


Edificio  Pombo 
Aptdo.  Posai  114 
Teléfono  95-71 
Aptdo.  Aéreo  220 


BOYACA 

,/ 

tun;a 

Aptdo.  Postal  92 
Teléfono  33 1 


ARMENIA 


Cra.  1J  N°  19-23 
Telefono  19-78 


SIRVANSE  ENVIARME  SIN  COMPROMISO  ALGUNO 
DE  MI  PARTE.  INFORMES  SOBRE  COMO  PODÉE 
OBTENER  INSTRUCCION  EN  LA  CARRERA  U  OFI 
CIO  QUE  HE  MARCADA  CON  UNA  iX) 


Nombre 


Dirección 


FUNDADAS 


Ciudad 


Las  Escuela»  Internacionales  no  ¿frecen  nada  Grati» 

No  contada  las  Escodas  Internacionales  (Interaatíonal 
Correspóndase*  Scbools)  cob  oiras  de  nombre  parecido 


*A S 


ATLANTICO 

8ARRAXQU1U.A 
Edificio  Comp^nio 
CoiomOtana  de 
T  abaco. 

PiiO  i1* 

Aprdo  Aereo  592 
Nacional  oBO 
Telefono  M-lo 


Santander 
del  sur 

BUCARAMANGA 

Crs.  ló  N*  )7-5o 
Aptdo.  N°  T9 


SANTANDER 
DEL  NORTE 

CUCUTA 

Avda.  5»  N*  14-02 
Aptdo.  N9  51 


CAUCA 

POPAYAN 

Calle  4»  N°  8-54 
Apartado  60. 
Teléfono  355. 


TOLIMA 
¡BAGUE 

Calle  11  N«  4-07| 
Aptdo.  Nal.  24 


NARIÑO 

PASTO 

Calle  IB  N*  :J-n 
Teléfono  -*80 


El  Liberal ,  vocero  de  López,  decía  en 
su  editorial  del  12  de  marzo,  refirién¬ 
dose  a  estas  conferencias: 

Este  capítulo  político  que  empieza  a  des¬ 
arrollarse  y  cuyos  resultados  pueden  ser  tan 
fecundos  para  la  nación,  ilustra  además,  con 
mucha  claridad  el  concepto  que  el  señor  Ló¬ 
pez  ha  expuesto  sobre  lo  que  conviene  al 
liberalismo  hacer  como  fuerza  de  oposición. 
Ha  dicho  él  que  el  partido  debe  prepararse 
para  asumir  una  actitud  más  dinámica,  que 
lo  identifique  de  manera  inequívoca  con  las 
grandes  preocupaciones  populares,  de  las  cua¬ 
les  la  más  apremiante  es  la  de  encontrar  un 
camino,  un  método,  unas  bases  de  discusión 
para  abrir  el  paso  al  restablecimiento  de  la 
normalidad  constitucional. 

Como  una  secuela  de  estas  conversa¬ 
ciones  se  ha  juzgado  el  cambio  sufrido 
en  la  dirección  de  El  Liberal.  Ha  sido 
confiada  la  dirección  de  este  diario  al 
abogado  vallecaucano,  Hugo  Latorre  Ca¬ 
bal,  quien  reemplaza  a  Alberto  Galindo. 

ORDEN  PUBLICO 
Un  exhorto 

Un  boletín  de  la  cancillería  colom¬ 
biana  hizo  conocer  la  petición  hecha  por 
la  corte  federal  y  de  casación  de  Vene¬ 
zuela,  que  estudia  el  caso  del  guerrille¬ 
ro  prófugo  colombiano,  Elíseo  Velás- 
quez,  en  la  que  solicita  los  testimonios 
de  destacados  elementos  del  liberalismo. 
El  interrogatorio  versa  sobre  cuatro  pun¬ 
tos:  1)  actos  de  rebelión  de  Elíseo  Ve- 
lásquez  contra  el  gobierno  constitucio¬ 
nal  presidido  por  el  señor  doctor  Ma¬ 
riano  Ospina  Pérez;  2)  fuerzas  que  apo¬ 
yaban  a  Elíseo  Velásquez  «en  distintas 
partes  del  país» ;  3 )  solidaridad  del  par¬ 
tido  liberal  con  Elíseo  Velásquez  en  sus 
actividades  subversivas;  4)  actuación  de 
Elíseo  Velásquez  en  la  vida  pública  de 
Colombia. 

Asaltos 

®  Cuarenta  bandoleros  asaltaron  el 
campamento  de  la  Texas  Petroleum 
Company,  en  Puerto  Niño  (Boy.)  y  die¬ 
ron  muerte  a  los  ingenieros  colombianos 
Luis  Alberto  Urdaneta  y  Arsenio  Mon¬ 


tenegro  R.  y  al  ciudadano  estadinense 
Stanley  W.  Gaskill. 

0  En  parajes  cercanos  a  La  Dorada 
fueron  asaltadas  la  lancha  «Pinta»  y  el 
remolcador  «Aguila». 

0  Actos  de  bandolerismo  se  han  re¬ 
gistrado  también  en  los  municipios  an- 
tioqueños  de  Urrao,  Frontino  y  Turbo. 
Con  motivo  de  estos  asaltos  se  hablaba 
ya  de  la  conveniencia  de  suspender  los 
trabajos  de  la  carretera  al  mar  hasta  la 
total  pacificación  de  la  región;  pero  el 
gobierno  departamental  confió  su  con¬ 
tinuación  al  ejército. 

0  •  El  ministro  de  gobierno,  Domingo 
Sarasty,  declaró  en  Medellín  para  la 
prensa:  «Es  necesaria  la  colaboración 
política  con  el  liberalismo  para  el  res¬ 
tablecimiento  de  la  normalidad  y  tran¬ 
quilidad  nacionales.  No  se  trata  de  pues¬ 
tos  públicos  sino  de  buscar  la  solidari¬ 
dad  para  tranquilizar  a  Colombia.  .  .  La 
situación  de  orden  público  es  halagado¬ 
ra,  con  excepción  de  algunos  focos  en 
Antioquia,  Tolima,  Caldas  y  los  Llanos 
orientales»  (Sem.  III,  31). 


POLITICA  LIBjERAL 


Giras  políticas 

La  dirección  nacional  del  liberalismo 
ha  venido  visitando  varias  ciudades  del 
país  como  Cali,  Pereira  y  Girardot,  y 
celebrando  concentraciones  políticas  en 
diversos  barrios  de  Bogotá. 

El  movimiento  popular 


La  junta  del  movimiento  popular  libe¬ 
ral  dirigió,  con  fecha  23  de  febrero,  una 
carta  a  la  dirección  nacional  liberal,  so¬ 
bre  la  política  patrocinada  por  esta. 
Creen  los  firmantes  que  la  abstención 
que  proclama  la  dirección  no  es  practi¬ 
cada  con  la  sinceridad  debida,  pues: 


El  Tiempo  y  otros  periódicos  libera¬ 
les  publican  casi  constantemente  avisos 
del  gobierno  conservador  y  de  entidades 
semioficiales. 


Jarabe  de  Gualanday  J.  G.  B.  Purifica  la  sangre 
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Distribuidores  : 

DROGUERIA 

JORGE  GARCES  B  L 
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Después  de  haber  buscado  du¬ 
rante  cuatro  siglos  para  llegar  a 
la  perfección,  una  familia  del 
districto  de  Cognac  fundo,  en  1860, 
la  Casa  ALBLRT  ROBIN. 
Desde  entonces,  se  lia  impuesto 
dicha  casa  en  el  Mundo  por  su 
fidelidad  a  las  Tradiciones  de 
la  Calidad  Francesa. 


ALBERT  ROBIN 

El  mejor  Cognac 


El  presidente  de  la  gran  convención 
liberal  que  decretó  la  abstención  solo 
hace  algunas  semanas  renunció  al  con¬ 
trato  con  el  gobierno  para  la  pavimen¬ 
tación  de  la  carretera  Sabanalarga  a 
«Barranquilla. 

El  presidente  del  Congreso,  denodado 
amigo  de  la  política  de  «fe  y  dignidad, 
es  agente  de  las  loterías  de  Bolívar  y 
Atlántico. 

Los  organizadores  de  las  fiestas  al 
doctor  Eduardo  Santos  en  Cartagena, 
eran,  en  su  mayoría,  empleados  de  la 
contraloría  «lentejista»  o  de  dependen¬ 
cias  oficiales. 

Están  dispuestos,  declaran  al  termi¬ 
nar,  a  un  nuevo  ensayo  de  unión  liberal, 
a  base  1)  de  sinceridad  en  la  política 
abstencionista,  y  2)  de  una  explicación 
a  fondo  de  esta  política. 

0  El  17  de  marzo  se  reunió  en  el  tea¬ 
tro  Municipal  de  Bogotá  la  convención 
del  movimiento  popular.  La  convención 
eligió  nueva  junta  directiva,  y  acordó 
participar  en  las  elecciones  próximas  y 
establecer  contacto  con  el  gobierno  para 
iniciar  conversaciones  sobre  el  restable¬ 
cimiento  de  la  normalidad. 

Jornada 

El  codirector  de  Jornada,  Darío  Sam- 
per,  se  retiró  definitivamente  de  este  dia¬ 
rio,  después  de  declarar  que  el  periódi¬ 
co  había  pasado  a  servir  a  los  intereses 
de  la  «oligarquía  liberal». 

Movimiento  izquierdista 

Semana  daba  cuenta,  en  su  número 
del  10  de  marzo,  sobre  el  reciente  mo¬ 
vimiento  izquierdista  liberal,  fundado 


por  el  exmagistrado  Guillermo  Hernán¬ 
dez  Rodríguez.  El  movimiento  se  pro¬ 
pone  dar  al  liberalismo  una  orientación 
más  firme  y  tiene  por  lema:  «Por  la 
restauración  de  las  libertades  democrá¬ 
ticas  y  la  instauración  de  la  democracia 
económica». 

POLITICA  CONSERVADORA 

Regreso  de  Urdaneta 

Al  regresar  al  país  el  ministro  de  gue¬ 
rra,  Roberto  Urdaneta  Arbeláez,  se  le 
tributó  por  el  conservatismo  una  entu¬ 
siasta  recepción  en  Bogotá,  en  la  que  lle¬ 
varon  la  palabra  Gilberto  Alzate  Aven- 
daño  y  José  Vicente  Sánchez. 

Actividades  políticas 

0  El  directorio  nacional  conservador, 
con  el  objeto  de  preparar  las  próximas 
elecciones,  ha  visitado  varias  ciudades, 
entre  otras,  a  Bucaramanga  y  Cúcuta. 

0  La  semana  conservadora  en  Bogotá 
finalizó  con  uñ  banquete  en  el  Temel  el 
23  de  febrero.  Hablaron  Manuel  Mos¬ 
quera  Garcés,  Manuel  Serrano  Blanco  y 
Jaime  Jaramillo  Arango. 

Desunión 

La  división  conservadora  ha  continua¬ 
do  en  varios  departamentos.  En  Antio- 
quia  el  grupo  dirigido  por  el  ex-goberna- 
dor  Eduardo  Berrío  González  ha  comen¬ 
zado  a  publicar  el  diario  El  Popular,  del 
que  son  sus  directores  el  mismo  Berrío 
y  el  conocido  escritor  Juan  Roca  Le- 
mus  (Rubayata).  En  el  Valle  la  división 
se  hace  más  notoria  por  los  mutuos 
ataques  de  los  dos  diarios  conservado¬ 
res  Diario  del  Pacífico  y  El  País. 


III  -  ECONOMICA 


El  cambio 

El  comité  de  desarrollo  económico  pre¬ 
sentó  al  gobierno  un  importante  infor¬ 
me  referente  a  la  reforma  del  sistema 
de  cambios.  Sus  puntos  principales  eran 
estos:  1)  libertad  de  importaciones  y 
exportaciones,  previo  su  registro  y  anota¬ 
ción  ;  2)  los  exportadores  recibirán  el 
valor  de  sus  exportaciones  en  certifica¬ 


dos  de  cambio;  solo  los  exportadores 
de  café  recibirán  el  75%  de  sus  entradas 
en  divisas  al  cambio  oficial  actual,  y  el 
resto  en  certificados  de  cambio;  3)  los 
certificados  de  cambio  serán  libremehte 
negociables  y  no  tendrán  limitación  de 
plazo;  4)  el  Banco  de  la  República,  para 
evitar  fluctuaciones  perjudiciales,  inter¬ 
vendrá  en  el  mercado  de  los  certifica- 
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SOCIOS 

IGNACIO  MARTINEZ 

JOSE  Ma.  MARTINEZ 

CARDENAS 

CARDENAS 

Miembros  del  Colegio  de  Ingenieros  y  Arquitectos 
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Banco  Industrial 

Colombiano 

•  ... 

Medell  ín.  -  Barronquilla  -  Bogotá  -  Cali 

Ma  nizales  -  Pereira  -  Bucara  manga 

SECCION  DE  AHORROS 

Obsequie  a  su  niño  con  una  libreta  en  nuestra 

caja  de  ahorros. 

Pagamos  el  5  por  ciento  sobre  depósitos  a  término 
fijo,  y  el  4  por  ciento  sobre  saldos  mínimos 

trimestrales. 
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dos  de  cambio  cuando  lo  juzgue  opor¬ 
tuno,  y  podrá  tomar  las  medidas  que 
estime  necesarias  para  defender  la  ba¬ 
lanza  de  pagos,  entre  otras  prohibiendo 
temporalmente  la  importación  de  algu¬ 
nos  artículos  suntuarios,  no  esenciales. 

Abierto  el  debate  público  sobre  el 
plan,  por  el  ministerio  de  hacienda,  los 
más  importantes  sectores  económicos 
manifestaron  sus  pareceres.  Fenalco,  en 
representación  de  los  comerciantes,  apo¬ 
yó  el  plan.  Los  industriales  pidieron  re¬ 
gular  las  importaciones  mediante  el  es¬ 
tablecimiento  de  tres  listas  de  artícu¬ 
los  de  importación,  la  última  de  las  cua¬ 
les  contendría  los  prohibidos,  y  solici¬ 
taron  además  libertad  de  precios.  Los 
cafeteros  protestaron  contra  el  plan, 
pues,  decían,  afectaba  gravemente  los 
intereses  de  la  industria  cafetera,  y  pro¬ 
ponían  la  adopción  de  un  estatuto  de 
cambio  único  y  fijo,  dentro  de  un  ré¬ 
gimen  de  libertad  de  importaciones. 

Al  analizar  estos  pareceres,  el  ex¬ 
ministro  de  hacienda,  Hernán  Jaramillo 
Ocampo,  concluía  que  todos  estaban  con¬ 
cordes  en  pedir  la  libertad  de  impor¬ 
taciones,  en  cambio  no  existía  la  misma 
conformidad  en  la  libertad  de  cambio, 
impugnada  por  cafeteros  e  industriales. 
Proponía  por  su  parte  un  sistema  inter¬ 
medio:  libertad  de  importaciones  para 
lo  esencial  bajo  un  régimen  de  cambio 
fijo  (S.  III,  13).  En  otro  artículo  (S. 
II,  25)  había  juzgado  Jaramillo  Ocam¬ 
po  odiosa  la  medida  referente  al  gremio 
cafetero. 

Otro  ex-ministro  de  hacienda,  Rafael 
Delgado  Barreneche,  proponía  a  su  vez 
la  modificación  gradual  del  sistema  de 
cambios.  Por  ahora,  de  los  400  millones 
de  dólares  que  entran  anualmente  al 
país,  destinar  300  millones  para  mate¬ 
rias  primas  y  artículos  esenciales,  al 
cambio  oficial  del  195.  Para  estas  im¬ 
portaciones  regiría  el  sistema  de  cupos. 
El  resto  de  las  divisas  se  daría  en  certi¬ 
ficados  de  cambio,  y  con  ellos  se  aten¬ 
dería  a  la  introducción  de  otros  artícu¬ 


los  no  estrictamente  esenciales,  pero  ne¬ 
cesarios  (S.  III,  15). 

V 

El  diario  La  Patria  de  Manizales,  se 
pronunció  contra  el  informe,  y  formuló 
sobre  él  una  serie  de  preguntas.  Estas 
preguntas  fueron  respondidas  por  Ra¬ 
fael  Obregón,  miembro  del  comité,  a  so¬ 
licitud  de  El  Siglo  (II,  28).  Las  princi¬ 
pales  preguntas  y  respuestas  son  las  si¬ 
guientes  : 

— ¿Se  aumenta  el  costo  de  la  vida  con  el 
mayor  precio  de  la  materia  importada? 

— Con  el  alza  del  cambio  aumentará  ne¬ 
cesariamente  el  costo  de  la  materia  impor¬ 
tada,  pero  el  costo  de  la  vida  en  conjunto, 
que  es  lo  que  interesa,  no  aumentará  como 
se  demuestra  en  el  informe  del  comité  de 
desarrollo  económico. 

— ¿Se  producen  más  divisas  con  la  libertad 
de  cambios  e  importaciones? 

— Si  el  cambio  sube  la  tendencia  será  la 
de  aumento  en  las  exportaciones  y  en  con¬ 
secuencia  la  de  aumento  de  divisas. 

— ¿Si  el  país  tiene  necesidades  por  seis¬ 
cientos  millones  de  dólares  anuales  y  sólo 
produce  350,  cómo  opera  el  déficit  en  un  ré¬ 
gimen  de  libertad  de  cambios  e  importacia- 
nes? 

— Las  supuestas  necesidades  de  600  millo¬ 
nes  de  dólares  se  deben  al  desequilibrio  ac¬ 
tual  entre  el  valor  real  del  dólar  y  el  tipo 
de  cambio  oficial.  Cada  licencia  obtenida  im¬ 
plica  una  enorme  utilidad  para  el  favorecido. 
En  esas  circunstancias  se  sumaba  la  acción 
inflacionaria  que  favorecía  la  maniobra.  Las 
recomendaciones  del  comité  frenan  estas  ten¬ 
dencias  nocivas. 

— ¿Cree  el  comité  que  la  industria  pueda 
competir  con  el  comercio  en  un  mercado 
abierto  de  divisas? 

— La  industria  puede  competir  con  el  co¬ 
mercio  en  un  mercado  libre,  protegida  por  el 
actual  arancel  aduanero,  respaldado  por  una 
prudente  administración  monetaria.  En  todo 
casp  el  interés  particular  debe  ceder  a  la 
conveniencia  general. 

— ¿Es  conveniente  que  el  Banco  de  la 
República  que  es  un  Banco  Central,  entre 
al  juego  de  la  especulación  como  lo  dispone 
el  plan  comentado? 

— El  Banco  de  la  República  no  intervendrá 
en  operaciones  especulativas.  Por  el  contra¬ 
rio,  su  intervención  tendrá  un  carácter  equi¬ 
librador  contra  las  tendencias  especulativas, 


Vino  Milagroso  J.  G.  B.  Gran  reconstituyente  con  Ergosterol  irradiado 
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INVERSION  SEGURA 

Deposite  sus  economías  en  ia 

COOPERATIVA  DE  CREDITO  DE  BOGOTA,  LTDA., 
fundada  en  1936,  como  extensión  de  los  servicios  sociales  de  la 

UNIVERSIDAD  J  AVERIAN  A 
Paga  hasta  el  6  por  ciento  anual  a  término  fijo. 

Recibe  de  Cincuenta  pesos  ($  50,00)  en  adelante. 

Haga  Ud.  una  buena  inversión  y  contribuya  a  una  benéfica 

labor  social. 


Presidente  del  Consejo  de  Administración: 

DR.  FELIX  GARCIA  RAMIREZ 


Gerente : 


DR.  MANUEL  TRILLOS  PALLARES 


Avenida  Jiménez  No.  10-52 

EDIFICIO  ARTURO  GARCIA,  TMKOHK  PISO 
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como  lo  hizo  en  épocas  pasadas,  con  benéfi¬ 
cos  resultados. 

— ¿Hasta  dónde  resistirá  el  Banco  Central 
la  garantía  de  $  1,96  por  cada  dólar  si  se 
presenta  una  abundancia  de  divisas  por  las 
restricciones  de  exportación  de  los  Estados 
Unidos? 

— El  Banco  de  la  República  puede  garan¬ 
tizar  el  precio  de  $  1,96  por  dólar,  emitiendo 
billetes  para  garantizar  ese  precio.  Se  pue¬ 
de  presentar  como  consecuencia  una  tenden¬ 
cia  inflacionista  como  la  de  1942,  que  el  país 
podría  afrontar  con  otras  medidas. 

El  decreto.  El  esperado  decreto  fue 
expedido  el  20  de  marzo.  En  él  adopta 
el  gobierno,  con  algunas  pequeñas  mo¬ 
dificaciones,  el  plan  presentado  por  el 
comité  de  desarrollo  económico. 

Sus  principales  resoluciones  son,  en 
resumen,  las  siguientes: 

1 )  Libertad  de  importaciones  y  ex¬ 
portaciones,  con  excepción  de  aquellas 
que  determine  el  gobierno. 

2)  Creación  de  una  junta  reguladora 
del  cambio,  encargada  de  estudiar  las 
modificaciones  del  tipo  del  cambio  y  ha¬ 
cer  la  lista  de  las  mercancías  de  prohi¬ 
bida  importación. 

3)  Creación  de  la  oficina  de  registro 
de  cambios  para  labores  estadísticas  y 
supresión  de  la  oficina  de  control  de 
cambios. 

4)  Toda  importación  requiere  un  de¬ 
pósito  previo  del  10%  y  debe  registrarse. 

5)  Todo  movimiento  de  divisas  se 
hará  por  intermedio  del  Banco  de  la  Re¬ 
pública  y  de  los  Bancos  autorizados  por 
él.  El  75%  de  las  divisas  de  café  serán 
compradas  al  cambio  actualmente  vi¬ 
gente,  y  el  25%  al  tipo  de  cambio  que 
señale  el  Banco  de  la  República.  En  el 
futuro  esta  discriminación  irá  gradual¬ 
mente  desapareciendo. 

6)  Las  divisas  de  las  demás  exporta¬ 
ciones  serán  compradas  al  cambio  fija¬ 
do  por  el  Banco  y  vendidas  a  este  precio. 

7)  Las  utilidades  que  resulten  para  el 
Emisor  de  la  compra  y  venta  de  divisas, 
se  destina  a)  a  atender  en  primer  tér¬ 


mino  los  mayores  costos  que  resulten  de 
los  compromisos  oficiales  en  divisas  ex-  j 
tranjeras,  y  b)  el  saldo  se  aplicará  en  un 
70%  al  fondo  nacional  del  café  y  el  30%  \ 
a  suscribir,  por  cuenta  de  la  Federación  j 
nacional  de  cafeteros,  acciones  de  la 
Caja  de  crédito  agrario. 

8)  El  gobierno  vigilará  directamente 
el  costo  de  producción  y  el  precio  de  ven¬ 
ta  de  los  combustibles  y  de  los  artículos 
de  primera  necesidad  fabricados,  en  to¬ 
do  o  en  parte,  con  materias  primas  ex¬ 
tranjeras.  A  petición  del  gobierno  el  Ban¬ 
co  de  la  República  le  suministrará  divi¬ 
sas  a  un  tipo  especial  de  cambio  para 
importar  artículos  manufacturados  o 
materias  primas,  con  el  fin  de  impedir  el 
alza  de  precios  de  tales  artículos. 

9)  Los  licores  y  cigarrillos  serán  im¬ 
portados  por  los  departamentos. 

10)  La  absorción  obligatoria  de  ma¬ 
terias  primas  nacionales  continuará  vi¬ 
gente. 

Conferencia  del  ministro — Para  expli¬ 
car  este  decreto  dictó  el  ministro  de  ha¬ 
cienda,  Antonio  Alvarez  Restrepo,  una 
conferencia  por  la  Radiodifusora  nacio¬ 
nal.  Para  el  estudio  del  sistema  cambia¬ 
do,  dijo,  se  partió  de  la  convicción  de 
que  era  necesario  cambiar  dos  bases 
erradas.  La  primera  base  errada  era  la 
del  cambio  al  195,  cambio  que  en  la 
realidad  no  corresponde  al  valor  de  nues¬ 
tro  peso  con  relación  al  dólar.  No  era 
justo  obligar  a  los  cafeteros  a  cambiar 
los  dólares  que  llegaban  a  sus  manos 
por  $  1,95,  mientras  los  demás  colom¬ 
bianos  podían  ofrecerlos  al  300  y  al  350 
por  ciento.  La  segunda  se  refería  a  los 
cupos  de  importación,  necesarios  en  años 
anteriores,  pero  ahora  inútiles  por  el 
acrecentamiento  de  las  divisas  interna¬ 
cionales  que  llegan  al  país.  En  este  punto 
de  la  libertad  de  industria  y  de  comer¬ 
cio  estuvieron  de  acuerdo  todos  los  or¬ 
ganismos  económicos  del  país. 

Entra  luégo  el  ministro  a  analizar  el 
decreto.  En  el  decreto  se  hace  la  decla- 
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LIBROS  LITURGICOS 

MISALES  -  RITUALES  -  BREVIARIOS 


Acabamos  de  recibir  pequeña  cantidad  de  las  magnificas  ediciones 
litúrgicas  de  MAISOM  MAME  de  TOURS  (Francia), 

con  Propios  de  Colombia. 

Misal  Romano  número  16 

Encuadernación  número  330  (piel  roja  y  negra)  $  60,00 

Misal  Romano  número  16 

Encuadernación  número  340  (piel  roja  y  negra)  $  65,00 

Misal  Romano  número  16 

Encuadernación  número  365  (piel  roja)  $  70,00 

Ritual  Toledano  número  76 

Encuadernación  número  620  $  16,00 

Breviario  Romano  número  64 

Encuadernación  número  620  (con  custodia)  $  120,00 

♦ 

Breviario  Romano  número  64 

Encuadernación  número  640  (con  custodia)  $  140,00 

Breviario  Romano  número  64 

Encuadernación  número  840  (con  custodia)  $  170,00 

Despacho  contra-pago  por  correo  nacional 
©  por  vía  aérea  a  cualquier  sitio  del  país. 


Bogotá, 

Calle  13  número  6-45 


Chapinero, 

Calle  61  número  11-50 


Medellín 
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ISABEL  I  DE  CASTILLA,  QUE  NACIO  EL  22  DE  ABRIL  DE  1451 
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QUE  VIO  LA  VIDA  EN  505,  EN  1452 
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El  mensaje  perenne  de  Isabel  la  Católica 


Isabel  I  de  Castilla  que  nació  el  22  de  abril  de  1451  en  Madrigal  de  las  Altas 
Torres  y  Fernando  de  Aragón  que  vio  la  vida  en  Sos  en  1452  ordenaron  la  tierra 
española  y  ensancharon  su  estirpe  más  allá  de  los  mares. 

Nasció  la  Sancta  Reina  Católica  Doña  Isabel  fija  del  Rey  D.  Juan  é  de  la 
Reina  Doña  Isabel,  su  segunda  mujer,  en  Madrigal,  jueves  XXII  de  abril  lili 
horas  é  dos  tercios  de  hora  después  de  medio  día.  Anno  Dni  MCCCCLI  años. 

Es  la  voz  del  cronista  de  la  época. 

Yo  el  Rey  embio  mucho  saludar  a  Vos  el  Concejo,  Alcaldes,  Alguacil,  Re¬ 
gidores,  Cavalleros,  Escuderos,  oficiales  é  ornes  buenos...  Fago  Vos  saber  que 
por  la  gracia  de  nuestro  Señor  este  jueves  próximo  pasado  la  Reina  Doña  Isabel, 
mi  muy  cara  e  muy  amada  mujer,  encaesció  de  una  Infanta,  lo  cual  vos  fago 
saber  porque  desdes  muchas  gracias  a  Dios... 

Es' la  voz  del  Rey  Don  Juan,  padre  de  la  Reina. 


22  de  abril:  V  centenario  de  Isabel  la  Católica 

ISABEL  de  Castilla,  figura  indiscutible  de  epopeya,  reina  y  madre  de 
mundos,  genio  intuitivo  político,  femenina  hasta  el  extremo,  milagro  de 
la  historia  y  a  la  vez  creadora  de  una  época  brillante  y  trascendental 
vuelve  después  de  cinco  siglos  con  un  mensaje  actual  hoy  como  ayer.  En- 
|  tonces  el  momento  era  turbulento.  Una  de  esas  épocas  de  la  historia  uni¬ 
versal  cuando  hay  una  especie  de  expectación  por  las  grandes  figuras.  Ansia 
de  unificación  y  a  la  vez  florecer  de  ilusiones  conquistadoras.  Siglo  xv  do¬ 
liente,  desmazalado,  herido  por  una  sucesiva  serie  de  desgracias,  inquieto 
por  un  pasado  que  remuerde  y  un  futuro  incierto.  Con  el  enemigo  en  el 
!  corazón  mismo  de  Europa,  incapaz  de  empresas  generosas  porque  había 
^  mucha  descomposición  en  sus  cuadros  de  mando  y*  en  el  pueblo.  El 

II  siglo  xv  tenía  muchos  parecidos  con  el  actual  que  tiembla  ante  el  comunís¬ 
imo  como  aquel  ante  el  Islam. 

El  peligro  mortal  del  siglo  xx  no  viene  del  Sur,  del  desierto  cálido,  de 
Jas  huestes  enardecidas  por  el  Korán  y  la  cimitarra,  el  peligro  viene  del 
Norte,  de  la  estepa  helada.  No  es  un  mero  suceso  literario  la  conmemora¬ 
ción  de  este  centenario. 

Isabel  la  Católica  tiene  para  América 
algo  de  maternal  y  legendario 

INos  describe  Pulgar  así  a  Isabel:  «De  mediana  estatura,  bien  compues¬ 
ta  en  su  persona  y  en  la  proporción  de  sus  miembros,  muy  blanca  e  rubia ; 
‘los  ojos  entre  verdes  e  azules,  el  mirar  gracioso  e  honesto,  las  facciones  del 
rostro  bien  puestas,  la  cara  fermosa  e  alegre».  Descripción  aumentada 
hasta  la  hipérbole  por  otro  cronista  de  la  época  al  decirnos:  «Era  extremada 
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su  belleza,  la  más  hermosa  señora  que  yo  haya  visto  jamás,  ni  tanto  de  ver 
como  su  persona,  ni  de  tal  manera  e  sanctidad  honestísima». 

Belleza  externa  resaltada  sobre  todo  por  su  grande  alma.  Personalidad 
de  conquistadora  y  de  cruzada  y  que,  caso  tal  vez  único  en  la  historia, 
dirigió  a  las  puertas  de  Granada  un  ejército  cristiano  internacional:  «Com¬ 
batientes  venidos  de  toda  Europa,  galantes  lores  ingleses,  caballeros  de 
Francia,  mercenarios  de  Suiza».  Todas  esas  tropas  con  la  ilusión  de  la  vic¬ 
toria  cercana  se  agrupan  ante  su  reina  defensora  de  la  cristiandad  occiden¬ 
tal  y,  como  escribe  uno  de  sus  cronistas,  «todas  las  banderas  se  abajaban 

cuando  la  Reyna  pasaba». 

Isabel  tuvo  dos  momentos  sublimes  de  grandeza  que  están  unidos  pre¬ 
cisamente  a  dos  sucesos  históricos  trascendentales  y  que  tuvieron  la  au¬ 
reola  del  desprendimiento  costoso  para  toda  mujer. 

Un  día  los  fondos  reales  están  exhaustos.  Se  necesitan  recursos  para 
concluir  una  campaña  decisiva.  Isabel  no  duda:  «embió  todas  sus  joyas  de 
oro  y  plata  e  joyeles  e  perlas  e  piedras  a  las  ciudades  de  Valencia  e  Bar¬ 
celona  a  las  empeñar  para  ayudar  a  los  gastos  del  reñidísimo  sitio  de 
Baza  »  Y  otro  día  un  visionario  almirante  sobre  un  mapa  va  trazando 
sendas  nuevas  de  descubrimiento.  La  Reina  Isabel  intuye  mundos  nuevos 
y  con  visión  genial  clarividente  descubre  en  el  peregrino  de  las  cortes  euro¬ 
peas  al  gran  descubridor.  Escribe  así  de  Colón:  «homme  sabio  e  que  tiene 
mucha  platica  e  experiencia  en  las  cosas  de  mar».  Son  dos  almas  gemelas, 
dos  genios  que  supieron  trasformar  la  geografía  del  mundo  y  lanzar  a  la 
historia  por  nuevos  derroteros. 

Ellos  dos  fueron  los  principales  agentes  «del  suceso  más  grande  que 
han  visto  los  siglos  después  de  la  Redención»,  y  al  vender  de  nuevo  sus 
joyas  para  convertirlas  en  carabelas  de  ensueño  y  descubrimiento,  Isabel, 
una  vez  más,  trasforma  el  oro  físico  en  inmortalidad. 

El  Islam  salió  de  Europa  empujado  por  su  brazo  de  mujer  fuerte  y  la 
civilización  occidental  cristiana  pudo  desarrollarse.  Un  Nuevo  Mundo  sur¬ 
gió  después  de  la  neblina  de  los  siglos  y  la  Reina  Isabel  pudo  antes  de  morir 
ver  la  fe  de  sus  mayores  y  los  valores  eternos  germinar  en  la  fecunda 
tierra  de  América.  Colón  así  lo  reconoció  al  decir:  «El  esfuerzo  de  Núes- 
tro  Señor  y  de  su  Alteza  fizo  que  yo  continuase». 

«Su  encuentro  con  Isabel  fue  el  de  dos  intuitivos  geniales,  el  de  dos 
poetas  de  la  geografía  y  de  la  historia. . .  el  Rey  Fernando  vaciló  en  nom¬ 
bre  de  la  prudencia.  Isabel  se  arriesgó  en  nombre  del  genio. . .  El  dos  de 
agosto  del  mismo  año  de  la  toma  de  Granada  1492  los  marinos  se  confesa¬ 
ban  en  la  Rábida.  El  día  tres  comulgaron  los  expedicionarios  y  se  levaban 
las  anclas  en  nombre  de  la  Santísima  Trinidad.  Las  tres  carabelas  cabalga¬ 
ron  sobre  las  olas  y  pronto  fueron  pequeño  punto  que  se  perdían  de  vista 
entre  el  cielo  y  el  mar.  Soplaba  viento  del  este.  Las  proas  de  España  avan¬ 
zaban  hacia  la  revelación  de  los  secretos  del  mundo»  (Nicolás  González 

Ruiz,  Isabel  de  España ). 

Los  grandes  diplomáticos  europeos  podían  admirarse  de  ver  a  la  Reina 
de  la  cual  se  podía  decir:  «Tanto  monta,  monta  tanto  Isabel  como  Fernan¬ 
do»  con  la  rueca  en  la  mano.  Es  la  parte  de  sencillez  femenina  de  Isabel 
la  Católica.  Se  enorgullecía  de  que  su  marido  no  se  había  puesto  ninguna 
camisa  que  no  estuviera  hilada  y  cosida  por  ella.  Cuando  llegó  la  hora  de 
gran  reorganización  monástica  de  España  ella  no  recurrió  a  medidas  auto¬ 
ritarias,  anunciaba  su  visita  al  convento  e  iba  con  labor  de  hilar  o  de  gan- 
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cho  y  reunida  con  las  monjas  dulcemente  las  convencía  de  la  importancia 
de  observar  las  reglas  conventuales. 

Isabel  I  de  Castilla  es  ante  todo  la  Católica.  Es  la  nota  característica 
de  esta  vida  maravillosa.  Un  día  llegó  en  que  las  banderas  cristianas  ondea¬ 
ron  sobre  las  torres^  y  las  almenas  de  Málaga  y  entonces  «la  Reyna  e  la 
Infanta  con  sus  dueñas  e  damas  e  toda  la  compaña  real,  hincadas  de  rodi¬ 
llas  en  tierras  presentaron  a  Dios  Nuestro  Señor  e  a  la  Virgen  Santa  María 
gloriosísima  muchas  oraciones  y  alabanzas  y  al  Apóstol  Santiago.  E  eso 
mismo  hiciei  on  todos  los  otros  del  real.  E  los  Obispos  e  clerecía  que  allí 
se  hallaban,  cantaron  Te  Deum  laudamus  e  Gloria  in  excelsis  Deo». 

Después  una  v^a  ^nteái*al  cristiana  llegó  su  hora  en  el  Castillo  de 
la  Mota.  El  12  de  octubre  de  1504,  fecha  de  simbolismo  profundo,  firmó  su 
maravilloso  testamento,  documento  real  único  en  el  mundo.  El  día  26  de 
noviembre  del  mismo  año  a  los  cincuenta  y  cuatro  de  edad  murió  la  gran 

«Quedaban  dos  ejecutores  de  sus  voluntades.  Fray  Francisco  Jiménez 
de  Cisneros  y  el  Rey  Fernando.  Que  mi  cuerpo  descanse  junto  al  de  mi 
esposo  porque  el  ayuntamiento  que  tuvimos  viviendo  y  en  nuestras  almas, 
espero  en  la  misericordia  de  Dios  tornar  a  que  en  el  cielo  lo  tengan  e  repre¬ 
senten  nuestros  cuerpos  en  el  suelo». 

Isabel  muere  como  una  católica  que  ha  vivido  su  fe.  Recibe  con  fervor 
los  sacramentos  y  un  ambiente  de  sobrenatural  rodea  sus  últimos  momentos 
«no  lloréis  por  mí,  ni  perdáis  el  tiempo  en  hacer  inútiles  ruegos  por  mi 
restablecimiento;  rogad,  sí,  por  la  salvación  de  mí  alma». 

Murió  como  había  vivido.  «El  mundo  ha  perdido,  escribió  Pedro  Már¬ 
tir  ,  su  adorno  más  noble ;  una  pérdida  que  debe  llorar  no  solo  España . . . 
sino  las  naciones  de  la  Cristiandad,  porque  ella  era  el  espejo  de  todas  las 
virtudes,  el  amparo  del  inocente  y  el  sable  vengador  del  culpable». 

Su  cadáver  atravesó  toda  España,  desde  el  Castillo  de  la  Mota  en  ple¬ 
na  meseta  castellana  hasta  las  alegres  vegas  de  su  Granada,  la  sultana 
arrebatada  al  Islam. 

Las  grandes  tumbas  dejan  siempre  una  impresión  profunda.  El  con¬ 
taste  de  la  gloria  que  fue  y  el  polvo  que  permanece  tiene  algo  del  sabor 
de  la  ceniza.  Las  tumbas  reales  del  Escorial  en  su  sombrío  lujo  no  tienen 
el  sentido  indefinible  de  las  de  la  Capilla  Real  de  Granada.  Ante  la  im- 
perial  grandeza  de  los  Austrias  y  los  Borbones  resalta  la  austera  simpli¬ 
cidad  de  los  creadores  de  ese  imperio. 

Pasada  la  reja  magnífica  se  penetra  en  el  crucero  cuyo  centro  ocupan 
los  sepulcros  reales.  El  de  los  Reyes  Católicos,  el  de  Don  Felipe  y  Doña 
Juana.  Debajo  de  los  sepulcros  está  la  cripta  en  que  descansan  los  féretros 
de  plomo  de  los  monarcas  citados  y  el  del  Príncipe  don  Miguel.  Es  la 
tumba  real  más  sencilla  y  sublime  del  mundo. 

Una  cripta  impresionante  «una  bóveda  cuyo  pavimento  tiene  cuatro 
varas  en  cuadro  y  sobre  sencillos  pedestales  de  piedra  se  ven  colocadas 
cinco  cajas  de  plomo,  barreadas  de  hierro,  las  dos  del  medio  son  las  de  los 
Reyes  Católicos.  Una  sencilla  inscripción  Isabel  I  de  Castilla,  y  nada  más. 
Así  quiso  ella  su  tumba. 

La  Reina  que  fue  como  figura  en  su  testamento:  «Doña  Isabel,  por  la 
gracia  de  Dios  Reina  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  Sicilia,  de  Gra¬ 
nada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cer- 
deña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarves,  de 


132 


ORIENTACIONES 


Algeciras,  de  Gibraltar  e  de  las  islas  Canarias,  Condesa  de  Barcelona  e 
señora  de  Vizcaya  e  de  Molina,  Duquesa  de  Atenas  e  de  Neopatra,  Conde-  A 
sa  de  Rosellón  e  de  Cerdanya,  Marquesa  de  Oristán  e  de  Goceano.  . .», 
y  pudiera  haber  añadido  y  Reina  de  América . 

Allí  están  los  restos  de  la  gran  Isabel  la  Católica  esperando  la  resu¬ 
rrección  de  los  muertos.  Hoy  después  de  cinco  siglos  su  figura  se  agiganta 
y  el  mundo  ve  en  ella  una  de  las  mujeres  mas  geniales  de  la  tierra. 

Los  homenajes  empiezan.  Vamos  a  trascribir  aquí  los  considerandos 
del  acuerdo  de  la  Academia  Colombiana  de  la  Historia  que  sintetiza  muy 
bien  los  títulos  por  los  cuales  América  debe  asociarse  a  esta  fausta  fecha: 

La  Academia  Colombiana  de  Historia  considerando: 

que  en  el  presente  año,  el  22  de  abril,  se  cumple  el  quinto  centenario  del  natalicio  de  la 
Reina  Isabel  la  Católica  a  quien  como  insigne  y  magnífica  soberana  de  Castilla  y  de  León 
se  debió  el  descubrimiento  de  América; 

que  a  la  Reina  Isabel  debe  este  Nuevo  Mundo  su  evangelización  y  con  ello  el  don  de  la 
fe,  y  a  la  vez  la  iniciación  de  su  cultura; 

que  esta  soberana  se  constituyó  en  protectora  de  los  naturales  de  este  continente  y  les 
otorgó  desde  los  primeros  años  del  descubrimiento  el  título  de  vasallos  libres  de  su  Corona, 

que  en  el  año  próximo,  el  10  de  mayo,  se  cumple  igual  fecha  centenaria  del  Rey  don 
Fernando  el  Católico,  participante  como  Rey  de  Aragón  y  consorte  de  Castilla  en  la  magna 
obra  del  descubrimiento  de  América,  que  él  contribuyó  a  hacer  posible  con  la  política  de 
engrandecimiento  de  su  reino  y  con  la  cooperación  eficaz  en  la  realización  del  descubrimiento 
y  de  su  posterior  continuación.  Acuerda . 

Isabel  la  Católica .  Figura  cumbre  de  nuestra  raza.  Una  de  las  mujeres 
más  admirable  de  la  historia  universal.  Unificadora  de  la  estirpe  hispánica. 
Defensora  de  la  cultura  cristiana  occidental,  forjadora  de  una  Europa  li¬ 
bre  de  temores  ante  el  Islam.  Genial  adivinadora^  de  caracteres  y  persona¬ 
lidades  que  supo  con  Gisneros  preparar  el  camino  para  una  España  im¬ 
perial  y  con  Colon  dilatar  los  confines  del  mundo. 

Síntesis  única  de  gobernante  y  de  militar,  de  mujer  y  de  santa,  Isabel 
la  Católica  que  hoy  como  hace  500  años  puede  hacer  moderno  su  mensaje 
al  servir  de  bandera  viva  ante  un  mundo  atemorizado.  Fue  una  consigna 
de  gloria  y  esperanza  ante  las  fuerzas  del  Islam  y  hoy  un  ejemplo  de  victoria 
ante  el  comunismo  bárbaro.  America  puede  hoy  día  enfrentarse  al  enemi¬ 
go...  Es  el  mejor  homenaje  a  la  Reina  en  su  centenario. 

La  Revista  Javeriana  al  servicio  en  nuestra  América  española  de  los 
valores  eternos  de  la  cultura  inmortal  no  puede  dejar  pasar  esta  fecha 
histórica  sin  un  profundo  y  emocionado  eco. 

Somos  herederos  de  los  ideales  y  las  realidades  por  las  cuales  luchó 
Isabel  y  nuestros  pueblos  sienten  en  su  alma  toda  la  profundidad  de  su 
trascendental  herencia. 

Por  ella  mediante  Colón  en  estas  tierras  fértiles  y  buenas  de  América 
resuena  la  lengua  de  los  místicos  y  los  genios  literarios  occidentales.  La 
de  Cervantes  y  Santa  Teresa ;  la  de  Camoens,  Bossuet  y  Shakespeare. 
Por  ella  nos  sentimos  ligados  al  mundo  espiritualista,  que  sabe  unir  Don 
Quijote  y  Sancho  con  todos  los  aportes  indígenas  hermanos.  Por  ella  la 
cruz  del  catolicismo  brilla  en  nuestros  Andes  y  en  las  costas  calidas. 

Tal  vez  no  llegó  a  presentir  todo  el  peso  de  gloria  de  nuestra  America, 
sin  embargo  su  genial  visión  pudo  adivinar  al  poner  sus  ojos  en  los  tímidos 
indios  que  recibió  en  Barcelona,  que  una  nueva  cultura  se  gestaría  en  el 
mundo,  reserva  para  los  días  de  angustia.  Isabel  de  Castilla ,  Isabel  la  Ca - 
tólica.  Estás  hoy  presente  como  en  hace  cinco  siglos.  A.  V. 


Hace  500  años 


Isabel  la  católica 

(En  su  quinto  centenario  —  22  de  abril:  1451-1951) 

por  Hipólito  Jerez,  S.  J. 

UN  centenario,  el  de  estos  monarcas  españoles,  de  gran  trascenden¬ 
cia  histórica.  Reinaron  de  una  manera  decisiva  y  eficaz  en  aque¬ 
lla  España  del  siglo  xv,  que  ellos  encontraron  anémica,  al  menos 
la  de  Enrique  IV,  y  que  trasformaron  en  una  nación  vigorosa  y  nueva,  en 
una  primera  potencia,  que  hasta  se  dio  el  lujo  de  ser  también  la  primera 
en  crear  un  ejército  moderno  y  permanente,  bajo  el  mando  del  Gran  Capi¬ 
tán,  Gonzalo  de  Córdoba. 

Pero,  para  que  resalte  más  ese  milagro,  es  necesario  presentar  un 
ambiente,  siquiera  esquemático,  de  lo  que  fue  Castilla  en  su  segunda  mitad 
del  siglo  xv. 

Aquella  Castiella  gentil ,  del  juglar  de  Medinaceli,  tan  enamorado  de 
la  tierra  espartana  de  Burgos,  bajaba  la  pendiente  de  la  disolución,  por 
obra  del  rey  Enrique,  a  quien  justamente  ha  llamado  la  historia  El  Impo¬ 
tente,  acaso  menos  por  su  fisiología,  falta  de  masculinidad,  que  por  su 
espíritu  degradado  y  concupiscente.  Pudiera  haber  hecho  el  número  oc¬ 
tavo  en  la  famosa  lista  de  los  «Reyes  Holgazanes»  de  Francia  que  acaba¬ 
ron  por  gracia  de  Pipino. 

El  hijo  de  don  Juan  II  es  anormal,  un  desequilibrado  que  reparte  pró¬ 
digamente  los  bienes  de  la  corona.  Su  corte  es  de  nombre  católica  pero, 
tal  vez,  la  más  escandalosa  de  Europa,  en  donde  se  blasfema,  como  por 
sport,  y  se  corrompe  la  virtud. 

Don  Alfonso  Carrillo,  Primado  de  España,  tiene  amonestado  evan¬ 
gélicamente  al  monarca,  y  el  deshonor  regio  es  tanto  que,  hasta  la  propia 
reina  doña  Juana,  en  pública  corte,  le  ha  propinado  a  su  esposo  un  merecido 
abanicazo. 

La  corte  tenía  que  ser  un  perfecto  reflejo  del  Impotente .  Las  damas  hu¬ 
bieran  pasado  hoy  por  unas  finas  vampiresas  porque  no  quisieron  escanda¬ 
lizarse  de  las  blasfemias  históricas  de  don  Beltrán  de  la  Cueva.  Ellos,  los 
nobles,  con  bellas  excepciones,  envueltos  en  sedas  con  bordados  de  oro; 
perfumados  de  ámbar;  encerados  los  bigotes;  sólo  piensan  en  lucir  espa¬ 
das  sin  bizarría,  o  mostrarse  las  ricas  joyas  cinceladas  por  los  artistas  de 
Córdoba. 

En  tanto,  son  un  desbarajuste  nacional,  la  inseguridad  de  los  caminos; 
la  plaga  de  los  judíos  usureros ;  son  los  mismos  nobles  los  que  se  han  dado 
a  la  profesión  de  un  disfrazado  bandolerismo  incoercible.  De  ahí  que  sea 
asolador  el  panorama  de  los  campos  y  villas.  Hay  apenas  dineros;  y  las 
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transacciones  se  realizan  por  permutación  de  mercancías,  si  bien  escasas, 
de  donde  se  origina  la  estrechez  y  dureza  de  la  vida. 

Epoca,  pues,  de  banderías  y  disturbios;  de  amores  escandalosos  entre 
las  gentes  de  la  corte,  en  donde  se  habla  torpemente  a  propósito  de  las 
Giomares  y  Beltranejas.  Ni  riqueza,  ni  estabilidad,  ni  paz  entre  pueblos. 
Un  reino  empobrecido  material  y  moralmente;  desprestigiada  la  nobleza  y, 
en  primer  término,  junto  al  rey,  aquel  don  Beltrán  de  la  Cueva,  monarca 
efectivo,  y  un  vulgar  adúltero,  a  pesar  de  su  brillante  maestrazgo,  Y  a  la 
postre,  perdido  ya  su  primitivo  pudor  femenil,  se  suman  las  indiscreciones 
galantes  e  históricas  de  la  reina  doña  Juana. 

De  baja  especie  moral  son  las  coplas  de  Mingo  Revulgo,  pero  refleja¬ 
ron  auténticamente  esa  corte,  algo  así  como  los  epigramas  de  Marcial  el 
ambiente  de  la  Roma  de  Domiciano. 

Así,  en  medio  de  esa  escuela  real  de  pornografía  tuvo  que  vivir,  obli¬ 
gada.  la  jovencita  Isabel,  como  una  virgen  prudente,  por  Providencia  de 
Dios,  que  la  conservó  siempre  bella  y  honesta,  porque  la  guardaba  como 
un  regalo,  no  sólo  para  España,  sino  también  para  una  futura  comunidad 
de  pueblos.  En  la  princesita  de  13  anos,  que  se  echara  a  llorar  con  su  her¬ 
mano  el  infante  don  Alfonso,  cuando  la  propia  reina  la  incite  al  libertinaje 
de  la  corte.  El  infante  honestísimo  que  alguna  vez  sacó  su  espada  no  sólo 
para  asustar  a  damas  provocativas,  sino  para  castigar  la  petulancia  de  aquel 
don  Pedro  Girón,  hermano  del  marqués  de  Villena,  que  llegó  a  pretender 
cínicamente  — conocida  fue  su  liviandad —  la  propia  mano  de  su  hermana 
la  princesa. 

Confesamos  el  providencialismo  histórico  en  el  destino  de  los  pueblos, 
y  este  fue  un  momento  en  que  intervino  amablemente  la  Providencia,  dando 
a  España  una  reina  de  gran  capacidad,  virtud  y  energía  para  sacarla  de  su 
marasmo.  El  prodigio  lo  ha  repetido  en  esta  edad  moderna ;  modeló  un 
generalísimo  Franco  para  barrer  segunda  vez  toda  la  ignominia,  la  inmensa 
vulgaridad  social  que  se  había  apoderado  de  España,  y  por  eso  no  fue 
consumida  esta  nación  que  se  apropia,  como  algo  suyo  específico,  ser  bra¬ 
zo  y  defensa  en  cualquier  expansión  universalista  de  la  Iglesia. 

*  * 

Bien  dicho  que  Dios  sabe  escribir  recto  con  las  líneas  torcidas  de  la 
historia  humana.  De  la  impotencia  de  un  rey,  nos  va  a  hacer  cantar  el  mila¬ 
gro  de  una  reina. 

Castilla,  y  sus  nobles  se  cansaron  de  tanta  imbecilidad.  Es  que  el  rey 
se  dejaba  caer  flojamente  la  corona,  y  no  precisamente  por  mirar  a  las 
estrellas  del  cielo,  como  el  rey  don  Alfonso  el  Sabio. 

En  la  llamada  Farsa  de  Avila,  sobre  un  tablado,  hay  un  trono  en  el  que 
han  asentado,  para  una  burla,  a  un  maniquí  que  representa  al  rey  Enrique, 
adornado  con  todos  los  atributos  de  la  realeza.  Delante  se  ha  leído  una  lar¬ 
ga  lista  de  agravios  que  son  un  deshonor  para  el  monarca.  El  arzobispo 
Carrillo  — esta  vez  un  rebelde  heroico—  se  adelanta  el  primero  y  le  quita 
al  muñeco  la  corona;  sigue  el  marqués  de  Villena  que  arranca  el  cetro 
de  la  mano  del  figurín ;  el  conde  de  Plasencia  le  desciñe  la  espada  y,  como 
remate,  el  conde  de  Benavente  le  despoja  de  lo  que  queda,  para  que  acabe 
de  derribarle,  a  puntapiés,  el  conde  de  Paredes. 

Los  súbditos  prestigiosos  han  derribado  al  pobre  hombre,  y  levantan 
sobre  el  pavés  al  infante  don  Alfonso,  al  grito  de  ¡Castilla  por  el  rey! 
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Don  Enrique,  fugitivo,  se  ha  recogido  en  Toledo,  y  allí  acuden  a  ren¬ 
dirle  los  nobles  con  Isabel  y  Alfonso.  Pero  este  príncipe,  que  hubiera  rei¬ 
nado  con  el  título  de  Alfonso  XI  después  de  tomar  una  empanada  de  truchas 
ha  tenido  que  acostarse,  ya  cadavérico  y  con  los  labios  negros,  para  ser 
pronto  presa  de  la  muerte. 

Virtualmente  la  nueva  reina  de  Castilla  se  llamaba  Isabel  I.  Pero  ella, 
todavía  graciosa  con  su  hermanastro,  rechaza  el  título  porque  «no  acepta¬ 
ré  ía  corona  — dice  con  entereza —  mientras  viva  mi  hermano  Enrique». 

Esa  hidalguía  obligó  al  rey  — lo  piden  además  los  nobles —  a  que  des¬ 
echando  a  la  Beltraneja,  que  nunca  fue  su  hija,  jurara  a  su  hermana  legí¬ 
tima,  heredera,  en  los  Toros  de  Guisando .  En  consecuencia,  Isabel  vino 
sobre  una  muía,  cuya  rienda  llevaba  el  Arzobispo  de  Toledo;  fue  a  besar 
la  mano  del  rey,  quien  más  bien  la  abraza,  y  se  organiza  un  brillante  des¬ 
file  de  la  alta  aristocracia.  Así,  conjurada  una  guerra  civil,  Isabel  entra  en 
la  historia  de  España  como  una  princesa  rubia,  armónica  y  modesta,  como 
no  habrá  otra  en  las  crónicas  de  Castilla.  Ella  y  Teresa  de  Jesús  han  sido 
las  flores  hermanas  más  bellamente  elegidas  dentro  del  mundo  femenino 
español. 

¿Quién  será  ahora  su  elegido?  Las  embajadas,  una  tras  otra,  llegan 
para  pedir  su  mano.  Desechó  a  don  Pedro  Girón,  indigno  de  su  virtud.  Du¬ 
rante  tres  días  de  ayuno  y  oración  suplicó  a  Dios  que,  a  ella  o  a  don  Pedro, 
enviara  la  muerte.  Y  ese  novio  maligno  falleció  a  los  tres  días. 

La  pretende  don  Alfonso,  rey  de  Portugal,  pero  está  tocado  de  ambición 
y  podría  peligrar  la  independencia  de  Castilla.  Novia  desde  pequeña  del 
príncipe  de  Viana,  fue  mejor  prescindir  del  príncipe  un  tanto  misántropo 
y  estrafalario.' Aparecen  otros  pretendientes  de  cuenta,  y  ella  envía  emi¬ 
sarios  secretos  para  que  se  enteren  de  sus  buenas  partes,  mientras  consul¬ 
ta  a  los  prelados  quién  puede  parecerles  mejor  para  el  bien  de  España. 
Enrique,  duque  de  Berry,  hermano  del  rey  Luis  XI  de  Francia,  tiene  las 
piernas  torcidas,  y  es  príncipe  afeminado  no  nacido  para  empresas  caba¬ 
llerescas.  Será,  por  fin,  el  príncipe  Fernando  de  Aragón  que  es  joven  y 
guapo.  El  arzobispo  Carrillo  tuvo  ojo  certero  e  inclinó  la  balanza  por  el 
nacido  en  Sos,  que  es  «de  facciones,  de  rostro  bien  compuesto,  de  ojos 
rientes,  de  cabellos  prietos  e  llanos,  e  hombre  bien  complisionado».  Por  eso 
cantaban  instintivamente,  hasta  los  niños,  en  la  villa  de  Ocaña: 

Flores  de  Aragón 
dentro  de  Castilla  son . 

Ese  encuentro  de  los  dos  novios  lo  ha  cantado  bellamente  el  poeta  Fe¬ 
rrari  en  Dos  cetros  y  dos  almas . 

En  el  compromiso  matrimonial,  el  novio  ha  enviado  a  Isabel,  como 
dote,  un  collar  de  rubíes  y  perlas  valuado  en  cuarenta  mil  florines  de  oro. 
Luégo,  para  esquivar  a  los  esbirros  del  rey  y  de  Villena  que  se  oponían  al 
matrimonio,  don  Fernando  se  ha  disfrazado  de  mozo  arriero,  y  ha  partido 
a  Castilla  como  criado  de  caballeros  aragoneses. 

En  Valladolid,  en  el  palacio  de  Vivero,  se  han  conocido  por  primera 
vez  los  esposos.  Como  no  acertara  la  princesa  a  distinguirle  de  entre  los 
nobles  del  séquito,  se  adelantó  don  Gutiérrez  de  Cárdenas  para  decirle: 
Ese,  ese.  Las  dos  eses  que  pasaron  a  ser  emblema  de  un  escudo. 

Dos  primos  en  segundo  grado;  dos  príncipes  hijos  respectivamente  de 
don  Juan  II  de  Castilla  y  de  don  Juan,  también,  II  de  Aragón.  Aquél,  Me¬ 
cenas  de  artistas  y  literatos,  en  fastuosa  corte  castellana;  éste  hasta  ambi- 


136 


HIPOLITO  JEREZ 


cioso  de  tierras  que  le  discute  al  astuto  Luis  XI,  más  allá  de  los  Pirineos. 
Aragoneses  y  catalanes  han  puesto  además  el  pie  en  Sicilia,  y  pasan  por 
ser  los  señores  del  Mediterráneo  occidental. 

Isabel  es  once  meses  mayor  que  su  novio  y  unos  dedos  más  alta;  de 
rostro  blanco  y  armónico;  de  cabellos  suavemente  cobrizos;  de  ojos  cla¬ 
ramente  azules.  Son  un  recuerdo  de  herencia.  Recordemos  que  llevaba 
sangre  inglesa  de  los  Plantagenet  (los  de  la  ramita  perfumada),  porque  una 
Leonor,  hermana  del  gran  cruzado  Ricardo  Corazón  de  León  vino  a  Cas¬ 
tilla  para  ser  abuela  de  San  Luis  de  Francia  y  de  San  Fernando  de  España. 

La  princesa,  ya  desde  el  principio,  le  ha  hecho  jurar  a  su  esposo  un 
respeto  absoluto  a  todas  las  leyes  y  costumbres  de  Castilla.  Serán  privati¬ 
vos  de  ella,  como  reina,  los  nombramientos  del  reino  y  los  beneficios  ecle¬ 
siásticos;  él  sí,  quedará  como  un  real  soldado  en  guerra  contra  los  moros 
de  Granada.  Ha  de  tratar  a  don  Enrique  con  respeto  y  devoción,  porque 
es  aún  el  legal  gobernante.  Todas  las  ordenanzas  reales  llevarán  la  firma 
de  entrambos  y,  después  de  la  muerte  del  rey,  ella  quedará  como  la  reina 
indiscutida  si  bien,  él,  por  cortesía,  llevará  el  título  de  rey. 

*  *  * 

Y 

Pronto  supieron  por  los  hechos  quién  era  Isabel  de  Castilla.  Llega  con 
un  ideal  grande;  con  la  conciencia  de  un  deber  sustancial,  el  de  la  justicia, 
que  España  se  lo  agradecerá  en  sus  veinte  años  de  soberana. 

Es  una  lástima  que  se  dé  comienzo  al  reinado  derramando  sangre  cas¬ 
tellana.  El  rey  de  Portugal,  Alfonso,  ayudado  de  algunos  nobles  y  de 
Luis  XI  de  Francia,  pretende  casarse  con  la  Beltraneja,  ya  desheredada 
como  ilegítima,  y  así  suplantar  a  Isabel  como  reina  de  Castilla.  Esa  ambi¬ 
ción  fue  un  serio  peligro  histórico.  De  haber  triunfado  el  portugués,  el 
rectángulo  que  forma  Portugal  al  oeste  de  España,  pudiera  haberse  tras¬ 
ladado  al  oriente,  como  límite  con  Aragón,  para  darle  a  Portugal  la  hege¬ 
monía  sobre  la  Península. 

Isabel  conoció  el  peligro  inmenso.  En  esta  ocasión  es  ella  quien,  reco¬ 
rriendo  Castilla  a  caballo,  organiza  la  guerra ;  pronuncia  arengas ;  disciplina 
moral  y  físicamente  a  sus  guerreros,  y  pone  su  causa  en  manos  de  Dios  en 
una  misa  campal,  en  donde  ora  y  reza,  como  esposa  y  reina,  porque  su  ideal 
no  se  le  vaya  de  las  manos.  Es  que  el  lusitano  se  aproxima  con  sus  huestes 
guerreras  por  los  caminos  de  Arévalo. 

La  batalla  ha  sido  sangrienta,  porque  se  trataba  de  un  imperio.  Don 
Fernando  se  reveló  como  un  heroico  soldado,  junto  a  la  bizarría  del  duque 
de  Alba,  y  hasta  ha  ayudado  a  la  victoria  el  Cardenal  Mendoza,  que  sacó 
de  la  pelea  su  sobrepelliz  teñido  en  sangre. 

La  reina  vencedora  ha  ido  después,  a  la  iglesia  de  San  Pablo,  con  los 
pies  desnudos  sobre  el  polvo,  y,  sobre  las  losas  frías,  ha  dado  gracias  a  Dios 
y  también  ha  rogado  por  los  muertos.  Es  que  la  pelea  ha  sido  encarnizada. 
La  reina,  adelantándose  a  esas  prestaciones  sociales  de  cuño  moderno,  en 
favor  del  obrero,  ha  pasado  una  pensión  a  las  madres,  y  fueron  muchas» 
cuyos  hijos  han  sucumbido  en  la  batalla  de  Toro  por  su  causa,  que  era  la 
de  España. 

Castilla  ha  quedado  pobre,  desangrada,  y  además  tiene  que  resolver  de 
una  vez  sobre  su  orden  interno.  La  reina,  que  es  consciente  de  su  respon¬ 
sabilidad,  comienza  su  obra  depuradora.  Como  es  instruida  en  letras  di¬ 
vinas,  no  ignora  que  el  orden  se  apoya  en  la  justicia:  lustitia  elevat  gentes . 
Y  así  va  derecha  a  la  raíz  del  mal  interno.  Para  eso  crea  la  Santa  Her- 
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mandad.  Un  cuerpo  de  policía  interna,  celoso  y  efectivo  en  instaurarla.  La 
misma  reina  recorre  el  país  y  va  creando  el  orden.  La  Hermandad,  al  ser¬ 
vicio  de  la  justicia,  rigurosa,  fría  y  serenamente  aplica  sanciones  a  ladro¬ 
nes  y  salteadores  que  pagan  sus  desafueros  con  la  horca.  Se  condena  a 
muerte,  pero  Isabel  que  es  eminentemente  religiosa,  lo  primero  que  hace 
es  ayudar  al  alma  del  condenado,  ofreciéndole  un  confesor  para  una  buena 
muerte.  Así  ha  resuelto  firmemente  la  paz  y  el  orden  en  sus  Estados. 

Entretanto  organiza  la  hacienda  y  la  administración  en  beneficio  direc¬ 
to  del  pueblo,  a  quien  saca  de  la  miseria  y  quien,  por  eso,  le  profesará  un 
amor  profundo. 

Y  sigue  en  su  visión  y  en  su  dinamismo. 

Otro  problema  dificilísimo  es  el  de  la  nobleza  levantisca  y  rebelde, 
encastillada  en  sus  feudos.  Cuántas  veces  ha  hecho  ella  inútil  la  autoridad 
real.  Para  resolver  el  nudo,  casi  ha  sido  necesario  un  solo  escarmiento. 
Nadie  se  tomará  ya  la  justicia  por  su  mano. 

Un  Alvar  Yáñez  asesina  a  un  caballero  para  librarse  de  acreedores 
enojosos.  La  reina  investiga  el  crimen  personalmente.  Al  pseudo-caballero 
Yáñez  se  le  encuentra  el  cadáver  en  su  propia  casa  y,  ya  confeso,  se  ade¬ 
lanta  a  ofrecer  a  la  reina  una  cuantiosa  cantidad  de  dinero  con  qué  ayudar 
a  la  guerra  contra  el  moro  y  también,  sobre  todo,  para  cobrar  su  vida.  Isa¬ 
bel  le  ahorca  y,  para  que  no  se  diga  que  usufructúa  ese  dinero  en  provecho 
real,  lo  distribuye  entre  los  deudos  del  difunto.  Así,  en  una  sola  cabeza 
levanta  el  prestigio  de  la  autoridad.  Los  nobles  se  amansan,  y  los  que  re¬ 
sisten  aún,  verán  demolidos  sus  castillos.  A  tales  llagas,  tal  cauterio. 

Ahora,  la  unidad  religiosa  puede  estar  en  peligro  por  el  elemento  judío 
que  domina  en  muchos  sectores  de  las  ciudades.  Son  ellos  un  principio  de 
descomposición  nacional.  Así  lo  afirma  el  historiador  Graetz  cuando  habla 
de  los  pseudo-convertidos  o  marranos,  — como  los  llamaba  el  pueblo —  que, 
bajo  una  máscara  cristiana,  retienen  en  su  corazón  con  celoso  empeño  la 
llama  sagrada  de  la  religión  paterna,  y  zapan  los  fundamentos  de  la  pu¬ 
jante  monarquía  católica  1. 

«El  más  fuerte  vínculo  de  unidad  interior  en  un  pueblo  — escribe  Hugo 
Wast,  en  sus  Aventuras  del  Padre  Vespignani —  en  un  pueblo  que  quiere 
seguir  siendo  una  nación  independiente  y  soberana,  es  la  unidad  de  creen¬ 
cia.  Todo  aquello  que  la  debilita  o  agrieta,  va  destruyendo  la  primera  línea 
de  defensa  de  esa  soberanía  que,  sucumbirá  o  resistirá,  en  la  medida  que 
sucumbe  o  resiste  la  unidad  religiosa». 

Isabel,  sin  saber  filosofía  demasiado,  se  sabía  todo  eso,  y  en  una  visión 
depuradora  crea  la  Santa  Inquisición. 

¡Oh!  En  los  tiempos  modernos  cómo  se  ha  torcido,  a  propósito  de  ese 
tribunal,  el  criterio  de  las  democracias.  Con  ella,  en  actividad,  no  hubiera 
tenido  lugar  la  ruptura  de  la  unidad  religiosa  en  Europa;  y  descendiendo  a 
ejemplos  históricos,  Alemania  se  hubiera  ahorrado  los  60.000  muertos 
que  le  costó  la  guerra  de  los  campesinos ,  y  Francia  la  matanza  de  San  Bar¬ 
tolomé.  Tengo  el  apunte  de  una  ciudad  americana,  que,  después  que  se  su¬ 
primió  esa  Inquisición,  triplicó  con  respecto  a  la  colonia,  y  en  pocos  años 
los  nacimientos  ilegítimos. 

Quién  había  de  pensarlo.  La  Inquisición  española  fue  un  anhelo  cum¬ 
plido  del  pueblo. 


1  Gesckichite  der  Juden,  V,  pág.  229. 
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El  problema  judío  entrañaba  entonces  graves  dificultades  y  nunca  se 
creyó  que  pudiera  resolverlo  una  mujer.  Las  ciudades  españolas  están  lle¬ 
nas  de  juderías ,  de  hebreos  hipócritamente  convertidos,  cuya  presencia  es 
irritante  para  los  católicos,  porque  abusan  del  poder,  de  su  riqueza.  Des¬ 
virtúan  la  piedad  con  sus  hechicerías  y  supersticiones,  con  prácticas  heré¬ 
ticas  que  han  incitado  al  pueblo  a  la  matanza,  algo  reprobable,  en  España 
y  en  el  resto  de  Europa.  Se  les  imputa  además,  fraudes  de  cuantía,  arti¬ 
mañas,  conspiraciones  contra  el  orden  social,  prácticas,  en  general,  que 
escarnecen  la  religión  cristiana.  Así  se  piensa  en  Sevilla,  en  Córdoba  y 
en  Segovia. 

Isabel  consulta  sus  propósitos  y  no  se  olvida  de  que  es  una  reina  católica. 

Hay,  pues,  que  inquirir,  convidar  al  arrepentimiento,  confesar  la  cul¬ 
pa.  Todo  eso  se  ordena  a  los  eclesiásticos  de  España  que  disuadan  del  error, 
primero,  amonestan,  compadecen  y  que  aplican  la  sentencia  habitual  des¬ 
pués,  pero  no  son  ellos,  sino  el  brazo  secular,  el  que  aplica  el  castigo  a  los 
relapsos  empedernidos.  La  Iglesia  nunca  ha  llevado  a  la  horca  por  sí  mis¬ 
ma.  Concientemente  inventan  lo  contrario,  los  que  escriben  cuartillas  al 
tanto  por  ciento,  asalariados,  en  descrédito  de  la  Iglesia. 

Se  habla  de  torturas,  por  parte  de  la  Inquisición.  Era  el  procedimiento 
en  todos  los  tribunales  de  la  época.  La  Torre  de  Londres  es  un  magnífico 
ejemplo.  Cal  vino  quemó  vivo,  por  hereje  (sic),  al  médico  español  Miguel 
Servet,  y  eso  que  fue  — también  nosotros  apreciamos  la  ciencia —  el  que 
descubrió  la  circulación  menor  de  la  sangre. 

Pero  cualquier  tribunal  antiguo  pudiera  purgarse  de  sus  rigores  a  la 
vista  de  la  horrorosa  carnicería  de  judíos  que  acaba  de  tener  lugar  en  la 
culta  Europa.  Y  España,  la  de  Isabel,  — son  paradojas  históricas —  solicitó 
el  dar  refugio  a  2.000  niños  judíos,  y  quedó  en  el  vacío  la  petición  de  su 
jefe  de  Estado. 

Lo  decimos  de  paso  — Inquisición  dice  Iglesia  Católica — :,  porque  se 
están  barajando  ya  para  el  premio  Nobel —  nombres  de  diplomáticos  que 
no  sabemos  qué  han  hecho  por  la  paz,  y  se  excluye  sistemáticamente  a 
Pío  XII;  protector  de  los  judíos,  como  acaba  de  testimoniarlo,  Eugenio 
Zolli,  el  gran  rabino  que  fue  de  la  sinagoga  de  Roma. 

Isabel  extrañó  a  los  judíos,  en  cuanto  se  pudo,  con  caridad  y  sin  odio. 
La  armada  española  se  dividió  por  los  puertos  del  Mediterráneo,  y  los  lle¬ 
vó  rumbo  a  aquellas  tierras  que  ellos  escogieron.  Y  España  tuvo  ya  una 
sola  alma  católica,  y,  como  consecuencia,  su  unidad. 

A  la  expulsión  de  los  judíos,  siguió,  como  complemento,  la  reforma  de 
los  claustros  religiosos  españoles.  Isabel  se  adelanta  al  Concilio  de  Trento. 
Para  ello  solicitan  los  reyes  una  bula  de  Alejandro  VI  y  la  reforma  — Cis- 
neros  fue  su  hombre  prodigioso —  trajo  como  fruto  aquellos  espíritus  bella¬ 
mente  misioneros,  los  verdaderos  conquistadores  de  América.  Isabel  tiene 
en  su  rico  haber  esa  obra  trascendental.  Ella  en  persona  cosía,  bordaba  con 
primor  junto  a  las  monjas,  y  asistía  a  sus  rezos  canónicos  para  darlas  ejem¬ 
plo  y  aliento.  Isabel  de  Castilla  es  originalmente  poliforme  y,  acaso,  den¬ 
tro  de  su  sexo  no  ha  existido  un  espíritu  tan  activo  y  universalista. 

*  *  #- 

El  año  1492  fue  un  año  específicamente  de  España  pero  también  aco¬ 
plado  a  un  acontecimiento  universal.  Colón  fue  el  visionario,  y  ella,  tam¬ 
bién  visionaria,  quedó  como  la  madrina  de  América.  América  y  Granada 
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— rescatada  ésta  ese  mismo  año —  son  nombres  de  expansión  y  evange- 
llzaoión. 

Son  hechos  sobradamente  conocidos.  Colón  quiere  probar  que  la  tierra 
es  redonda,  y  busca  un  nuevo  rumbo  para  llegar  a  la  lejana  Cipango.  Logra 
una  audiencia  con  la  reina  por  medio  del  duque  de  Medinaceli,  e  Isabel 
intuyó  al  genio,  mientras  el  rey,  Fernando  se  mantiene  en  una  reserva  pru¬ 
dente.  Los  frailes  han  sido  sabios  y  también  intuitivos  como  su  reina.  Ella 
aporta  sus  joyas,  acaso  entre  ellas  el  collar  regalo  de  Fernando,  le  firma  a 
Colón  en  Santa  Fe,  el  título  de  almirante,  título  que  sólo  lleva  el  tío  del 
rey,  y  tres  carabelas,  bendecidas  por  Fray  Juan  Pérez,  van  en  busca  de 
un  secreto  de  siglos,  con  el  peligro  de  caer  en  el  vacío  del  océano. 

Colón,  sin  saberlo,  tropezó  con  la  barrera  de  América  que  hasta  debió 
contradecirle  como  un  estorbo  en  la  ruta  de  su  sueño.  Pero  el  hallazgo 
enorme  estaba  hecho,  e  Isabel  se  encontró  con  una  herencia  infinita.  La 
casa  era  enorme;  el  problema  sería  ordenar  y  adornar  el  nuevo  continente, 
que  había  de  costar  mucho,  y  no  todo  eran  ciudades  con  torres  de  oro  como 
las  que  se  fantasearon  ser  las  de  Quivira. 

El  orden  espiritual  es  el  primero  en  la  conquista.  Se  veda  el  embarque 
a  gente  de  mal  vivir,  en  carabelas  que  llevan  el  signo  de  la  cruz  o  la  estam¬ 
pa  de  Santa  María,  y  a  la  gente  marinera  se  le  obliga  a  una  confesión  antes 
de  tomar  rumbo  a  las  Indias  Occidentales. 

Ella,  como  lo  hicieron  los  demás,  no  desagua  en  América  la  inmundi¬ 
cia  que  sobra  en  la  metrópoli.  Por  eso  en  América  han  nacido  santas  vír¬ 
genes  y  hay  gloriosa  estirpe  que  lleva  títulos  viejos  de  Castilla. 

La  valija  de  su  correspondencia  está  llena  de  cartas  que  miran  por  el 
honor  de  sus  americanos.  Y  viene  el  Código  de  Indias,  un  monumento  es¬ 
piritualista,  muy  por  encima  de  esa  progresista  y  moderna  carta  de  las 
naciones.  Así: 

Que  a  los  nuevos  súbditos  se  les  ponga  en  trabajos  moderados;  que  no 
se  les  obligue  a  los  débiles  a  trabajar;  ha  de  pagárseles  el  salario;  han  de 
hallar  el  sustento  donde  trabajan;  que  no  se  les  saque  lejos  de  su  casa  a 
climas  malsanos;  que  no  padezca  el  cultivo  religioso;  que  se  les  dé  tiempo 
para  atender  al  sustento  de  su  familia . 

Esa  es  la  bella  forma;  porque  América  no  se  compuso  nunca  de  un 
carácter  mercantil,  de  solo  labores  de  minas;  de  pura  explotación,  estilo 
inglés  o  fenicio,  sino  que  el  alma  de  esa  comunidad  fue  la  religión,  herma¬ 
na  de  la  justicia;  una  feliz  convivencia  que  pudo  alterarse,  a  veces,  por  pa¬ 
siones  muy  individuales,  porque  los  españoles  si  lo  fueron  los  misioneros, 
no  podían  ser  todos  ángeles  del  cielo.  La  historia  nos  habla  de  las  rapiñas  y 
ambiciones  de  los  cruzados  del  Santo  Sepulcro,  y  eso  que  iban  en  el  ejér¬ 
cito  más  santo,  en  pos  del  ideal  más  bello. 

Hubo  desafueros;  sabido  es  que  ninguna  conquista  se  lleva  a  cabo  a 
base  de  cajas  de  caramelos,  y  a  los  conquistadores,  a  veces,  se  les  caían 
los  dientes  comiendo  tan  solo  puñados  de  maíz  tostado. 

La  reina  Isabel,  más  que  ningún  otro  soberano  estuvo  alerta  para  sal¬ 
var  los  derechos  de  sus  súbditos,  de  los  aparecidos  trasatlánticos.  Colón 
fue  el  primero  en  llevarse  una  reprimenda  histórica:  «¿Quién  es  el  almi¬ 
rante  — dijo  enojada  la  reina —  para  que  dé  ese  trato  a  mis  súbditos?». 
Es  que  el  descubridor  quiso  el  primero  implantar  el  sistema  de  las  enco¬ 
miendas,  y  sujetar  a  los  nativos  al  lavado  del  oro  en  la  Española.  ¡Mis 
súbditos!  En  los  códigos  de  Indias  no  se  habla  nunca  de  indios  esclavos; 
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pudieron  serlo  los  trasplantados  en  buques  negreros  que  de  ordinario  ve» 
nían  bajo  la  bandera  de  tres  naciones  que  no  es  del  caso  nombrarlas.  En 
tiempos  posteriores  se  habló  de  esclavitud,  demasiado  tropicalmente,  por¬ 
que  había  que  entusiasmar  a  nacientes  democracias. 

Isabel,  humanista,  calca  su  obra  sobre  la  misión  imperial  de  Roma, 
en  la  codificación  del  auténtico  municipio  que  levanta  en  las  Américasr 
si  bien  con  la  inmensa  ventaja  ético-social  del  cristianismo  que  suplanta  al 
civis  romanus,  por  aquel  otro  del  civis  christianus ,  exento  de  toda  sombra 
de  herejías.  De  ahí  esa  permeabilidad  de  la  América  Española;  estas  re¬ 
públicas  nuevas,  hijas  de  Isabel,  no  son  extrañas  entre  sí,  porque  todas 
ellas  germinaron  a  base  de  catolicismo  y  de  un  código  que  hunde  su  tra¬ 
dición  hasta  llegar  al  Fuero  Juzgo. 

¿Qué  parte  le  cupo  a  don  Fernando  en  esta  gloriosa  unificación  y 
alma  robusta  con  que  se  modelaba  a  la  nueva  España? 

En  los  asuntos  de  Castilla  quiso  quedar  Isabel  siempre  como  jefe  de 
órdenes;  dirigirlos  personalmente.  Su  esposo  se  imaginó  alguna  vez  ser 
también  un  rey  efectivo  de  Castilla,  e  Isabel,  si  bien  discreta  y  amablemente, 
le  llamó  al  orden. 

La  ayuda  de  don  Fernando  fue  enorme  como  soldado,  un  tanto  impe¬ 
tuoso  a  veces,  y  como  astuto  hombre  de  Estado.  Hubo  diferencias  en  asun¬ 
tos  políticos,  pero  siempre  se  amaron  tiernamente.  Ella  está  mejor  educa¬ 
da  que  su  esposo;  posee  un  espíritu  más  elevado,  si  bien  su  consorte  es 
inteligente,  frugal  y  valeroso.  Hasta  cinco  horas  seguidas  se  ha  pasado  ha¬ 
ciendo  justicia  gratuitamente  a  los  pobres.  Los  dos  son  sinceros  creyentes, 
y  por  eso  coincidieron  en  resolver  asuntos  difíciles.  Fernando  nunca  rom¬ 
pía  el  ayuno  antes  de  oír  misa,  y  Dios  le  bendijo  para  mostrarle,  después  de 
la  guerra  de  Granada,  como  al  rey  más  capaz  de  su  tiempo,  tanto  en  el 
campo  de  batalla  como  en  los  consejos  de  Estado. 

No  se  consideró  humillado  en  ser  el  brazo  que  realizaba  las  concepcio¬ 
nes  de  Isabel,  para  él  una  especie  de  Ninfa  Egeria.  A  veces  es  un  político 
que  se  adelanta  a  las  lecciones  de  Maquiavelo.  Lo  experimentó  el  rey 
Garlos  VIII  de  Francia  que,  creyéndose  ya  rey  de  Nápoles,  supo  a  la  pos¬ 
tre,  de  las  inteligentes  jugadas  políticas  del  aragonés.  Merced  a  eso  fue 
España,  y  no  Francia,  la  que  se  puso  al  frente  de  la  política  dominante  en 
Italia.  Si  consideráis  sus  acciones  — decía  de  él  Maquiavelo —  las  encontra¬ 
réis  siempre  grandes  y  extraordinarias .  Acaso  se  refería  también  a  la  ha¬ 
bilidad  que  mostraron  los  reyes  españoles  en  introducir  al  rey  inglés  En¬ 
rique,  como  ficha  de  juego  en  contra  de  la  política  francesa.  Haré  la  guerra 
a  Francia  en  el  momento  en  que  vos  la  hagáis;  ese  fue  el  pacto  anglo- 
hispánico. 

Mas  es  demasiado  densa  y  amplia  la  historia  de  los  Reyes  Católicos 
para  abarcarla  en  unas  cuartillas. 

Pero  imposible  pasar  por  alto,  sin  aludir  a  la  conquista  de  Granada. 

La  inspiradora  de  esa  hazaña,  ha  sido  Isabel;  a  ella  se  debe  la  concep¬ 
ción  ideológica,  quien  además,  en  esta  guerra,  desplegó  personalmente  su 
gran  capacidad,  organizándola  y  dirigiéndola.  A  ruegos  de  Fernando,  re¬ 
vista  50.000  guerreros  en  Loja,  porque  creen  los  caballeros  — y  también 
corre  la  idea  entre  los  moros —  que  la  presencia  de  Isabel  trae  la  victoria. 

Llegó  un  momento  en  que  don  Fernando  quiso  distraer  esa  guerra 
con  sus  asuntos  de  Francia  e  Italia,  y  es  la  reina  la  que  le  aconseja:  «Es 
imprudente  ceder;  no  perdamos  lo  conquistado». 
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Las  lluvias  tropicales,  el  desbordamiento  del  Guadalquivir,  son  ele¬ 
mentos  que  retardan  el  éxito  y  entonces  Isabel  es  más  reina,  más  capitana 
y  más  santa.  Ahí  se  revela  su  gigantesco  carácter  femenino  y,  como  una 
nueva  Juana  de  Arco,  monta  a  caballo  y  ciñe  la  pesada  espada  que  hoy, 
con  embarazo,  puede  manejarla  apenas  un  soldado. 

Arde  el  campamento  de  Santa  Fe  que  ella  ha  construido  para  rendir  a 
la  ciudad,  capital  del  reino  moro,  y  su  sonrisa  da  ánimo  a  los  caballeros 
para  reemplazarla  por  una  ciudad  de  piedra.  Falta  maquinaria  de  guerra, 
e  Isabel,  organiza  de  nuevo  el  abastecimiento;  apresta  la  artillería,  las 
máquinas  de  sitio,  las  granadas  de  piedra;  los  montones  de  pólvora,  y  hasta 
inventa  los  hospitales  de  sangre,  primera  novedad  en  Europa,  en  donde  ella 
misma  hace  las  curas  a  los  guerreros.  Para  realizar  todo  eso;  para  ese  no 
ceder  vende  sus  amadas  joyas  de  familia  a  usureros  judíos,  las  mismas  con 
que  se  había  presentado  a  embajadas  brillantes,  como  la  de  Enrique  Vil 
de  Inglaterra,  que  venía  por  una  princesa  castellana  para  su  hijo  Eduardo. 

Es  que  se  trata  no  de  una  simple  guerra  política,  sino  de  una  cruzada 
religiosa;  hay  que  quebrantar  el  poder  musulmán  que  amenaza  el  centro 
de  Europa;  que  piensa  en  la  conquista  de  Sicilia,  sobre  la  que  se  dirige  con 
una  flota  que  llega  a  inutilizar,  en  parte,  Gonzalo  de  Córdoba,  a  quien  el 
Papa  le  da  en  premio  la  Rosa  de  Oro. 

La  guerra  de  Granada  se  mira  con  simpatía  en  Europa.  Lord  Scales, 
cuñado  de  Enrique  VII,  se  enrola  en  ella,  y  así  lo  hacen  mercenarios  suizos 

y  caballeros  de  Normandía. 

En  1493,  hasta  será  algo  romántico  el  que  pueda  leer  Isabel  las  cartas 
de  Colón  en  uno  de  los  salones  de  la  Alhambra  de  Granada. 

%  *  * 

A  esta  gran  reina  castellana  se  la  ha  puesto,  alguna  vez,  en  un  desigual 
paralelismo  con  la  Isabel  protestante  de  Inglaterra,  con  ser  tan  disparejas  en 
conjunto  en  su  modalidad  física  y  espiritual.  Se  me  figura  una  especie  de 
sacrilegio  contra  la  historia.  Prescott,  entre  otros,  las  empareja,  por  igual, 
desde  su  ángulo  de  vista  en  su  Isabel  y  Fernando. 

Dos,  a  lo  más,  pudieran  ser  los  puntos  en  que  convienen  ambas  reinas. 
Una  y  otra  echaron  los  cimientos  para  el  resurgimiento  de  dos  grandes 
naciones,  si  bien  se  diferenciaron  en  los  medios;  es  que  la  española  era 

católica. 

Ambas  cultivaron  también  su  inteligencia:  La  inglesa  fue  de  notable 
cultura;  hablaba  varios  idiomas;  protegió  las  artes  y  las  letras;  el  enorme 
Shakespeare  adornó  su  reinado;  aquel  Shakespeare  que  en  su  recientemen¬ 
te  encontrado  testamento  se  declaró  católico,  y  que  hubiera  extendido,  su 
dinamismo  dramático  a  otros  temas  religiosos,  acaso  como  un  Lope,  si  la 
reina  no  hubiera  implantado  una  especie  de  inquisición  radical  sobre  a 
mentalidad  católica.  Recordemos  que,  en  su  reinado,  se  prohibieron  leer, 
bajo  pena  de  muerte,  las  Controversias  de  Belarmmo. 

La  española,  por  su  parte,  cultivó  en  Arévalo  su  afición  a  las  letras. 
Sabía  de  los  poetas  de  la  corte  de  don  Juan  II,  su  padre;  hablaba  el  cas¬ 
tellano  con  elegancia;  estaba  impuesta  en  el  latín;  la  famosa  Galindo  se  lo 
enseñaba  a  las  damas  de  la  corte,  y  ella  lo  aprendió  para  tratar  directamen¬ 
te  sus  asuntos  diplomáticos.  Estudió  gramática,  retorica  y  hasta  la  filoso¬ 
fía  de  Aristóteles.  Y,  como  algo  más  práctico,  cosía  las  camisas  del  rey 
católico;  bordaba  con  primor  sobre  seda  y  terciopelo,  y  no  descuido  la  pin- 
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tura,  como  es  de  verse  aún  en  esos  caracteres  góticos  que  dejó  en  estan¬ 
dartes  y  casullas,  en  los  breviarios  de  devoción,  o  en  los  misales  de  la  ca¬ 
tedral  de  Granada. 

Isabel,  estadista,  leía  a  su  poeta  favorito  Juan  de  Mena,  porque  había 
heredado  de  su  padre  el  amor  a  la  música  y  a  la  poesía. 

En  la  escala  de  otros  valores  humanos,  son  dos  reinas  perfectamente 
antitéticas.  En  lo  físico,  la  española  era  agradablemente  parecida:  «Muy 
blanca  e  rubia. . la  cara  muy  fermosa  y  alegre»  —dice  Pulgar—,  y  de  ojos 
claramente  azules. 

Y  sinembargo,  Isabel  poseía  un  cuerpo  macizo  de  mujer  española; 
urna  a  la  bondad  una  casi  masculina  energía.  Fue  mujer  completa  que  dio 
cinco  hijos,  aunque  históricamente,  algunos  de  ellos  desgraciados.  Madre, 
por  igual  de  sus  súbditos,  porque  es  alma  profundamente  católica,  ruega 
por  su  felicidad,  porque  sabe  orar  devotamente  y  comulga,  ayuna  y  reza 
las  Horas  Canónicas.  Una  alma,  en  fin,  rosada  de  honestidad,  y  fiel  a  su 
esposo  Fernando,  de  donde  arranca  aquel  prestigio  de  la  dignidad  real  que 
heredó,  en  parte,  de  su  madre. 

Isabel  de  Inglaterra,  por  su  parte,  fue  una  bastarda  de  un  rey  sifilítico, 

Enrique  VIII,  y  de  Ana  Bolena,  una  mujer  prostituida  que  había  de  parar 
en  el  cadalso. 

Esa  niña  anormal  quedara  de  por  vida  como  una  mujer  incompleta, 
en  lo  mas  estimado  del  sexo;  además  de  sus  úlceras  en  las  piernas,  no  po- 
dra  ser  madre  ni  tampoco  virgen.  Merced  a  esas  turbias  herencias,  nunca 
sera  bella,  y  ya  calva  en  su  vejez,  dará  la  sensación  de  una  momia,  aunque 
se  cubra  la  cabeza  con  una  peluca. 

De  su  padre  recibió  el  carácter  violento,  además  de  ser  fácil  a  la  ar¬ 
gucia  y  al  fingimiento.  Pero  es  que,  encima,  cultivó  extraños  amores  cere¬ 
brales;  de  ahí  aquella  su  liviandad  que  la  hace  presentarse  sin  reglas  de 
pudor  en  el  recibimiento  de  los  embajadores.  Son  escandalosos  los  salones 
de  su  palacio.  La  humorísticamente  llamada  Virgen  del  Norte ,  tiene  tres 
amantes,  Leicester,  Essex  y  el  filibustero  Raleigh,  y  los  tres  quedaron  col¬ 
gados  de  la  horca. 

traer#  a  cuento  las  excursiones  filibusteras  de  sus  marinos,  en  cuyos 
éxitos  pecuniarios  tuvo  parte,  pues  era  avara  de  dinero,  en  el  orden  del 
espíritu,  dentro  de  una  soledad  sombría  y  desesperada,  tuvo  una  horrible 
agonía,  sin  un  acto  de  fe,  sin  ninguna  alusión  a  Jesucristo,  envuelta  sólo 
en  el  tedio  de  su  asesinado,  el  conde  de  Essex  y  de  aquellas  50.000  víctimas, 
cuya  sangre  pareciera  ahogarla  en  el  terrible  trance. 

Hay  muchos  honorables  ingleses  que  miran  con  melancolía  ese  final 
con  el  que,  hasta  llega  a  descalificarse  el  anglicanismo  religioso.  Es  que, 
la  llamada  su  gran  reina,  se  fue  sin  fe  y  sin  esperanza. 

No  hemos  hecho  sino  poner  la  verdad,  de  rechazo,  en  su  puesto,  sin 
prevenciones  de  criterio,  y  aprovechando  las  biografías  del  mundo  inglés 
protestante.  A  los  católicos  nos  molesta  un  paralelismo  absoluto,  y  sin  aco¬ 
taciones,  entre  las  dos  reinas. 


%  * 

Isabel  de  España  ha  luchado  titánicamente  con  esfuerzo  físico,  intelec¬ 
tual  y  moral  y  asi  mismo  religioso,  por  la  unidad  española,  por  su  América, 
e  quien  es  madre  y  madrina  al  mismo  tiempo.  Cuando  se  siente  morir. 
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todavía  es  solícita  por  su  obra.  En  esos  momentos  realiza  algo  trascendental 
que  no  se  puede  omitir  por  el  que  penetre  profundamente  en  la  historia. 

Bien  sabe  ella  que  su  pobre  doña  Juana  La  Loca ,  es  una  perfecta  es¬ 
quizofrénica;  le  asustan  los  desvarios  mentales  de  su  hija,  casada  con  Fe¬ 
lipe  El  Hermoso y  y  el  12  de  octubre  de  1504  firma  su  testamento  en  el  que 
registra  una  previsión  impresionante.  Es  el  reflejo  de  una  mujer  extraor¬ 
dinaria.  No  se  le  escapa  un  detalle  en  su  preocupación  por  el  futuro,  por  la 
unidad  de  España.  La  locura  y  muerte  de  doña  Juana  pudieran  deshacer 
su  obra,  y  así  dar  Castilla  un  salto  atrás,  con  límites  de  Edad  Media.  La 
moribunda  ata  todos  los  cabos,  y  sirve  a  España  hasta  el  último  momento. 
Después,  ya  puede  morir,  cumplida  la  moral  y  satisfecha  la  justicia.  Dios 
pareció  compadecerse  de  ella,  llevándosela,  para  que  no  viera  el  infortunio 
de  Catalina  y  el  de  la  Loca,  sobretodo,  que  había  de  sobrevivir  muchos 
años. 

En  sus  últimos  momentos,  rodeados  de  devoción,  se  alegra  de  haber 
tenido  con  el  rey  una  unión  de  esposos  cristianos ;  por  eso  ruega  en  su  tes¬ 
tamento  que  ambos  deben  descansar  juntos  en  su  sepulcro  de  Granada: 
porque  el  ayuntamiento  que  tuvimos  viviendo  y  en  nuestras  almas,  espero 
en  la  misericordia  de  Dios  tornar  a  que  en  el  cielo  lo  tengan,  e  representen 
nuestros  cuerpos  en  el  suelo .  T orne  de  mis  joyas  don  Fernando  lo  que  más 
le  guste,  porque  tenga  memoria,  al  verlas,  del  singular  amor  que  a  Su  Se¬ 
ñoría  siempre  tuve,  y  aun  porque  siempre  se  acuerde  que  ha  de  morir  y 
que  lo  espero  en  el  otro  siglo.  Entre  la  lista  de  los  ejecutores  de  su  volun¬ 
tad,  quedan  el  Cardenal  Cisneros,  su  gran  hombre  de  Estado,  y  Fray  Diego 
de  Deza. 

Después,  no  queda  sino  extinguirse  suave  y  devotamente,  allá  en  su 
castillo  de  la  Mota.  El  rey  la  tiene  cogida  de  una  mano,  y  todavía  se  acuerda, 
en  su  agonía,  de  dirigirle  una  mirada  para  sonreírle,  moviendo  con  un  ges¬ 
to  suave  su  mano  delgada  y  pálida.  Después  de  fijar  los  ojos  en  el  cielo,  se 
adormeció  la  reina  a  quien  España  debió  su  unidad  y  su  Imperio.  Y  ella 
prefirió  amortajarse  con  el  hábito  de  San  Francisco. 

Cisneros,  siempre  adusto  y  fuerte,  y  todavía  enérgico  en  sus  68  años, 
al  saber  la  desdicha  de  esa  muerte,  se  echó  a  llorar,  y  sollozaba  — dice  la 
crónica —  como  un  inocente.  Fue  por  amor  a  su  soberana,  no  porque  tenía 
que  cargar,  como  albacea,  con  una  enorme  tarea  dentro  del  interregno. 

Ante  esa  mujer  providencial,  exclama  Washington  Irving:  «Uno  de  los 
más  puros  y  más  hermosos  caracteres  de  la  historia».  Y  Pedro  Mártir:  «El 
mundo  ha  perdido  su  adorno  más  noble». 

¿Qué  sintió  España  en  la  ausencia  de  su  reina? 

Tamayo  y  Baus,  que  profundizó  en  el  ambiente  histórico  de  esta  época 
— lo  han  notado  los  críticos  de  su  Locura  de  Amor —  pone  este  diálogo  me¬ 
lancólico  de  tres  trajinantes,  en  el  acto  n  de  ese  drama,  en  relación  con  ía 
muerte  de  la  reina: 

Mesonero — Medrados  estamos  con  reina  loca  y  rey  tan  ligero  de  cas¬ 
cos.  (Este,  Felipe  el  Hermoso). 

Trajín  l9 — ¡Ay,*si  resucitara  la  otra!  (Doña  Isabel). 

Trajín  29 — / Aquella  sí  que  fue  toda  una  reina. 

Mesonero — Como  que  no  parece  sino  que  el  cielo  quiso  juntar  en  la 
reina  Isabel  cuantas  virtudes  habían  adorado  los  hombres,  repartidas  entre 
los  mejores  monarcas  de  la  tierra . 
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Trajín  39 — Yo  oí  decir  que  lo  mismo  era  para  ella  un  señor  que  un 
labriego.  .  . 

Trajín  29 — Yo  nunca  le  vi  la  cara  a  la  reina ,  porque  una  vez  que  pasó 
por  mi  lado  quise  mirarla ,  y  levantar  los  ojos  y  volverlos  a  bajar  sin  saber 
lo  que  me  pasaba ,  todo  fue  uno . 


Mesonero — Es  que  su  mercó  tenía  cara  de  virgen . 


Trajín  l9 — Por  ella  nos  vemos  libres  de  esos  perros  moros  que  ultra • 
jaban  a  Jesús  Nazareno  y  a  su  bendita  Madre . 


Trajín  29 — Cubierta  de  hierro ,  3?  expuesta  a  las  inclemencias  del  cielo 
y  a  los  peligros  de  las  batallas ,  estuvo  la  rema  Isabel ,  así  como  el  último 
de  sus  soldados. 


Trajín  l9 — Ella ,  vendiendo  sus  joyas ,  hizo  que  aquel  buen  genovés  fue¬ 
se  a  descubrir  tierras  para  España . 

Trajín  39 — Ella  sujetó  a  los  proceres  turbulentos. 

1 

Mesonero — A  ella  debemos  poder  hoy  respirar  sin  temor  de  que  los 
señores  nos  traten  peor  que  a  su  perro  de  caza . 

Trajín  29 — ¡Cuánto  trabajó  la  pobre!  ¡Cuánto  pasaría  por  nosotros 7 

Mesonero — ¡Qué!  ¡Si  no  tenía  más  pío  que  hacer  la  dicha  de  su  pueblo! 

Trajín  39 — Y  diz  que  murió  como  una  santa. . . 

Trajín  l9 — Una  mujer  así  no  debía  morirse  nunca1. 


El  gran  Tamayo  que  sintió  la  grandeza  de  la  reina,  nos  ha  hecho  en 
ese  diálogo  una  recapitulación  de  lo  que  hemos  expuesto.  Así,  aureolada 
perennemente  por  ese  amor  de  España,  la  antigua  y  la  moderna,  brillará 
come  una  lámpara  votiva  en  el  templo  de  la  Hispanidad. 

Isabel  nació  en  Madrigal  de  las  Altas  Torres,  como  si  ellas  hubieran 
querido  representar  un  símbolo  de  aquellas  todavía  más  altas  y  sólidas  que 
la  reina  levantó  en  su  imperio.  La  España  de  hoy  también  resucitada,  se 
ha  incorporado  aquel  simbolismo  heráldico  de  los  Yugos  y  Flechas ,  em¬ 
blema  de  Isabel  y  Fernando,  en  una  reconstrucción  católica,  cultural  y 
positiva  que  han  aceptado  todos  los  españoles  de  casta  hidalga. 


1  Locura  de  Amor :  Acto  2?,  escena  1®. 


La  historia  y  sus  hombres 


Cisneros 

por  Walker  Starkie 


ESTE  estudio  de  la  gran  figura  me  afecta  a  mí  personalmente,  porque 
a  mí  siempre  me  dominó  hasta  tal  punto  que  vi  en  él  una  especie  de 
símbolo,  casi  un  baluarte,  en  los  años  pasados.  Fue  durante  mis  an¬ 
danzas  en  los  años  1934-35  por  los  pueblos  de  España,  cuando  me  asaltó  la 
idea  de  estudiar  por  mi  cuenta  y  escudriñar  en  la  figura  del  gran  Ximénez 
de  Cisneros.  Durante  unos  años  había  viajado  yo  por  las  tierras  españolas, 
no  sólo  recogiendo  su  folklore  musical,  sino  viviendo  entre  las  gentes  sen¬ 
cillas  y  captando  su  vasta  cultura  popular.  Mis  estudios  de  hispanista  me 
habían  llevado  a  descubrir  las  semejanzas  fundamentales  entre  todos  los 
tipos  de  España,  ese  fondo  común  que  se  encuentra  fundido  con  el  mismo 
espíritu  que  animó  a  los  héroes  medievales,  tal  como  los  vemos  retratados 
en  los  poemas  épicos,  en  el  mismo  Romancero. 

Tenemos  el  prototipo  en  el  capitán  patriarcal,  que  vive  en  su  pueblecito 
la  misma  vida  de  aislamiento  que  llevaba  el  padre  del  Cid  en  su  castillo  de 
Ubierna,  en  el  siglo  xi,  verdadero  modelo,  que  constituye  el  tronco  racial 
de  cuatro  subtipos,  que,  en  más  o  menos  grado,  poseen  sus  cualidades  es¬ 
pecíficas.  Tenemos  ante  todo  el  hidalgo  antiguo,  adversario  de  los  moros 
como  el  Cid  Campeador,  o  paladín  de  guerras  contra  lejanos  países,  como 
el  gran  duque  de  Alba,  o  conquistador  marchando  a  las  tierras  ignotas  del 
Nuevo  Mundo.  Sigue  el  subtipo  segundo,  encarnado  por  el  místico,  cuya 
vida  de  caballero  trascurre  en  el  claustro  al  servicio  de  Dios,  ya  sea  como 
Fray  Luis  de  León,  ya  como  Santa  Teresa,  pero  siempre  un  místico  en 
España  resulta  como  Santa  Teresa,  un  ser  de  ardiente  sentido  práctico  y 
proselitista.  El  tercer  subtipo  es  el  de  don  Juan;  como  sus  hermanos  ante¬ 
riores  nació  hidalgo,  pero  en  él  el  tipo  degenera,  no  tiene  humildad  sufi¬ 
ciente  para  equilibrar  su  arrogancia.  No  es  el  simple  caballero  galante  que 
anda  por  el  mundo  conquistando  a  las  mujeres  sino  el  espíritu  altivo  que 
pone  su  orgullo  contra  Dios,  creyendo  que  la  carne  vale  más  que  el  espíritu. 
El  cuarto  subtipo  puede  sintetizarse  en  Guzmán  Alonso  Esteban,  el  Picaro. 
Sus  cuatro  nombres  ilustres  indican  que  sus  antepasados  eran  nobles,  pero 
a  él  se  le  conoce  un  poco  despectivamente  por  los  diminutivos  Lazarillo  o 
Estebanillo;  y,  tanto  por  gusto  como  por  necesidad,  se  lanza  a  una  vida  de 
aventuras  por  caminos  y  ciudades  en  compañía  de  otros  vagabundos.  Pero, 
aunque  él  es  una  corrupción  de  los  dos  primeros  tipos,  hambriento  y  lleno 
de  harapos,  posee  una  mirada  penetrante,  porte  airoso  y  talante  altivo,  co¬ 
mún  a  todos  los  españoles  por  bajos  que  hayan  caído.  Llego  a  la  conclusión 
así  de  que  la  historia,  al  fin  y  al  cabo,  es  la  creación  de  grandes  prototipos 
humanos  y  nunca  el  resultado  de  fuerzas  ciegas  de  la  masa.  Gomo  han  dicho 
historiadores  españoles,  el  concepto  democrático  de  la  historia  que  tanto 
predominó  durante  el  siglo  xix  ha  sido  superado.  El  hombre  en  casa  no  crea 
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cultura,  la  recibe  y  la  vive,  la  trasmite  como  mero  depositario,  pero  es  el 
hombre  guía  el  que  crea.  Por  eso  en  estos  días  vemos  tantas  biografías  de 
personalidades  históricas.  Esta  literatura  ha  hecho  perder  casi  su  suprema¬ 
cía  a  la  novela.  Y  estas  biografías  de  personalidades,  no  sólo  han  servido 
para  hacer  recordar  una  figura  determinada,  sino  que  también  responden 
al  deseo  del  autor  de  buscar  contestación  a  las  preguntas  que  él  hace  a  su 
siglo.  Aparte  del  carácter  de  las  biografías  en  lo  que  tienen  de  selección 
de  documentos  y  de  descripción  de  héroe  y  su  ambiente,  tenemos  la  biogra¬ 
fía  histórica  como  arte,  una  interpretación  subjetiva  de  la  historia. 


$ 

Ü 
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A  mi  parecer,  la  figura  de  Gisneros  explica  un  sin  fin  de  verdades  sobre 
la  historia  de  España,  la  España  sufrida  y  heroica  que  yo,  durante  muchos 
años,  he  conocido  y  recorrido.  Desde  el  año  1921  hasta  1936,  he  apreciado 
de  cerca  los  desastres  y  cataclismos  de  España  que  barrieron  una  multi¬ 
tud  de  improvisadas  ideas  y  frases  triviales  importadas  de  tierras  extrañas 
y  revelaron  la  verdadera  y  eterna  España  cuya  importancia  crece  hoy,  ya 
que  sus  cualidades  fundamentales  son  firme  baluarte  contra  la  ola  de  ma¬ 
terialismo  moderno  que  nos  amenaza.  No  hay  que  olvidar  que  España  fue 
antaño  una  fortaleza  de  la  cristiandad,  aunque  Europa  no  llegara  a  conocer 
nunca  bastante  la  importancia  de  sus  varias  veces  secular  cruzada  de  la 
Edad  Media,  emprendida  para  salvar  no  sólo  a  la  Iglesia  de  Cristo,  sino  a 
la  civilización  occidental.  Durante  mis  repetidas  visitas  a  España  en  aquellos 
años  trágicos,  pensé  muchas  veces  en  el  gran  Cardenal,  cuya  personalidad 
era  una  mezcla  de  penitente  y  conquistador,  que  llevaba  el  austero  hábito 
por  vocación  y  la  coraza  por  patriotismo.  Más  de  una  vez,  durante  la  guerra 
civil  española,  vagando  de  aldea  en  aldea  por  tierras  de  Castilla,  vi  en  la 
parda  meseta  la  espectral  figura,  con  su  humilde  sayal  de  franciscano,  lle¬ 
vando  en  la  mano  la  cruz  de  plata  de  Toledo.  Y  ahora,  en  estos  días  de 
inquietud,  recuerdo  también  al  gran  Cardenal,  porque  con  su  vida  procla¬ 
mó  la  importancia  de  la  fe  y  de  la  sangre  y  dio  un  trágico  sentido  de  la 
existencia  humana.  Yo,  como  humilde  europeo,  siento  que  nosotros  nece¬ 
sitamos  más  que  nada  en  estas  horas  volver  a  una  vida  que  reconozca  la 
trascendencia  de  estos  básicos  principios.  Este  español  tradicional  posee 
tan  gran  significado  para  el  europeo  de  hoy  como  en  el  siglo  xv,  que  fue 
otro  momento  crucial  del  universo.  Cisneros  vivió  en  un  período  de  la 
historia  que  tenía  con  el  nuestro  una  semejanza  más  que  superficial.  La 
segunda  parte  del  siglo  xv  fue  época  de  transición.  El  mundo  antiguo  moría 
en  un  cúmulo  de  luchas  civiles  y  la  cristiandad  en  la  Europa  occidental  se 
veía  amenazada  en  su  existencia  vital  por  los  progresos  de  la  guerrera 
religión  del  Islam  en  el  Oriente.  En  el  siglo  xix  fue  moda  entre  los  histo¬ 
riadores  burlarse  sarcásticamente  del  fanatismo  y  beatería  de  los  grandes 
soberanos  y  prelados  que  defendían  sus  pueblos  contra  las  siniestras  fuerzas 
que  debilitaban  la  unidad  de  los  reinos  cristianos,  minando  sus  medios  de 
resistencia  contra  los  enemigos  que  acechaban  por  el  Este  y  por  el  Sur.  Hoy, 
cuando  la  civilización  cristiana  está  amenazada  por  fuerzas  diabólicas,  cien 
veces  más  peligrosas,  que  proceden  del  Oriente,  se  puede  mirar  con  pro¬ 
funda  simpatía  y  comprensión  al  austero  cruzado  que  fue  Cisneros,  que 
consagró  todos  los  momentos  de  su  vida  a  su  fe  y  a  su  pueblo.  Y  cuando 
decimos  austero  cruzado,  creo  que  la  frase  es  demasiado  fría.  Había  en 
él  mucho  de  patriarcal,  de  verdadero  padre  de  su  pueblo.  Para  hacer  re¬ 
saltar  la  verdadera  fe  de  este  hombre,  no  voy  a  citar  a  uno  de  sus  biógrafos 
españoles,  sino  a  un  gran  estadista  británico,  Edmund  Burke,  el  cual  no 
se  cansaba  de  expresar  su  admiración  por  la  vida  y  el  talento  del  Cardenal. 
Su  cita  podría  grabarse  en  oro  en  el  pedestal  de  la  magnífica  estatua  en 
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bronce  que  el  insigne  escultor  Pérez  Comendador  está  terminando  para 
la  Ciudad  Universitaria.  Estas  palabras  no  sólo  vienen  de  un  gran  patriota 
angloirlandés,  sino  de  un  gran  orador,  escritor,  y,  sobre  todo,  un  conserva¬ 
dor;  el  hombre,  en  una  palabra,  que  escribió  la  frase  inmortal  sobre  la 
muerte  de  la  reina  María  Antonieta.  Habla  Edmund  Burke  en  estos  térmi¬ 
nos  del  Cardenal; 

La  perfección  residía  en  él.  El  Cardenal  aconsejaba  y  censuraba  a  los  príncipes  y  a  los 
soberanos  con  la  misma  intrépida  autoridad  y  sereno  valor  con  que  pudiera  hacerlo  a  sus 
propios  hijos;  y,  sin  embargo,  a  tan  noble  actitud  juntaba  una  humildad  aún  mayor,  no  de¬ 
seando  nunca  ocultar  ni  desfigurar  su  bajo  origen,  sino  confesando  a  veces,  con  franqueza  y 
sencillez,  su  sorpresa  al  ver  a  cuán  alta  montaña  había  ascendido  desde  tan  escondido  valle. 
Aunque  combatido  muchas  veces  — y  ¿quién  no  lo  es?,  siendo  destacado  en  la  política — 
rehusó  siempre  perseguir  y  hasta  se  negaba  a  contestar,  a  sus  calumniadores.  Decía  que  todas 
las  clases  tenían  su  finalidad  que  cumplir  en  esta  vida  y  así  «los  que  estamos  arriba  — decía — 
actuamos;  por  eso,  dejad,  por  amor  de  Dios,  que  hablen  los  que  están  al  otro  extremo.  Si  esta¬ 
mos  equivocados,  nuestro  deber  es  escuchar  y  enmendarnos;  pero  si  estamos  obrando  con 
acierto,  debe  bastarnos  el  contacto  de  nuestra  superioridad  para  dejar  a  la  malicia  que  mues¬ 
tre  su  impotencia,  abandonándola  a  su  encono». 

La  razón  de  titular  yo  mi  libro  La  España  de  Cisneros,  fue  porque 
considero,  que  para  comprender  la  figura  del  gran  Cardenal  es  imprescin¬ 
dible  conocer  el  ambiente,  no  sólo  de  España,  sino  de  la  Europa  del  siglo  xv. 
Y  por  esto  también  hay  que  dividir  en  dos  partes  la  vida  del  Cardenal.  Una 
de  las  facetas  extraordinarias  de  su  vida  es  que  hasta  la  edad  de  cincuenta 
y  seis  años,  Cisneros  fue  un  humilde  clérigo  que,  después  de  disfrutar  de 
algún  beneficio  de  escasa  importancia,  se  retiró  voluntariamente  del  mun¬ 
do  para  llevar  en  el  claustro  una  vida  de  penitencia.  Por  esto  tiene  algo  de 
milagroso  el  descubrimiento  de  Cisneros  hecho  por  aquel  gran  hombre 
que  fue  el  Cardenal  Mendoza.  Si  él  no  hubiese  quedado  impresionado  por 
sus  extraordinarias  cualidades  de  carácter,  Cisneros  hubiera  terminado  su 
vida  en  aquella  paz  conventual  que  tanto  ansiaba  su  alma  ascética.  Contra 
su  voluntad  fue  arrancado  del  claustro  y  en  un  momento  se  vio  elevado  a 
la  más  alta  dignidad  del  Estado.  Y  durante  su  vida  de  confesor  de  la  Reina 
Católica,  de  Arzobispo  de  Toledo  y  Regente,  se  aprecia  con  harta  frecuen¬ 
cia  su  anhelo  de  retirarse  a  la  vida  monástica.  Y  éste  es  uno  de  los  puntos, 
para  mí,  más  importantes  si  se  quiere  comprender  el  significado  de  Cisne- 
ros  y  es  algo  sobre  lo  que  los  hombres  de  Estado  y  políticos  de  hoy  debían 
pensar.  Para  ser  verdaderamente  guía  de  un  pueblo  hay  que  prescindir  de 
toda  pompa  o  beneficio  personal,  lo  que  los  ingleses  llamamos  non-attach - 
ment.  Muchos  escritores  modernos,  y  entre  ellos  uno  casi  pagano  como 
Aldoux  Huxley,  han  llegado  a  la  conclusión  de  que  para  ser  líder  de  un 
pueblo  hay  que  poseer  esa  gran  virtud.  Cisneros  es  uno  de  los  casos  excep¬ 
cionales  en  la  historia,  y  para  comprender  su  grandeza  hay  que  leer  entre 
líneas  a  sus  biógrafos.  Los  primeros  suelen,  por  desgracia,  dar  muy  pocos 
detalles  sobre  los  cincuenta  y  seis  años  de  su  vida  y  no  nos  preparan  su¬ 
ficientemente  para  comprender  la  repentina  revelación  de  su  genio  como 
Primado,  gran  Inquisidor  y  Regente.  Yo  he  intentado  buscar  a  España  a 
través  del  alma  de  Cisneros  y  para  estudiar  su  personalidad  he  creído  ne¬ 
cesario  reconstruirla  desde  el  principio.  Nación  de  noble  alcurnia,  pero 
pobre.  En  él,  como  en  Cervantes,  existía  la  originaria  nobleza  y  tradición 
ancestral,  pero  con  ausencia  total  de  recursos  materiales.  Estudió  en  la 
Salamanca  del  siglo  XV,  en  aquellos  años  del  Alvaro  de  Luna,  que  a  des¬ 
pecho  de  su  trágico  destino,  fue  el  precursor  de  los  líderes  de  pueblos  que 
han  venido  más  tarde. 

Tenemos  después  el  viaje  de  Cisneros  a  Roma.  Conocemos  — mejor 
imaginamos —  lo  que  sería  a  través  de  la  España  del  siglo  xv;  era  un  via- 
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jero  incansable  de  los  caminos  españoles,  casi  con  algo  de  nómada.  Apenas 
hay  datos  de  los  seis  años  pasados  en  Roma,  pero  conociendo  la  figura 
austera  del  Cardenal,  podemos  figurarnos  lo  que  sería  su  vida  entre  la 
cínica  corrupción  romana  que  dominaba  un  siglo  después  del  cautiverio 
babilónico  de  la  Iglesia  y  de  la  terrible  peste  negra  que  siguió  al  gran  cisma. 
Los  Estados  de  la  Iglesia  sufrían  el  desorden  y  la  anarquía.  El  Papa  sólo 
tenía  una  soberanía  nominal ;  los  dueños  efectivos  eran  las  casas  de  Orsini 
y  Colonna,  señores  de  enormes  dominios  en  los  que  reclutaban  ejércitos  y 
acuñaban  moneda.  La  Roma  que  encontró  Cisneros  no  fue  el  centro  de 
la  cristiandad,  sino  la  Roma  cesárea  de  Augusto:  las  fiestas  tenían  un  mar¬ 
cado  acento  pagano  y  la  Academia  en  las  Catacumbas.  En  las  calles  se 
celebraban  a  diario  carnavales  y  en  ¡as  mismas  puertas  de  San  Pedro  exis¬ 
tía  un  ejemplo  de  esta  Roma  pagana  en  las  imágenes  de  Júpiter  y  Leda.  Y 
como  una  marea  creciente  la  amenaza  del  Oriente  cerniéndose  sobre  Ita¬ 
lia  — y  aun  sobre  la  misma  España —  después  de  la  caída  de  Constantinopla 
y  Orecia.  Sólo  se  esperaba  que  el  Papa  uniese  a  todos  los  pueblos  cristianos 
en  la  defensa  de  la  Iglesia.  Fue  el  Papa  español  Calixto  III  quien  predicó 
la  nueva  cruzada  contra  los  turcos.  Y  esta  idea  de  la  cruzada  la  adoptó  su 
sucesor  el  famoso  Papa  humanista  Pío  II,  Silvio  Piccolomini. 

Día  tras  día,  Cisneros  pudo  ver  los  desterrados  de  Hungría  y  de  Gre¬ 
cia,  contando  los  horrores  que  les  habían  hecho  sufrir  los  turcos,  que  como 
un  ciclón  devastador  asolaba  la  Europa  oriental.  Cierto  día  pudo  ver  la 
ciudad  adornada  con  gallardetes  y  guirnaldas  en  honor  de  Tomás  Paleólo¬ 
go,  que  llevaba  consigo  la  cabeza  de  San  Andrés  salvada  por  él  al  ser 
expulsado  de  Morea  por  los  turcos.  Otra  triste  figura  que  llegó  al  Vaticano 
fue  la  del  anciano  guerrero  albanés,  Scanderberg,  que  durante  veinte  años 
intentó,  en  vano  detener  la  marea  de  la  invasión  turca  en  Albania.  Uno 
de  los  tristes  hechos  que  pudo  contemplar  en  aquellos  días  fue  la  llamada 
del  Papa  Pío  a  la  cruzada.  En  1464  el  anciano  y  enfermo  pontífice  se  dis¬ 
puso  a  emprender  la  cruzada.  El  Papa  fue  llevado  en  litera  hasta  Ancona 
donde  esperaba  encontrar  las  flotas  y  los  ejércitos  cristianos  dispuestos  a 
emprender  la  marcha  a  Oriente.  Intención  suya  era  ir  con  ellos  para  ben¬ 
decirles  como  Moisés  cuando  Israel  combatió  contra  Amalek.  Pero  cuando 
llegó  a  Ancona  no  vio  nada  de  lo  que  esperaba.  El  puesto  estaba  vacío.  Es¬ 
peró  unos  días  tristemente  con  la  ilusión  de  que  los  cruzados  aparecerían. 
Al  fin,  unas  cuantas  galeras  venecianas  rondaron  de  lejos  el  puerto,  pero 
el  Papa  estaba  ya  a  punto  de  morir.  Antes  de  expirar,  volvió  su  rostro  ha¬ 
cia  Oriente  y  sus  últimas  palabras  fueron  una  nueva  excitación  a  los  prín¬ 
cipes  cristianos  para  que  emprendiesen  la  cruzada. 

Y  esto  era  Roma  — y  toda  Italia — ,  no  era  mejor  la  España  que  Cisne- 
ros  encontró  a  su  regreso.  El  Arzobispo  de  Toledo,  Alonso  Carrillo,  no 
prestó  atención  a  las  cartas  espectativas  que  el  Papa  le  había  dado  para  su 
beneficio  en  Uceda.  Los  biógrafos  no  cuentan  mucho  acerca  de  esto,  pero 
es  entonces  cuando  comprendemos  el  temple  magnífico  de  su  alma.  Era  él 
pobre  clérigo,  sin  influencia  alguna,  que  reclama  sus  derechos  con  toda  fir¬ 
meza  ante  el  orgulloso  príncipe  de  la  Iglesia  que  no  admitía  la  decisión  del 
Papa.  Se  encara  con  el  Arzobispo,  hombre  colérico,  más  guerrero  que  pre¬ 
lado,  que  había  luchado  en  muchas  guerras  civiles  entre  los  partidarios  de 
la  Beltraneja  y  de  la  reina  Isabel.  El  poder  del  Arzobispo  triunfó  y  Cisne- 
ros  fue  encarcelado.  Cisneros  no  despegó  los  labios;  aceptó  sin  protesta  su 
triste  sino  y  cuando,  después  de  dos  años  de  prisión,  el  Arzobispo  le  ofre¬ 
ció  la  libertad  con  tal  de  que  renunciase  a  sus  beneficios,  rehusó  de  nuevo 
enérgicamente.  El  Arzobispo  le  hizo  encerrar  en  la  Torre  de  San  Torcaz 
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donde  confinaban  a  los  religiosos  viciosos  e  insubordinados.  Seis  años  duró 
este  encierro.  Y,  al  fin,  Gisneros  triunfó  en  sus  derechos,  pero  ya  no  se 
encontraba  en  la  silla  de  Toledo  Alonso  Carrillo,  sino  el  Arzobispo  don 
Pedro  de  Mendoza.  De  este  momento,  partió  la  época  triunfal  de  Gisneros. 

Es  una  tentación  para  el  lector  de  las  crónicas  de  la  época  el  estudio 
del  contraste  que  suponen  estas  personalidades.  Podemos  así  imaginar  la 
entrevista  entre  Gisneros  y  Alonso  Carrillo  en  Alcalá  de  Henares.  Alonso 
Carrillo,  alto,  robusto,  corpulento,  casi  un  gigante,  hinchado  y  apoplético, 
haciendo  frente  al  pálido  y  ascético  Gisneros.  Después,  en  Sigüenza,  el 
contraste  entre  el  Cardenal  Mendoza  y  Gisneros.  Mendoza,  alto,  majes¬ 
tuoso,  un  típico  prelado  cortesano  del  Renacimiento.  Sobre  su  traje,  hecho 
de  finísima  tela  y  bordado  en  las  orlas,  llevaba  un  manto  de  terciopelo 
púrpura  rayado  de  cibelina  con  ribetes  de  oro.  Sobre  su  pecho  brillaba 
gran  cruz  de  oro,  incrustada  de  rubíes  y  esmeraldas  y  en  sus  maneras  ha¬ 
bía  toda  la  donosura  insinuante  de  quien  desde  la  niñez  vivió  la  atmósfera 
de  la  corte.  Por  el  contrario,  Gisneros  no  llevaba  ningún  adorno.  Su  áspe¬ 
ra  y  oscura  sotana  y  los  toscos  zapatos  de  una  moda  ya  pasada,  daban  la 
impresión  de  que  despreciaba  el  lujo.  Cetrino,  carienjuto  y  arrugado,  había 
en  su  rostro  las  señales  de  un  profundo  sufrimiento  y  una  gran  melancolía; 
pero  sus  ojos  llameantes  denotaban  en  él  su  fanático  temperamento  de  re¬ 
formador  religioso.  Esta  impresión  de  ascetismo  apasionado  dulcificába, 
sin  embargo,  un  poco  su  frente  arrugada  y  su  boca  y  sus  mejillas,  que  pa¬ 
recían  las  de  un  erudito  que  pesara  y  meditase  sus  juicios. 

Un  historiador  puede,  con  un  poco  de  imaginación,  describir  la  escena. 
Y  por  esto  a  mí  me  tentó  la  idea,  a  la  manera  del  famoso  escritor  inglés 
Walver  Savage  Landor,  creador  de  los  famosos  Diálogos  Históricos ,  porque 
esos  dos  grandes  hombres  de  la  Iglesia  eran  dos  modos  distintos  de  pensar: 
el  Cardenal,  que  había  nacido  en  la  abundancia,  que  nunca  había  conocido 
la  penuria,  a  lo  que  el  poeta  Ferrán  Sánchez  llamó  «la  muerte  viva  do  nace 
todo  mal».  No  sólo  Pedro  de  Mendoza  había  heredado  riquezas  materia¬ 
les,  sino,  lo  que  era  más  importante,  riqueza  moral,  y  su  vida  sólo  había 
tenido  que  encaminarla  a  conservar  aquello  que  había  recibido  del  famoso 
marqués  de  Santillana,  el  cual  la  había  enseñado  a  reverenciar  la  sabidu¬ 
ría  del  gran  poeta  romano  de  antaño  que  predicó  la  filosofía  de  la  mediocri¬ 
dad  dorada.  Imagino  yo  que  el  Cardenal  diría: 

Me  enseñó  a  moderar  todas  mis  acciones  y  a  vivir  de  acuerdo  con  los  dictados  de  la 
razón,  porque  en  tal  camino  nunca  podré  conocer  el  miedo.  Y  con  tal  ejemplo  para  guiarme 
he  aprendido  a  resignarme  a  la  muerte  inevitable.  También  me  enseñó  a  no  hacerme  orgullo¬ 
so  cuando  adquiera  cargos  elevados,  ni  a  ir  a  la  batalla  con  el  ansia  de  venganza  en  mi  corazón. 

También  podemos  reconstruir  la  contestación  de  Gisneros.  Le  diría 
que  él  no  podía  sentir  la  animosa  resignación  del  Cardenal.  Que  de  cuando 
en  cuando  le  abrasaba  el  deseo  de  dar  a  su  vida  alguna  finalidad,  porque  en 
la  era  de  corrupción  en  que  vivía  el  mundo  no  tenía  designio  alguno.  Aña¬ 
diría: 

La  vida  es  sólo  un  sueño.  Un  soplo  de  viento  que  viene  misteriosamente  de  la  nada 
y  que  muere  en  la  nada  de  la  muerte.  Pero  después  de  la  oscuridad  de  la  vida  viene  la  aurora, 
cuando  la  muerte  cobra  su  portazgo. 

Yo  bendeciría  a  los  que  han  nacido  en  pobreza  y  viven  sin  más  sustento  que  el  que  con¬ 
siguen  de  la  mesa  del  Señor.  Porque  el  Señor  provee  por  ellos  como  hace  con  las  bestias  de 
la  tierra  y  los  pájaros  del  cielo. 

Tenemos  después  la  ironía  del  prelado  del  Renacimiento  diciendo: 

Deberías  haber  vivido  en  la  primera  Edad  Media,  en  la  era  de  los  habitantes  de  las 
cavernas  que  se  alimentaban  de  hierba  y  raíces.  ¡Ay!  Tales  virtudes  de  pobreza  son  difíciles 
de  practicar  hoy.  Las  reformas  que  quisierais  emprender  os  llevarían  al  patíbulo.  Nosotros  los 
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prelados  debemos  adormecer  a  Satanás  y  atacarle  con  nuestra  espada  mientras  dormita.  Festina 
f ente  debe  ser  nuestro  lema  al  tratar  con  el  mundo  multiforme  de  los  pecadores.  Debemos 
ser  discretos  en  nuestras  amonestaciones  a  la  pobre  humanidad  errada.  Dejadme  contaros  una 
anécdota  que  explicará  mis  observaciones.  Un  día,  en  mi  presencia,  un  sacerdote  comenzó  a 
predicar  contra  la  relajación  de  costumbres  de  la  época  en  que  vivimos,  y  en  el  curso  de  su 
sermón  hizo  referencias  a  mi  vida  privada  y  a  mi  conducta.  Por  lo  menos,  tal  fue  la  opinión 
de  algunos  de  mis  sirvientes,  que  por  ello  aconsejaron  castigar  al  predicador  por  su  soberbia. 
Hay  una  cualidad,  amigo  mío,  que  inculcó  mi  padre  y  es  la  de  guardar  ecuanimidad  ante  la 
provocación.  El  único  caso  que  hice  del  predicador  fue  enviarle  un  plato  de  la  caza  más 
escogida  de  mis  fincas  y  que  fue  servida  en  mi  propia  mesa  durante  un  banquete  que  di  a 
algunos  de  mis  amigos.  Y  con  la  caza  le  envié,  como  salsa,  substancioso  regalo  de  doblones 
de  oro.  Mis  sirvientes  se  indignaron  al  verme  tan  caritativo,  pero  yo  pude  probarles  que 
conseguí  lo  que  me  proponía.  El  digno  predicador  notó  inmediatamente  el  error  en  que  estaba 
y  la  próxima  vez  que  subió  al  pulpito  hizo  todos  los  esfuerzos  posibles  para  corregir  la  pri¬ 
mera  desfavorable  impresión.  Y  sus  oyentes  quedaron  completamente  satisfechos,  por  no 
decir  edificados. 

El  Cardenal  hizo  una  pausa  y  miró  a  Cisneros  para  ver  qué  efecto 
habían  producido  en  él  estas  palabras.  Suspiró  y  movió  la  cabeza  diciendo: 

Veo  que  no  estáis  de  acuerdo  con  mi  fácil  filosofía.  ¡Ay!  amigo  mío,  conozco  perfec¬ 
tamente  mis  imperfecciones,  pero  quién  sabe  si  vos  estáis  en  lo  cierto...  Todos  estamos  de¬ 
masiado  ansiosos  de  comodidades  materiales  y  hemos  perdido  las  virtudes  sencillas  en  nues¬ 
tras  ansias  de  fama  y  oro.  En  realidad,  la  vida  no  es  sino  una  marcha  hacia  la  tumba,  que 
terminará  en  la  muerte  y  el  juicio  final.  En  aquel  último  día  las  conquistas  de  Alejandro  el 
Grande,  los  triunfos  de  Pompeyo  o  de  César,  no  cosecharán  la  recompensa  que  Dios  prometió  a 
San  Jeremías  a  quien  llamó  su  mano  derecha. 

La  escena  tiene  otra  faceta.  Años  más  tarde,  cuando  Cisneros  era  Ar¬ 
zobispo  de  Toledo,  se  celebraba  un  día  en  la  catedral  la  santa  Misa  con 
asistencia.  Un  joven  franciscano,  el  padre  Contreras,  predicó  un  sermón 
sobre  el  arrogante  orgullo  de  algunos  altos  prelados  que,  inflamados  por  el 
deseo  mundano,  no  vacilaban  en  fingir  que  llevaban  la  vida  ascética  del 
P  over  ello  de  Asís.  Tan  pronto  como  terminó  la  Misa,  Cisneros  ordenó  al 
sacerdote  que  le  siguiera,  le  condujo  a  la  sacristía  y,  cuando  ambos  estu¬ 
vieron  solos,  comenzó  en  silencio,  a  despojarse  de  sus  ricas  vestiduras. 
Una  tras  otra  las  ropas  de  seda,  de  brocado  y  de  paño  de  oro  caían  al 
suelo  y  el  joven  predicador  vio  que,  bajo  aquellos  lujos,  Cisneros  no  lle¬ 
vaba  más  que  su  humilde  hábito  de  tela  de  saco,  atado  con  el  cordón  de  San 
Francisco  y  junto  a  su  piel  una  camisa  de  pelo.  Sonriendo  suavemente, 
Cisneros  salió  luégo  sin  decir  una  palabra  y  dejando  confuso  al  predicador. 

Una  de  las  cosas  que  más  llaman  nuestra  atención  es  la  tenacidad  con 
la  cual  él  insistía  en  su  ascetismo.  A  despecho  de  los  beneficios  que  el  Car¬ 
denal  Mendoza  quería  darle,  despreciando  todo  lo  que  le  habían  ofrecido  en 
Sigiienza,  abandonó  todo  y  se  retiró  a  Toledo.  Hizo  sus  votos,  cambió  su 
nombre  de  pila,  Gonzalo,  por  el  de  Francisco,  de  cuya  orden  era  tan  devo¬ 
to  y  entró  en  el  monasterio  de  San  Juan  de  los  Reyes,  que  los  monarcas 
habían  construido  para  celebrar  la  victoria  en  la  batalla  de  Toro.  Al  ter¬ 
minar  su  noviciado  era  Cisneros  tan  conocido  por  su  piedad,  que  su  fama 
se  extendió  por  todo  Toledo  y,  cuando  ya  profesó,  llegaban  gentes  de  cerca 
mundanos.  No  pudo  rehuir  la  gloria,  porque  rápidamente  conquistó  la 
misma  fama  que  en  Sigüenza  y  conociendo  que  su  estancia  en  Toledo  le 
impediría  realizar  lo  que  había  proyectado  al  profesar  su  fe  religiosa,  pi¬ 
dió  que  le  enviasen  a  un  retiro  solitario,  la  pequeña  ermita  del  Castañar, 
perdida  en  el  bosque.  Pero  los  que  hemos  hecho  frecuentemente  la  pere¬ 
grinación  sabemos  que  el  espíritu  de  Cisneros  flota  todavía  en  la  melancó¬ 
lica  iglesia  de  San  Juan  de  los  Reyes,  que  fue  destruida  en  el  año  1808  por 
los  seguidores  de  Napoleón.  En  el  antiguo  monasterio,  al  lado  norte  del 
claustro,  tenía  su  celda  el  gran  Cardenal.  Si  desde  la  galería  superior  con- 
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templamos  en  silenciosa  meditación  el  desierto  claustro  de  abajo,  al  me¬ 
diodía,  cuando  incluso  los  pájaros  cesan  en  sus  trinos,  poco  a  poco  pasan 
en  nuestra  memoria  los  siglos,  trasportándonos  a  la  época  en  que  vivía 
Fray  Francisco.  El  sol  brilla  sosegadamente,  el  silencio  aumenta  y  nues¬ 
tros  ojos  contemplan  asombrados  una  clara  visión.  Una  brisa  ligera  trae 
a  nosotros  un  canto  lejano  que  parece  venir  de  la  tierra  y  una  procesión 
de  fantasmas  de  frailes  pasa  silenciosamente  bajo  los  arcos  del  claustro  in¬ 
terior.  Un  solitario  monje,  vestido  con  el  hábito  franciscano  de  lana  cruda, 
sale  de  la  procesión  y  poco  a  poco  atraviesa  el  patio  abrasado  de  sol,  hasta 
llegar  a  un  banco  de  tosca  madera  situado  bajo  un  sauce.  Allí  se  sienta,  echa 
atrás  su  capucha  y  empieza  a  leer  su  breviario.  Esta  es  la  ficción  que  hoy 
se  nos  antoja  realidad,  pero  quizá  en  un  momento  así  fue  cuando  llegaron 
hasta  el  convento  los  mensajeros  del  Cardenal  de  España  para  anunciar 
a  Cisneros  que  había  sido  designado  confesor  de  la  reina. 

El  otro  contraste  lo  tenemos  en  la  llegada  de  Cisneros  a  palacio  para 
ver  a  la  reina.  Isabel,  que  tenía  una  orientación  instintiva  para  descubrir 
hombres  de  genio,  adivinó  inmediatamente  un  espíritu  excepcional.  Pero 
Cisneros  no  cedió  a  la  demanda  de  la  reina  Isabel  sin  poner  antes  sus  con¬ 
diciones.  Accedió  a  ser  su  confesor,  pero  tenía  que  permitirle  cumplir  con 
sus  deberes  de  fraile  franciscano.  Fue  nombrado  también  Provincial  de 
las  dos  Castillas  por  el  Capítulo  de  la  Orden  Franciscana.  En  esto  vio  Cis¬ 
neros  una  posibilidad  de  iniciar  su  deseada  reforma  de  la  Orden  y  aceptó. 
Sabemos  por  la  gran  biografía,  obra  clásica  de  Alvar  Gómez  de  Castro, 
publicada  por  la  Universidad  de  Alcalá  en  1569,  algunos  detalles  de  la 
vida  nómada  de  Cisneros  y  de  las  luchas  que  tuvo  que  sostener  dentro 
de  la  Orden  franciscana.  La  Orden  se  había  dividido  en  dos  ramas:  obser¬ 
vantes  y  conventuales.  A  los  primeros  pertenecía  Cisneros  y  ellos  seguían 
al  pie  de  la  letra  los  preceptos  del  Poverello .  Los  conventuales  habían 
abandonado  la  pobreza  apostólica  y  las  penitencias  dejándose  arrastrar  por 
el  lujo  y  la  opulencia  que  resplandecía  en  sus  magníficas  casas.  Eran  de¬ 
votos  del  hermano  Elias. 

Podemos  imaginar  a  Cisneros  en  sus  andanzas  por  tierra  de  las  dos 
Castillas  y  Andalucía.  Parecía  un  Caballero  de  la  Triste  Figura.  Como 
Don  Quijote,  comprendió  que  no  podía  llevar  a  cabo  la  ardua  tarea  enco¬ 
mendada  al  Provincial  sin  un  enérgico  secretario,  mas  teniendo  presente 
que  Cisneros  estaba  dispuesto  a  seguir  las  prácticas  de  San  Francisco  visi¬ 
tando  sus  conventos  uno  por  uno,  haciendo  el  camino  a  pie  y  pidiendo  li¬ 
mosna.  Para  ello  necesitaba  un  joven  inteligente  y  robusto  que  pudiera  se¬ 
cundarle  en  su  trabajo.  En  su  busca,  partió  para  el  monasterio  de  fran¬ 
ciscanos  de  Alcalá.  Allí  encontró  a  un  joven  fraile  llamado  Francisco  Ruiz, 
natural  de  Toledo,  de  robusta  naturaleza  y  devoto  temperamento  y  pose¬ 
yendo  una  tan  hermosa  voz  que  Cisneros  escuchándole  cantar  se  dijo: 
«Este  mozo  será  para  mí  tan  valioso  como  el  hermano  Pacífico,  el  Trova¬ 
dor,  lo  fue  para  el  Poverello ».  Francisco  Ruiz  fue  durante  muchos  años 
compañero  inseparable  de  Cisneros,  hasta  que  le  nombraron  Obispo  de 
Avila. 

Los  dos  partieron  una  mañana  soleada.  Entre  ellos  iba  un  mulo  llamado 
Benitillo ,  el  cual  llevaba  sus  paquetes  y  sus  libros.  Pero  siempre  era  Cis¬ 
neros  el  que  insistía  en  caminar  dejando  a  fray  Ruiz  que  montase  el  mulo; 
sólo  consiguió  en  montarle  cuando  se  sintió  enfermo.  No  alcanzó  mucho 
éxito  Cisneros  en  su  labor  de  pedir  limosna,  hasta  el  punto  de  que  fray 
Ruiz  se  permitió  decirle  con  voz  suave:  «Reverendo  Padre,  creo  que  sois 
la  causa  de  que  ambos  muramos  de  hambre.  Dios  a  cada  uno  da  una  ha- 


152 


WALKER  STARKIE 


bilidad  peculiar.  Mejor  será  que  meditéis  y  oréis  por  mí,  mientras  yo 
por  los  dos». 

Y  de  este  modo  iba  reformando  la  Orden,  pero  introduciendo  también 
su  ascetismo  en  la  corte.  Por  una  de  esas  extrañas  coincidencias  que  encon¬ 
tramos  en  la  historia,  al  mismo  tiempo  que  el  Provincial  de  los  franciscanos 
reformaba  la  Orden  en  los  conventos  de  España,  cierto  Prior  de  los  domi¬ 
nicos,  Savonarola,  espectral  figura  de  penetrantes  ojos,  fulminaba  desde 
su  pulpito  del  Duomo  de  Florencia  su  mensaje  con  palabras  que  abrasaban 
las  almas  del  aterrorizado  auditorio.  Savonarola  y  Gisneros  aparecieron 
en  momentos  de  gran  decadencia  política  y  moral  y  en  sus  pueblos  pro¬ 
dujeron  revoluciones  que  habían  de  conducirles  a  un  gran  renacimiento. 
Ambos  fueron  profetas  de  la  contrareforma,  que  culminaría  con  el  Con¬ 
cilio  de  Trento  en  el  siglo  xvi.  Y  es  interesante  anotar  que  uno  de  los  más 
devotos  oyentes  de  Savonarola  fue  Miguel  Angel  Buonarrotti,  el  que  años 
después  expresaría  su  compasión  por  el  martirio  del  pobre  fraile  en  la 
escultura  más  noble  de  su  época.  Aunque  hoy  aquellos  mármoles  hacen 
vibrar  el  corazón  de  la  humanidad,  porque  son  expresión  del  alma  gigan¬ 
tesca  que  supo  llevar  apasionada  lucha  en  nombre  del  sacrificio  de  Cristo, 
contra  la  gloria  pagana  que  fue  Grecia.  Y,  como  dijo  el  historiador  ameri¬ 
cano  Prescott,  el  genio  de  Gisneros  era  de  lo  más  austero,  como  el  de  Dante 
o  Miguel  Angel  en  las  regiones  de  la  fantasía  y  que  nos  impresiona  a  nos¬ 
otros  con  una  idea  de  poderío  que  despierta  admiración  muy  semejante  al 
terror.  Predecesores  de  Miguel  Angel,  como  Savonarola  y  Gisneros,  vivien¬ 
do  al  final  del  siglo  xv,  previeron  una  síntesis  más  amplia  de  la  raza  hu¬ 
mana  y  se  sentían  más  próximos  a  Dios.  Las  ideas  surgieron  en  sus  mentes 
con  claridad  y  delirante  rapidez,  viéndose  arrastrados  por  imperiosas  fuer¬ 
zas  sobre  las  cuales  no  tenían  dominio  alguno.  Eran  aquellos  tiempos  más 
propios  de  los  héroes  que  de  los  pensadores.  Preguntarles  cuál  era  su  ob¬ 
jeto  y  a  dónde  iban  sería  quizás  pregunta  vana;  sólo  sabían  que  obraban 
por  voluntad  divina.  Gomo  el  biógrafo  de  Savonarola  dice  de  tales  hom¬ 
bres:  «Tuvieron  mentalidad  de  profetas,  corazones  de  héroes  y  destino  de 
mártires». 

Pero  en  Gisneros  hay  mucho  más.  Llegamos  ahora  a  su  punto  culmi¬ 
nante.  En  1495  moría  el  gran  Cardenal  Mendoza,  que  había  conquistado 
el  sobrenombre  de  Tercer  Rey  de  España.  Y  vemos  a  Gisneros  elevado  a 
la  silla  arzobispal  de  Toledo,  a  despecho  de  todas  sus  protestas  que  fue¬ 
ron  tales  que  se  pueden  escribir  con  el  famoso  nolo  episcopari.  t 


pido 


Si  Gisneros  fue  muy  lento  hasta  este  momento  para  obtener  dignida¬ 
des,  en  cambio  a  partir  de  su  ascensión  a  la  silla  de  Tolédo,  su  carrera 
ascendente  es  de  vértigo.  De  ahora  en  adelante  voy  a  tratar  más  somera¬ 
mente  su  vida,  como  cumple  a  los  límites  de  un  artículo.  Quiero  hacer 
resaltar  que  todos  los  honores  no  fueron  bastantes  a  modificar  su  carácter 
y  su  austero  modo  de  vivir.  Fue  un  caso  concreto  de  sacrificio  por  lo 
demás;  sólo  le  preocupaba  el  bien  de  la  nación  y  de  la  Iglesia  y  fue  direc¬ 
tamente  a  su  meta.  Su  primer  paso  al  entrar  por  la  Puerta  del  Perdón  de 
la  catedral  de  Toledo,  entre  los  vítores  de  la  multitud,  fue  comenzar  in¬ 
mediatamente  su  labor  de  limpieza.  Mucha  era  la  obra  necesaria,  porque 
el  Cardenal  Mendoza  al  hacer  la  silla  toledana  centro  de  ostentación,  dis¬ 
minuyó  considerablemente  las  rentas  de  la  ciudad.  El  nuevo  Arzobispo 
empuñó  la  escoba  sin  vacilar,  dando  él  mismo  el  ejemplo.  Siendo  discípulo 
de  San  Francisco,  determinó  imponer  en  su  casa  las  máximas  de  il  Pove - 
relio.  Continuó  vistiendo  el  hábito  franciscano,  la  áspera  camisa  y  en  su 
mesa  no  había  plata;  las  paredes  no  ostentaban  más  adornos  que  el  Gru- 
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cifijo.  Llevaba  una  vida  de  movimiento  perpetuo,  porque  continuamente 
se  trasladaba  de  Toledo  a  Alcalá  de  Henares  o  a  las  ciudades  o  aldeas 
donde  se  encontrara  la  corte  andariega  de  los  soberanos  católicos.  Viajaba 
a  pie  o  montado  en  una  muía,  como  hacían  los  sacerdotes  más  pobres  de 
las  parroquias  campesinas. 

Guando  el  Papa  de  Roma  se  quejó  de  la  austeridad  de  su  vida,  comen¬ 
zó  a  dar  banquetes,  pero  él  no  probaba  bocado.  Usó  vestidos  de  seda  y 
pieles,  pero  debajo  de  ellos  co  ntinuaba  vistiendo  el  sayal  franciscano  que 
el  mismo  remendaba.  A  su  muerte  se  encontró  una  pequeña  cajita  en  la 
que  guardaba  su  aguja  e  hilo,  conservándose  como  una  preciosa  reliquia.  Le 
prepararon  la  magnífica  cama  arzobispal  con  tapices  y  colgaduras,  pero  ai 
llegar  la  noche  el  sacaba  la  tabla  que  tenía  escondida,  dormía  en  ella  y 
deshacía  después  la  cama  para  que  sus  sirvientes  creyesen  que  había  re¬ 
posado  en  la  cama.  Gomo  Arzobispo  hizo  una  gran  labor;  hizo  que  los 
sacerdotes  explicaran  al  pueblo  el  Evangelio,  dio  a  conocer  la  manera  de 
enseñar  la  Biblia  e  insistió  para  que  el  pueblo  se  reuniese  a  rezar  la  Salve 
Regina.  Una  de  las  labores  más  interesantes  que  llevó  a  cabo  fue  la  cari¬ 
dad  hacia  los  pobres.  Fue  un  precursor  en  esta  idea  de  aplicar  la  caridad, 
haciendo  reservas  de  trigo  para  cuando  viniesen  malas  épocas  en  que  el  pan 
aumentaría  de  precio.  Donó  también  importantes  cantidades  de  trigo  a 
Torrelaguna  y  Alcalá.  Y  el  concejo  de  Alcalá,  para  conmemorar  la  decisión 
de  Gisneros  de  construir  la  Universidad  y  proveer  de  un  depósito  de 
trigo  para  impedir  las  especulaciones,  hizo  grabar  la  siguiente  inscripción: 
«La  lluvia  puede  arrasar  nuestros  campos  y  el  sol  secarlos,  pero  gracias 
a  la  caridad  y  munificencia  de  nuestro  buen  Arzobispo  nuestras  cosechas 
serán  siempre  ricas».  De  aquí  el  refrán,  «caridad  de  Gisneros»,  que  se  hizo 
popular  y  que  yo  he  oído  muchas  veces  en  mi  vida  andariega  por  Castilla. 

Para  dar  una  idea  de  su  trabajo  como  Arzobispo,  examinemos  un 
día  cualquiera  de  su  vida. . .  Se  levantaba  a  las  dos  de  la  madrugada  y  ba¬ 
jaba  a  la  catedral,  yendo  a  una  de  las  pequeñas  capillas  laterales  que  era 
su  lugar  favorito  para  la  oración.  Mientras  rezaba,  el  templo  permanecía  en 
la  oscuridad  más  absoluta,  sólo  quebrada  por  la  tenue  luz  que  alumbraba  al 
Santísimo  Sacramento.  De  rodillas  recitaba  pasajes  de  las  Sagradas  Escri¬ 
turas,  contemplando  luégo  durante  mucho  tiempo  el  crucifijo  que  llevaba 
sujeto  a  su  brazo  por  un  cordel.  Después,  cuando  la  luz  espectral  de  la 
aurora  caía  sobre  las  naves  de  la  iglesia,  entraban  allí,  con  el  mayor  silen¬ 
cio,  varios  sacerdotes  llevando  velas,  cuyas  lucecillas  parpadeaban  dé¬ 
bilmente  haciendo  jugar  las  sombras  en  el  suelo.  Suave  y  bajo  canto  comen¬ 
zaba.  Gisneros  sentía  profunda  afición  por  el  canto  llano  y  nunca  permi¬ 
tió  que  se  cantara  otra  música  en  la  catedral. 

Guando  comenzaban  las  labores  diarias  no  desperdiciaba  un  solo  mo¬ 
mento.  Se  dice  que  se  afeitaba  por  la  noche,  para  no  perder  tiempo  durante 
el  día  y  que  mientras  el  barbero  enjabonaba  su  cara  se  hacía  leer  páginas 
de  la  Biblia  por  uno  de  sus  servidores.  A  las  siete  de  la  mañana  empeza¬ 
ban  las  audiencias  y  el  palacio  se  veía  atestado  de  gente,  porque  permitía 
que  llegase  a  él  toda  clase  de  personas.  Mientras  él  recibía  a  los  peticiona¬ 
rios  en  el  gran  salón,  sus  sirvientes  permanecían  en  las  puertas  dando  ali¬ 
mento  y  limosnas  a  los  pobres.  Siendo  taciturno  por  naturaleza,  frustraba 
los  argumentos  prolijos  y  las  frases  sonoras  de  quienes  a  él  acudían  y  acos¬ 
tumbraba  a  llevar  consigo  una  Biblia  durante  las  audiencias.  Recibía  a  su 
visitante  de  pie  y  cuando  notaba  que  aquel  no  tenía  nada  importante  que 
decirle,  le  daba  una  respuesta  breve  y  comenzaba  a  leer  su  Biblia,  suave 
indicación  para  el  charlatán  importuno  de  que  llegaba  el  momento  de  re- 
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tirarse.  Durante  cuatro  horas  escuchaba  pacientemente  peticiones  de  todas 
clases  y  al  llegar  las  once  ordenaba  que  se  cerrasen  las  puertas  del  palacio. 

Como  si  fuera  un  sencillo  maestro  de  escuela,  daba  clase  a  sus  pajes 
de  latín,  leyes,  y  teología.  Los  que  asistían  a  las  sencillas  lecciones  nunca 
las  olvidarían.  De  ellas  salieron  famosos  discípulos,  tales  como  el  huma¬ 
nista  Juan  de  Vergara,  el  inquisidor  Fernando  de  Valdés  y  el  teólogo  Alon¬ 
so  de  Orozco. 

Llegaba  la  hora  de  la  comida,  pero  tampoco  descansaba.  Disponía  que 
se  leyeran  durante  ella  en  voz  alta  vidas  de  santos,  o  discutía  sobre  asun¬ 
tos  teológicos  o  legales  con  profesores  que  había  invitado  a  comer.  La 
tarde  la  pasaba  estudiando,  bosquejando  proyectos  para  sus  colegios  y  es¬ 
cuelas  o  contestando  las  preguntas  que  sobre  temas  políticos  o  económicos 
le  hacían  los  secretarios  que  el  rey  o  la  reina  le  enviaban  solicitando  con¬ 
sejo.  A  última  hora  de  la  tarde,  tomaba  un  pequeño  descanso,  en  forma  de 
paseo  por  las  concurridas  calles  de  Toledo.  Al  ponerse  el  sol  regresaba  a 
su  pequeña  y  retirada  habitación  del  palacio,  donde  se  consagraba  de  nuevo 
a  la  meditación  y  las  penitencias. 

En  1499  fue  a  Granada  con  la  reina.  Allí  el  arzobispo  don  Fernando  de 
Talavera,  que  había  sido  confesor  de  la  reina,  se  había  hecho  tan  querido 
de  los  moros  que  le  llamaban  el  Gran  Alfaquí  de  los  cristianos.  Pero  Cis- 
neros  obró  con  sus  métodos  de  relámpago.  Así  apreciamos  el  contraste  en¬ 
tre  la  severidad  y  el  fanatismo  de  Gisneros  y  la  suave  tolerancia  de  Tala- 
vera.  Gisneros  convirtió  en  masa  a  los  moros,  pero  el  resultado  fue  un 
gran  alzamiento  que  únicamente  pudo  ser  reprimido  por  una  casi  milagro¬ 
sa  intervención  de  Talavera,  que  solo,  inerme,  con  la  cruz  en  alto,  avanzó 
por  la  plaza  de  Bilbonud,  en  el  alto  del  Albaicín,  y  con  su  sola  presencia 
calmó  los  ánimos  y  se  restableció  la  paz.  La  verdadera  razón  del  motín 
había  sido  la  quema  de  los  libros  que  Gisneros  ordenó  en  la  Bibarrambla; 
casi  todos  ellos  eran  Alcoranes,  la  mayoría  también  libros  preciosos  que 
fueron  quemados  en  ingente  montón.  Por  una  nueva  y  curiosa  coinciden¬ 
cia,  un  años  después  de  la  famosa  Feria  de  Vanidades  hecha  por  Savona* 
rola  en  la  plaza  de  Florencia,  con  la  diferencia  de  que  allí  fueron  quemados 
todos  los  objetos  juzgados  superfluos  o  de  lujo  que  el  pueblo  poseía.  Des¬ 
pués  de  la  quema,  cantaron  un  Te  Deum ,  porque  este  auto  de  fe  italiano 
tuvo  lugar  entre  los  cristianos  solamente.  Este  fue  el  mayor  triunfo  de  su 
vida.  Porque  tres  meses  después,  en  aquel  mismo  lugar  se  alzaba  un  pa¬ 
tíbulo  y  entre  los  gritos  del  populacho  pereció  el  cuerpo  de  Domenico  Sa- 
vonarola.  Gomo  una  ironía  del  destino,  Gisneros  cayó  gravemente  enfermo 
en  Granada.  La  reina  quiso  cuidarle  por  sí  misma  y  lo  trajo  a  la  Alhambra, 
pero  al  fin  hubieron  de  llamar  a  una  vieja  bruja,  sin  duda  alguna  mora, 
que  le  curó  con  algún  ungüento  mágico. 

Gisneros,  a  partir  de  aquí,  sigue  por  todas  partes  a  la  reina  como  su 
consejero.  El  la  consoló  cuando  se  perdió  la  única  esperanza  de  España, 
el  príncipe  don  Juan.  Y,  por  último,  fue  la  persona  fiel  que  la  acompañó 
en  sus  últimos  momentos,  sin  separarse  del  lado  de  su  lecho  cuando  la 
reina  murió  en  1504. 

Un  hecho  que  merece  nuestra  atención  es  el  cambio  que  con  la  muerte 
de  la  reina  se  operó  en  el  carácter  de  Gisneros.  Fue  como  si  el  alma  de 
Isabel  se  hubiese  transmutado  en  la  del  Cardenal.  Se  hace  mucho  más 
suave,  más  diplomático  y  más  tolerante.  Y  bien  necesita  de  la  tolerancia, 
porque  desde  aquel  momento  comienza  para  él  su  época  de  gran  lucha.  El 
rey  le  guardó  lealtad,  pero  no  le  quería  mucho,  porque  Fernando  era  in- 
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grato  con  sus  servidores.  Gisneros,  siguiendo  la  política  de  la  reina,  le 
ayudó  siempre,  actuando  como  si  lo  hubiese  hecho  con  la  propia  conciencia 
de  Isabel.  El  medió,  en  las  luchas  con  Felipe  el  Hermoso  y  su  mujer  doña 
Juana  la  Loca,  el  orgullo  de  Felipe  rodeado  de  su  corte  de  flamencos  que 
querían  hacer  de  España  un  país  vencido.  Y  Gisneros  no  dejó  de  intervenir 
hasta  la  muerte  de  Felipe. 

Viene  ahora  la  tercera  etapa  de  Gisneros:  le  hacen  Regente  del  Reino. 
Entonces  aparece  en  toda  su  grandeza  el  gran  diplomático,  el  brillante 
hombre  de  estado  que  en  él  había.  Gisneros  tuvo  que  habérselas  con  hom¬ 
bres  tan  opuestos  como  el  duque  de  Nájera  y  el  condestable  de  Castilla, 
La  vida  de  Gisneros  se  gastaba.  Durante  casi  todo  el  día,  de  las  cuatro  a 
las  once  de  la  noche,  oía  sin  cesar  las  quejas  que  los  nobles  le  formulaban 
sin  cesar,  sin  que  el  Arzobispo  mostrase  la  menor  señal  de  cansancio.  Nun¬ 
ca  hacía  un  signo  que  indicase  que  daba  por  terminada  la  audiencia.  Cier¬ 
to  día,  sonaron  las  campanadas  de  la  media  noche  sin  haberse  levantado  la 
reunión.  Entró  el  mayordomo  y  le  dijo  al  oído  que  la  cena  estaba  preparada 
y  que  sólo  se  componía  de  carne,  y  era  viernes.  Entonces  Gisneros,  tran¬ 
quilamente,  miró  al  hombre  con  ironía  y  dijo  que  podía  servir  la  cena  por¬ 
que  estaba  seguro  que  no  eran  más  que  las  once. 

Una  nueva  etapa  se  abre  al  nombrarle  gran  inquisidor  y  consejero  de 
Castilla.  Guando  el  rey  Fernando  vuelva  al  poder,  consigue  para  Gisneros 
el  capelo  cardenalicio. 

Viene  después  la  famosa  expedición  a  Orán.  Gisneros  actuó  como  si 
hubiese  oído  hablar  a  su  oído  al  alma  de  la  reina  Isabel.  Cumplió  las  cláu¬ 
sulas  de  su  testamento  punto  por  punto  y  ¡quién  sabe  lo  que  hubiera  sido 
la  historia  de  España  si  Gisneros  hubiera  ido  adelante  con  su  proyecto,  y 
el  de  la  reina,  de  fundar  un  Imperio  español  en  Africa!  El  dio  el  dinero 
para  la  empresa  que  alcanzó  gran  éxito.  Puso  sitio  y  tomó  Orán.  Guando 
volvió  triunfante  fue  recibido  en  la  LIniversidad  de  Alcalá.  Es  increíble  la 
energía  que  a  sus  setenta  años  desplegaba  Gisneros.  En  aquella  ocasión 
declaró  el  Cardenal  que  le  gustaba  más  el  perfume  de  la  pólvora  que  el 
del  incienso. 

La  sede  de  Toledo  nunca  habrá  tenido  ningún  arzobispo  que  fuese 
más  edificante  que  Gisneros. 

Uno  de  los  hechos  más  trascendentales  en  la  vida  de  Gisneros  fue  la 
fundación  de  la  Universidad  de  Alcalá  de  Henares.  Gomo  en  otras  mu¬ 
chas  cosas,  fue  un  precursor.  Su  organización  y  la  administración  que  im¬ 
primió  a  la  Universidad  quedaron  como  ejemplos  imitables.  Insistió  sobre 
las  corporaciones  de  alumnos;  los  mayores  se  ocupaban  de  los  jóvenes  y 
les  solucionaban  sus  dificultades.  Fundó  también  a  Trilingüe  donde  se 
enseñaba  griego,  latín  y  hebráico.  Defendió  que  un  catedrático  sólo  pose¬ 
yese  su  cátedra  por  cuatro  años,  al  cabo  de  los  cuales  debería  presentar 
nueva  candidatura.  Aunque  era  muy  exigente  con  los  catedráticos,  cui¬ 
daba  mucho  de  los  viejos  y  enfermos  y  todos  le  miraban  como  un  bene¬ 
factor.  Siempre  había  dispuesta  una  cena  abundante.  El  vino  se  servía  sólo 
a  aquellos  que  lo  habían  merecido  por  su  comportamiento  y  afán.  Gisneros 
era  inflexible  con  los  estudiantes  clericales.  Decía:  «Con  tal  de  que  los 
clérigos  vayan  derechos,  puedo  dejar  a  los  demás  por  su  camino».  Guando 
el  rey  Fernando  visitó  la  Universidad  se  celebraron  grandes  fiestas.  Ob¬ 
servó  Fernando  que  los  muros  eran  de  arcilla,  lo  que  no  era  apropiado  ya 
que  estaban  hechos  para  durar  eternamente,  a  lo  que  contestó  Gisneros: 
«A  uestra  alteza  tiene  razón,  pero  el  hombre  que  es  mortal  debe  apresurarse 
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por  terminar  sus  labores.  Me  consuela  pensar  que  lo  que  hoy  se  hace  de  arci¬ 
lla  mañana  se  hará  de  mármol!».  Gisneros  acertó  en  su  profecía,  porque  cua¬ 
renta  y  tres  años  más  tarde  Gil  de  Ontañón  construyó  la  hermosa  fachada 
en  piedra  que  hoy  podemos  contemplar.  Guando  el  rey  se  encontraba  en 
Alcalá,  estalló  una  pendencia  entre  los  pajes  que  esperaban  para  conducir 
a  su  alteza  entre  antorchas.  La  disputa  pasó  a  una  batalla  en  regla,  a  pe¬ 
dradas  y  palos.  El  rey  se  disgustó  y  expresó  sus  quejas  a  Gisneros.  Pero 
el  Cardenal  suavizó  el  enojo  del  rey  diciendo:  «Señor,  incluso  las  hormigas 
tienen  bilis  y  todo  el  mundo,  al  sentirse  oprimido,  busca  venganza». 

No  dispongo  de  tiempo  para  entrar  en  muchos  detalles,  pero  la  Univer¬ 
sidad  de  Alcalá  fue  una  de  las  primeras  del  mundo.  En  1528  cuando  Fran¬ 
cisco  í  de  Francia  visitó  la  ciudad  contaba  la  Universidad  con  siete  mil 
alumnos.  En  aquella  ocasión  dijo  el  rey:  «Vuestro  Gisneros  ha  emprendido 
y  llevado  a  caba  una  tarea  que  yo  mismo  no  podría  intentar.  La  Universidad 
de  París,  orgullo  de  mi  reino,  es  obra  de  muchos  soberanos,  pero  sólo  Gis¬ 
neros  ha  fundado  una  como  ésta».  Durante  la  Edad  de  Oro  de  la  literatura 
española,  en  el  siglo  xvn,  Alcalá  llegó  a  rivalizar  seriamente  con  la  Uni¬ 
versidad  de  Salamanca.  Ha  sido  muy  significativo  ver  en  nuestros  días 
revivir  la  obra  de  Gisneros  en  el  paraninfo  de  la  Universidad  Complutense 
con  motivo  de  la  conmemoración  de  aquel  gran  alcalaído  que  fue  la  otra 
gloria  española,  Miguel  de  Cervantes. 

Gisneros  introdujo  reformas  en  la  justicia  haciendo  su  administración 
más  sencilla.  No  permitió  tener  en  la  cárcel  gente  sin  juzgar  ni  suspender 
las  visitas  ante  el  tribunal.  Creó  abogados  especiales  de  pobres.  Fundó 
hospitales  para  los  que  caían  enfermos  en  la  calle  y  para  las  mujeres.  Suya 
es  también  la  obra  que  aún  hoy  subsiste  en  la  que  las  mujeres  allí  recluidas 
podían  tener  dote  para  casarse  o,  si  no  lo  hacían,  quedarse  en  el  convento 
como  religiosas.  Humorísticamente  decía  de  él  mismo:  «Estoy  haciendo  la 
labor  del  diablo.  No  puedo  hacer  el  bien  y  conceder  beneficios  sin  castigar 
y  quitar  mercedes». 

Guando  al  fin  llegó  Garlos,  el  Cardenal  estaba  muy  enfermo.  Fue  a 
Aguilera  a  esperar  al  rey,  a  pesar  de  ello.  Gisneros  quería  que  Garlos  se 
estableciese  en  Toledo  o  Alcalá,  por  juzgar  los  lugares  más  sanos  y  afectos 
a  la  corona.  Pero  sus  cortesanos  insistieron  en  que  la  corte  se  instalase  en 
Valladolid.  Y  seguramente  por  no  seguir  el  consejo  del  Cardenal,  estalló 
la  guerra  que  Gisneros  había  presentido.  Garlos  fue  a  ver  a  su  madre  a 
Tordesillas  y  no  pudo  ver  al  Cardenal  que  se  moría.  Una  de  las  cosas 
más  tristes  es  el  cortejo  que  se  formó,  con  el  Cardenal  enfermo,  para  tras¬ 
ladarle  de  Aguilera  a  Roa,  para  encontrar  el  rey.  Marchaba  en  litera,  ce¬ 
rrada  y  alumbrada  interiormente.  Tuvieron  que  envolverle  en  varias  man¬ 
tas  y  hacerle  mitones  para  las  manos  y  escarpines  para  los  pies,  que  era 
la  primera  vez  que  los  cubría  después  de  muchos  años  de  ir  descalzo.  Para 
calentar  su  cuerpo  le  dieron  una  bola  de  metal  caldeado  que  sostenía  en 
sus  manos.  Parecía  que  se  trataba  de  un  entierro.  El  Cardenal  ya  en  Roa 
esperó  la  llegada  de  Garlos,  quien  escribió  una  carta  al  Cardenal  desde 
Tordesillas,  pidiéndole  que  se  viesen  en  un  pueblo,  Mojados.  Le  decía  que 
discutiría  con  él  los  asuntos  públicos  y  le  invitaba  a  que  se  retirase  a  des¬ 
cansar  una  vez  que  le  hubiese  hecho  entrega  de  los  asuntos  del  Estado. 
Añadía  que  recordaría  toda  su  vida  y  le  trataría  con  la  misma  consideración 
y  respeto  que  si  de  su  padre  se  tratase.  Gómez,  el  famoso  biógrafo,  dice 
que  la  carta  afectó  profundamente  al  Cardenal,  viéndose  despedido  de  tal 
forma.  Se  dijo  que  a  resulta  de  ello  contrajo  una  fiebre  que  le  produjo 
la  muerte.  Yo  no  estoy  conforme  con  la  afirmación  de  Prescott  de  que  esta 
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carta  era  una  terrible  muestra  de  ingratitud.  Creo  que  es  una  repetición 
del  error  mantenido  por  los  biógrafos  a  través  de  los  siglos.  Yo  rechazo 
la  acusación  de  ingratitud.  El  rey  tenía  efectivamente  que  ir  a  Tordesillas 
donde  su  madre,  doña  Juana,  estaba  enferma  e  invitó  al  Cardenal  a  discu¬ 
tir  con  él  en  Mojados  los  asuntos  públicos.  Estas  palabras,  lejos  de  ser 
frías,  indican  un  profundo  deseo  de  colaborar  con  Cisneros.  Le  decía  que 
esperase  la  recompensa  del  Dios  Todopoderoso,  ya  que  en  su  tierra  no 
podía  recibir  el  merecido  premio.  Si  recordamos  que  don  Carlos  se  dirigía 
a  un  regente  que  durante  varios  meses  esperaba  con  ansiedad  su  llegada  y 
que  además  era  un  asceta  deseoso  de  retirarse  a  la  soldad  del  claustro,  es 
imposible  acusarle  de  ingratitud.  Las  últimas  palabras  de  su  carta  mues¬ 
tran  una  profunda  veneración  por  el  Cardenal. 

Si  la  Universidad  de  Alcalá  fue  la  octava  maravilla  del  mundo,  la 
Bibha  Políglota  fue  la  gran  obra  de  Cisneros  que  dio  gloria  a  España,  por¬ 
que  tuvo  una  gran  influencia  sobre  las  ediciones  del  Nuevo  testamento 
publicadas  después  en  Europa. 

La  ultima  etapa  de  la  vida  del  Cardenal  es  quizá  más  interesante  por 
la  edad  que  había  alcanzado  Cisneros  pleno  de  energía.  Es  curioso  cómo 
un  hombre  que  había  pasado  los  primeros  cincuenta  y  seis  años  de  su  vida 
en  la  oscuridad,  puede  a  partir  de  ellos  alzarse  o  conseguir  cada  día  una 
mayor  gloria  por  su  talento.  Su  apogeo  llega  cuando  tiene  más  de  ochenta 
años.  Su  mayor  triunfo  como  hombre  de  Estado  lo  alcanzó  en  la  segunda 
regencia,  después  de  la  muerte  de  Fernando  en  1516.  Fue  el  gran  diplomá¬ 
tico  que  hubo  de  entrar  en  acción  con  la  reina  Germana  de  Foix,  el  hijo 
menor,  infante  don  Fernando  y,  sobre  todo,  el  príncipe  Carlos,  a  quien 
Cisneros  deseaba  preparar  el  camino  para  su  ascensión  al  trono.  El  espíritu 
de  C  isneros  semejaba  a  una  gran  llama,  de  acción  en  acción,  interviniendo 
en  todo,  organizándolo  todo,  no  para  él,  sino  para  su  nación  y  el  futuro 
rey.  Carlos  estaba  en  Flandes  y  sus  cortesanos,  especialmente  Chiévres, 
Chaulx  y  Amersíorf,  hacían  todo  lo  posible  por  impedir  el  encuentro  del 
rey  con  Cisneros,  porque  sabían  que  éste  deseaba  entregar  a  Carlos  la 
verdadera  España  y  ellos  sólo  deseaban  extranjerizarla  y  sacar  el  dinero 
del  país.  Cisneros  presentía  la  guerra  de  los  Comuneros,  que  había  de 
producirse.  Por  eso  no  dejaba  de  insistir  en  que  Carlos  viniese,  que  no  des¬ 
pilfarrase  el  dinero;  y  todas  aquellas  cartas  son  de  gran  interés  para  nos¬ 
otros.  El  ultimo  volumen  de  las  cartas  comprende  las  escritas  por  Francisco 
Ruiz,  Varacaldo  y  Ayala,  los  tres  confidentes  de  Cisneros  en  la  corte  de 
Flandes.  Vemos  aquí  a  aquel  fray  Ruiz,  que  nos  había  parecido  una  sim¬ 
pática  figura,  convertido  en  un  ser  egoísta  y  percibimos  la  sensación  de 
que  el  viejo  Cardenal  se  encontraba  solitario,  abandonado,  triste,  en  su 
empresa.  Ruiz  deseaba  ser  inquisidor,  porque  prefería  vivir  en  Toledo  o 
Madrid,  que  ser  Obispo  de  Avila,  Varacaldo  era  un  latinista,  pero  vani¬ 
doso  y  egoísta.  El  único  que  tenía  mayor  valor  de  los  tres  era  Diego  López 
de  Ayala,  humanista,  como  una  conciencia  artística  de  Cisneros;  le  llama¬ 
ron  el  «Mecenas  del  plateresco  español»  y  tuvo  mucha  influencia  en  obras 
de  la  época  de  Cisneros,  como  en  la  catedral  de  Toledo  y  su  capilla  mayor. 

Pero  el  rey  no  llegaba  y  Cisneros  se  moría.  En  su  último  año  de  vida 
crea  un  ejército,  basándose  en  la  idea  de  la  milicia,  bajo  el  coronel  Rengijo. 
Reforma  la  artillería  y  crea  una  pieza  que  se  llama  San  Francisco,  en  su 
honor.  Existe  un  refrán  que  dice:  «Guárdate  de  San  Francisco».  Y  en  una 
carta  dijo  a  Ayala  que  nadie  podía  ser  poderoso  en  la  tierra  si  no  lo  era 
en  el  mar.  Se  ocupó  de  las  Indias  y  mandó  allá  una  comisión  dando  instruc- 
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ciones  a  Bartolomé  de  las  Gasas  con  una  serie  de  mandatos  contra  los  re¬ 
partos  en  Indias. 

La  muerte  del  Cardenal  tuvo  lugar  el  domingo  8  de  noviembre  de  1517, 
entre  las  tres  y  las  cuatro  de  la  tarde.  Tenia  ochenta  y  dos  años  y  hacia  vein¬ 
tidós  de  su  promoción  al  episcopado.  Guando  los  heraldos  anunciaron  la 
muerte  al  pueblo  de  Roa,  la  muchedumbre  se  agolpo  frente  al  palacio  del 
conde  de  Siruela  donde  el  cadáver  estaba  expuesto.  Pocos  días  después 
se  puso  en  marcha  la  fúnebre  comitiva  hacia  Alcalá,  en  condiciones  que 
recordaban  a  las  del  entierro  de  la  reina  Isabel.  El  cielo  nublado  presen¬ 
taba  un  amenazador  aspecto,  la  lluvia  caía  a  torrentes  y  los  ríos  del  tra¬ 
yecto  se  desbordaron.  La  procesión  hizo  alto  en  Torrelaguna,  donde  había 
nacido  el  Cardenal,  y  la  muchedumbre  con  antorchas  flameantes  escoltó 
el  cuerpo.  Después  de  tres  días  de  marcha  llegó  el  fúnebre  cortejo^  las 
puertas  de  Alcalá  y  los  profesores,  estudiantes  y  dignidades  eclesiásticas 
rindieron  homenaje  postumo  a  su  gran  protector.  El  enano  Santillos,  el 
que  durante  mucho  tiempo  había  divertido  con  sus  bufonadas  al  Cardenal* 
logrando  arrancar  sonrisas  al  Santo  de  los  ojos  tristes,  portaba  una  enorme 
antorcha  más  grande  que  su  cuerpo.  En  su  testamento,  Cisneros  lo  legó  al 
Colegio  de  San  Ildefonso  y  sus  estudiantes  inmortalizaron  al  enano,  por¬ 
que  a  través  de  las  venideras  generaciones  se  repitieron  sus  chistes  y 
bromas. 

Así  pasó  de  esta  vida  mortal  el  Cardenal  fray  Francisco  Ximénez  de 
Cisneros,  gran  inquisidor,  canciller  de  las  Castillas,  entre  los  sollozos  y  la¬ 
mentaciones  de  su  pueblo.  Incluso  sus  enemigos  rindieron  tributo  a  su  me¬ 
moria,  y  puede  decirse  con  verdad  que  fue  el  único  hombre  de  Estado  y 
primer  ministro  mencionado  en  la  historia  al  que  sus  contemporáneos  enal¬ 
tecieron  y  consideraron  como  un  santo  y  al  que  el  pueblo  que  gobernó  atri¬ 
buyó  poder  de  hacer  milagros.  Su  nombre  ha  entrado  en  la  cultura  popular. 
La  gracia  de  Dios  estaba  en  verdad  con  el  Cardenal,  dijeron  a  coro  los 
campesinos.  Como  aseguraban  de  el  los  marinos,  llevaba  el  viento  favora¬ 
ble  en  los  pliegues  de  su  hábito.  Siempre  que  España  peligre  podemos  de¬ 
cir:  «No  hay  que  darse  cuidado  ni  tener  tristeza  que  ahí  está  el  Santo  Car¬ 
denal  que  lo  ha  de  remediar». 

'V  viene  aquí  a  mi  memoria  una  conversación  que  sostuve  ya^  hace  años, 
en  1931,  en  la  casa  de  San  Ignacio  de  Loyola,  con  un  padre  jesuíta  sobre  la 
comparación  del  espíritu  de  San  Ignacio  y  el  de  San  Francisco  de  Asís.  El 
padre  jesuíta  habló  de  la  milicia  de  Cristo  diciendo: 

Nosotros  creemos  todavía  en  los  principios  de  la  caballerosidad.  San  Ignacio,  después 
de  convertirse,  se  lanzó  a  las  más  nobles  alturas  en  defensa  de  Cristo,  con  ánimo  resuelto  a 
acometer  las  más  difíciles  empresas.  Y  velando  sus  armas  como  cualquier  caballero  de  la 
Edad  Media,  manifestó  al  mundo  que  no  quería  emprender  la  guerra  de  sangre  y  fuego,  sino 
sólo  combate  espiritual. 

Y  yo  sostenía  las  virtudes  del  P  over  ello  de  Asís  contestando: 

Creo  que  lo  que  necesitamos  hoy  es  caridad,  tolerancia  y  virtudes  más  que  rigidez  eut 
la  disciplina  y  obediencia  ciega.  Necesitamos  imitar  al  Poverello  de  Asís,  el  que  llamaba 
amada  a  la  pobreza,  cuyo  nombre  está  asociado  con  el  suave  tañido  de  las  campanas  de  Así» 
llamando  a  las  gentes  a  la  oración.  Su  himno  al  sol  vale  más  que  todos  los  ejercicios  espi¬ 
rituales  de  San  Ignacio.  San  Francisco  predicó  la  fraternidad  de  los  hombres,  llamó  hermanos 
al  sol,  al  mar,  al  pájaro  y  al  lobo.  Nuestra  época  tormentosa  no  se  cuida  de  estos  himnos  y 
necesita  que  un  poeta  los  cante  de  tal  modo  que  se  oigan  de  todos  los  ámbitos  de  la  tierra. 

Dios  ha  dado  al  mundo  el  santo  que  cada  época  necesitaba,  contestó 
el  jesuíta. 

En  el  siglo  xn  y  xiii  era  necesario  un  beato  dulce  y  visionario  como  San  Francisco,  que 
predicaba  el  amor  y  la  caridad;  en  los  días  de  San  Ignacio  toda  la  religión  apostólica  romana 
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estaba  amenazada  y  era  necesario  que  el  espíritu  militar  apareciese  en  la  tierra  para  proteger 
la  fe.  Ignacio  llamó  al  deber  y  a  la  disciplina. 

Gisneros  participaba  de  los  dos  espíritus.  Gomo  Francisco,  a  despecho 
de  su  austeridad  castellana,  había  en  él  mucho  de  la  caridad  hacia  pobres 
y  humildes,  y  personificaba  el  nacimiento  de  Greccio  en  su  vida  en  Alcalá; 
pero  también  existía  en  él  el  gran  conductor  de  masas  y  fue  él  quien  en 
un  año  reunió  el  sentido  de  justicia  de  Isabel  y  las  dotes  diplomáticas  de 
Fernando,  llegando  a  formar  un  ejército  como  el  del  Gran  Capitán.  Por 
esto  mereció  el  magnánimo  elogio  que  Edmund  Burke  hizo  de  todas  estas 
cualidades,  que  yo  ya  he  mencionado  al  principio  de  este  artículo.  Hoy  se 
necesita  seguir  este  doble  espíritu  de  caridad  y  justicia  hacia  los  pobres 
y  de  milicia  espiritual,  pero  desgraciadamente  el  mundo  cuenta  con  pocos 
hombres  de  este  temple.  Estamos  dominados  por  el  miedo;  el  Occidente 
está  en  crisis  y  nosotros  los  cristianos  sentimos  el  temor  al  hambre,  a  la 
miseria,  al  caos.  Gomo  dijo  Ortega  y  Gasset  en  su  gran  libro  La  rebelión 
de  las  masas:  «Civilización  no  es  otra  cosa  que  el  ensayo  de  reducir  la 
fuerza  a  última  ratio.  Acción  directa  consiste  en  invertir  el  orden  y  procla¬ 
mar  la  violencia  como  prima  ratio,  en  rigor,  como  única  razón.  Es  la  Carta 
Magna  de  la  barbarie».  El  hombre  de  la  masa  se  encuentra  hoy  rodeado 
de  instrumentos  prodigiosos,  de  medicinas  benéficas,  de  Estados  previsores, 
de  derechos  cómodos,  pero  ignora  lo  difícil  que  es  inventar  esos  instrumen¬ 
tos,  esas  medicinas  y  asegurar  para  el  futuro  su  producción.  Por  eso  es  ne¬ 
cesario  para  nuestros  pueblos  encontrar  el  gran  líder  espiritual  de  masas, 
que  sea  capaz  de  salvar  en  el  porvenir  estas  tradiciones  de  civilización.  Yo 
veo  como  en  un  sueño  fantástico,  uno  de  estos  sueños  propios  de  los  huma¬ 
nistas  que  no  debemos  mezclarnos  en  el  torbellino  de  la  política.  Veo  un 
vasto  continente  que  yo  llamaría  la  nueva  Atlántida.  Este  continente  basado 
sobre  las  dos  razas  madres:  anglosajona  y  española,  en  el  cual  reinase  una 
perfecta  hermandad  entre  la  Gran  Bretaña,  Estados  Unidos,  España,  Por¬ 
tugal  y  Sudamérica.  Sería  una  vasta  asociación  de  pueblos  que  podrían 
hacei  frente,  gracias  a  su  espiritualidad  común,  a  cualquier  agresión  que 
viniese  del  Este,  que  intentase  destruir  la  paz  y  concordia  entre  los  hombres. 
Así  se  realizaría  la  cruzada  que,  en  su  mente  moribunda  tenía  el  Papa  hu¬ 
manista  Pío  II.  Silvio  Piccolomini. 


La  crisis  de  la  esperanza 


Biobibliografía  de!  momento 


por  Angel  Valtierra,  S.  J. 


NOSOTRAS,  las  civilizaciones,  sabemos  ahora  que  somos  mor¬ 
tales».  En  esta  frase  célebre  sintetizó  Paul  Valery  todo  su  pe¬ 
simismo  acerca  de  nuestra  cultura  occidental.  Se  ha  añadido  algo 
más.  «La  rebeldía  y  la  desesperación  son  los  dos  abrevaderos  de  nuestra 
poesía  actual  y  de  nuestra  filosofía.  Apenas  soportamos  a  los  que  dudan  de 
que  todo  puede  ir  de  mal  en  peor.  Se  hacen  sospechosos  de  cierta  falta  de 
lucidez  y  de  audacia  intelectual...»  (Emmanuel  Berl.  El  porvenir  de  la 
Cultura  Occidental ,  pág.  9). 


' 
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Es  inmensa  la  bibliografía  sobre  el  tema.  Literatura  de  acusación  y  de 
resentimiento  profundo.  El  extranjero  de  Gamus  es  como  el  símbolo  de  la 
edad:  «la  vida  aparece  como  un  absurdo  y  el  hombre  un  animal  raro  con¬ 
centrado  en  un  universo  hostil,  sin  amor  y  sin  Dios.  El  absurdo  es  el  esta¬ 
do  metafísico  del  hombre  conciente,  el  absurdo  el  pecado  sin  Dios,  el  absur¬ 
do,  el  acto  de  vivir  en  un  mundo  cerrado  al  cual  el  hombre  no  puede  esca¬ 
par  sino  mediante  la  fuga  suicida»  (Alberto  Camus  o  la  experiencia  trágica 
por  Pierre  Boisdeffre). 


Extranjero  el  hombre  en  esta 
hora  veinticinco  del  mundo 

Es  el  balance  angustioso  del  hombre  en  su  intimidad  al  cual  se  añade 
la  acusación  del  otro  mundo,  el  oriental.  Hasta  hace  poco  era  observador 
inexpresivo  — como  máscara  china —  de  nuestro  progreso  y  de  nuestra  agi¬ 
tación,  hoy  ante  el  derrumbe  ha  pasado  a  la  ofensiva. 

Sundar  Singh  y  otros  creen  que  ha  de  llegar  un  día  en  que  misioneros 
indios  predicarán  el  Evangelio  en  Occidente,  escribió  Ghandi:  estoy  fir¬ 
memente  persuadido  de  que  la  actual  Europa  no  realiza  el  espíritu  de 
Dios  y  del  Cristianismo.  .  .  Hoy  en  realidad  Europa  no  es  cristiana  sino 
de  nombre,  cuando  en  realidad  adora  a  Mamón».  Y  otro  pensador  indio 
agrega:  «fue  una  fatalidad  para  el  cristianismo  el  haber  éste  emigrado  al 
Occidente  que  es  de  naturaleza  tan  distinta,  tan  poco  espiritual,  de  senti¬ 
mientos  tan  terrenos,  materialistas  y  militaristas,  antes  de  penetrar  hacia  el 
Oriente  cuyo  espíritu  le  es  connatural.  El  Occidente  no  ha  comprendido 
al  cristianismo,  lo  ha  corrompido  y  convertido  en  algo  puramente  externo». 
Acusaciones  duras,  injustas  muchas  de  ellas,  pero  que  nos  deben  hacer 
meditar  a  los  supercivilizados,  orgullosos  de  nuestra  técnica:  «Los  millones 
de  habitantes  de  Asia  gracias  a  su  temperamento  y  a  su  frugalidad  están 
más  cerca  que  nosotros  del  Sermón  de  la  Montaña»  (Saunder),  y  el  Obispo 
anglicano  Westcott  llega  a  afirmar:  «No  entenderemos  el  Evangelio  de  San 
Juan  hasta  que  la  India  se  haya  vuelto  cristiana». 


Unas  notas  de  biobibliografía 

Este  siglo  xx  más  que  el  xix,  — al  que  llamó  estúpido  Daudet — ,  se  ca¬ 
racteriza  por  dos  realidades.  En  el  orden  externo  la  guerra,  la  muerte, 
el  desprecio  de  la  vida  unido  al  ansia  de  vivir  y  gozar  y  en  el  interno,  la 
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tremenda  preocupación  por  el  mismo  hombre,  ese  ser  desconocido  que 
resulta  ser  el  gran  personaje  de  la  historia. 

Podríamos  distinguir  en  el  panorama  literario  de  la  crisis  diversas  co- 
rrientes  de  pensadores,  según  el  matiz  de  su  mensaje.  En  primer  lugar, 
vendrían  los  serios ,  los  analistas,  fríos  inquisidores  de  la  crisis  de  la  cul¬ 
tura  estadística  y  disecadores  serenos  de  nuestra  cultura.  Estos  están  con¬ 
vencidos  de  que  la  cabeza  debe  estar  encima  y  el  corazón  debajo,  de  que 
los  males  que  nos  aquejan  vienen  de  la  inteligencia  y  que  al  desorden  de 
las  costumbres  ha  precedido  siempre  el  desorden  de  las  ideas. 

.  Estas  ideas  son  las  que  implícitamente  mueven  a  los  dirigentes  del  es¬ 
píritu  de  nuestro  tiempo  para  constituirse  en  una  especie  de  acusadores, 
de  interrogadores  y  alertadores  de  la  opinión  mundial.  Son  legión  estos 
ensayistas  de  la  cultura.  Colocados  en  pro  o  en  contra  de  Spengler  según 
sea  su  mentalidad  religiosa  tratan  de  dar  soluciones  optimistas  o  pesimis¬ 
tas  a  la  concreta  filosofía  de  la  historia. 

En  el  mundo  del  pensamiento  occidental  y  en  estas  materias  Spengler 
ocupa  un  lugar  definitivo.  El  influjo  de  la  Decadencia  de  Occidente  se  pue¬ 
de  comparar  al  ejercido  por  Marx  en  el  Capital ,  dos  libros  de  cemento 
armado,  nebulosos,  unilaterales,  pero  que  van  con  inteligente  dirección  en¬ 
caminados  a  sus  objetivos.  Libros  de  esos  que  no  se  leen  por  el  gran  pú¬ 
blico  pero  que  a  la  larga  pesan  sobre  él  sin  adivinar  cómo  ni  por  qué  medio, 
libros  de  gustadores  intelectuales.  Spengler  inicia  vigorosamente  en  los  tiem¬ 
pos  modernos  la  literatura  agorera  que  alerta  sobre  la  decadencia  de  una  ci¬ 
vilización  considerada  perenne  en  sus  valores:  «Nosotras  las  civilizaciones, 
sabemos  ahora  que  somos  mortales»,  según  célebre  frase  de  Valery.  Libro 
de  filosofía  de  la  historia  a  través  de  sus  nueve  etapas  culturales. 

«Estas  tal  como  las  plantea  tienen  su  carrera  vital  determinada.  Atra¬ 
viesan  la  juventud  y  la  madurez  para  caer  inexorablemente  en  la  decre¬ 
pitud.  Estamos  hoy,  nos  dice  Spengler,  alojándonos  en  el  último  estado 
— en  la  vejez,  consunción  o  decadencia —  Untergang  de  unas  de  estas  cul¬ 
turas;  la  Occidental». 

El  autor  alemán  desencadena  una  polémica  que  todavía  no  ha  terminado. 

El  P.  Leonel  Franca,  gran  pensador  brasileño,  le  juzga  brevemente  así: 

Su  relativismo  filosófico  total,  su  interpretación  orgánica  de  las  diversas  manifestaciones 
culturales  forzadas  hasta  la  paradoja,  su  desconocimiento  de  las  leyes  de  impenetración  de  las 
civilizaciones,  su  sustitución  del  análisis  racional  y  científico  por  el  sentimiento  y  la  percep¬ 
ción  instintiva  de  unidad  interna,  que  rige  los  destinos  de  cada  ciclo  cultural,  traicionan  en 
demasía  el  espíritu  sistemático  de  esa  filosofía  de  la  historia  que  tanto  se  resiente  de  las 
condiciones  del  tiempo  y  del  medio  en  que  la  escribió  su  autor.  Spengler,  escribe  Dawson,  es 
una  verdadera  Central  que  juzga  toda  la  historia  de  Europa  con  la  longitud  de  Munich  o 
Berlín  (Franca  t.  1  pág.  21.  La  crisis  del  mundo  moderno). 

Sin  embargo,  sin  estar  conformes  con  todas  sus  ideas  hay  que  reconocer 
en  él  al  analista  que  supo  descubrir  agudamente  el  malestar  orgánico  de 
nuestra  vida  contemporánea.  Observaciones  justas  que  han  sido  reforzadas 
por  una  legión  de  inteligencias  de  todos  los  credos. 

Su  materialismo  y  su  visión  demasiado  limitada  de  ciertos  valores  han 
sido  atacados  con  maestría  por  el  escritor  francés  Henrri  Massis,  en  el  libro 
Defensa  de  Occidente.  Ante  el  peligro  real  de  la  desintegración  occidental 
Massis  sintetiza  su  pensamiento  así: 

Personalidad,  unidad,  estabilidad,  autoridad  y  continuidad  y  sobre  todo  pertenece  a  las 
fuerzas  del  espíritu  el  organizar  la  resistencia.  Se  afirma  un  pilar  desconocido  por  Spengler. 
La  Iglesia  católica  aparece  como  el  solo  poder  capaz  de  restaurar  la  verdadera  civilización. 


162 


ANGEL  VALTIEKRA 


'.*! 

No  defendemos  el  catolicismo  para  el  Occidente  como  se  defendería  el  budismo  para 
China,  no  lanzamos  una  civilización  contra  otra,  defendemos  la  Iglesia  porque  ella  es  la  ver¬ 
dad,  la  que  tiene  palabras  de  vida  eterna,  que  hacen  posible  la  curación  de  las  naciones.  En 
un  siglo  de  rivalidades  de  razas,  de  culturas,  la  Iglesia  Católica  como  institución,  y  sólo  ella,  en¬ 
carna  la  internacionalización  del  espíritu  al  establecer  en  el  amor  vivo  de  Dios  la  paternidad  uni¬ 
versal  a  la  vez  que  posee  una  jurisprudencia  ecuménica  fundada  en  la  ley  y  sobre  la  Revelación. 

Conclusión  a  que  llega  también  el  escritor  suizo  Gonzague  de  Reynold 
en  su  Europa  trágica:  «el  catolicismo  es  el  solo  asimilador  posible  del  genio 
asiático  y  para  el  genio  asiático,  el  solo  intérprete  valedero  del  pensamien¬ 
to  occidental».  Hoy  cuando  las  fuerzas  de  Mao-Se-tung,  el  Mikado,  Nehru 
y  demás  países  pesan  y  presionan  duramente  sobre  el  Occidente  es  bueno 
meditar  estas  palabras. 

Han  surgido  dos  ramas  especializadas  en  este  terreno  de  la  filosofía 
de  la  historia  de  la  cultura  y  sus  crisis.  El  de  los  pensadores  que  limitan  el 
campo  de  su  análisis  al  contenido  estructural  mismo  de  la  cultura  en  sí 
considerada,  en  sus  ramificaciones  más  características:  bellas  artes,  litera¬ 
tura,  filosofía,  ciencias  sociales  etc.,  y  el  del  sector  de  los  filósofos  de  la 
historia,  para  los  cuales  la  historia  en  su  ejemplaridad  sirve  de  base  pre¬ 
ferencia!  al  juicio.  Las  épocas  de  la  historia  en  su  gloria  y  en  su  decadencia 
traen  la  enseñanza  viva  de  la  experiencia  y  tal  vez  la  solución  para  situa¬ 
ciones  semejantes. 

El  primer  grupo  se  inclina  sobre  las  estadísticas,  sobre  las  observa¬ 
ciones  directas  del  hombre  viviente,  el  segundo  recurre  a  la  proyección 
del  hombre  historia:  Daniel  Rops  en  Un  mundo  sin  alma;  Marcel  de  Corte 
en  Essai  pur  la  fin  d'une  civilisation;  Federico  Muckermann  en  El  hombre 
de  la  edad  de  la  técnica;  G .  Thibon  en  Destins  de  Vhomme;  A,  Huxley  en 
El  fin  y  los  medios;  Benda ,  Le  fin  de  Veternel;  Th .  Elliot,  Notas  para  la 
definición  de  la  cultura;  Ortega  y  Gasset  en  Rebelión  de  las  masas;  Alceo 
Amoroso  Lima ,  Mitos  de  nuestro  tiempo ,  son  algunos  de  los  ejemplos  más 
notables.  En  las  últimas  producciones  han  aparecido  notables  libros  sobre  el 
problema.  El  P.  Leonel  Franca  rector  magnífico  de  la  Universidad  Católica 
de  Río  Janeiro  y  desaparecido  prematuramente,  tal  vez,  sea  uno  de  los  pen¬ 
sadores  más  notables  de  Sudamérica.  Su  libro  La  crisis  del  mundo  moderno , 
es  un  modelo  de  síntesis  histórica  y  de  claridad.  Después  de  un  estudio  a 
fondo  sobre  los  factores  históricos  disociadores  de  la  cultura  intenta,  con 
éxito,  hacer  un  examen  de  conciencia  sobre  aquellas  de  las  fuerzas  espi¬ 
rituales  que  socavan  el  dinamismo  profundo  de  nuestra  civilización.  Aus¬ 
cultación  del  mal.  Diagnóstico  de  las  causas.  Terapéutica  eficiente.  De  él 
son  estas  palabras:  «En  los  actuales  momentos  parece  que  vacilaran  sobre 
sus  pies  los  fundamentos  todos  de  una  civilización  que  hubo  quien  la  con¬ 
siderara  inmortal»  (pág.  18).  «En  la  tragedia  interior  que  bajo  los  esplendo¬ 
res  de  una  civilización  material  devora  la  vitalidad  interna  del  alma  con¬ 
temporánea  desfinalizada,  vivimos  el  drama  de  nuestras  ilusiones  deshe¬ 
chas».  Sin  embargo  hay  que  tener  mucho  cuidado  en  identificar  esta  civili¬ 
zación  con  el  cristianismo  total,  lo  mejor  de  ella  se  lo  debe  al  cristianismo 
pero  una  lucha  de  siglos  ha  introducido  gérmenes  que  son  precisamente  to¬ 
do  lo  contrario  al  cristianismo.  Puede  derrumbarse  el  Occidente  y  seguir 
el  cristianismo  informando  a  los  pueblos  jóvenes  que  asienten  sus  reales 
sobre  las  ruinas  como  pudo  un  día  sobre  los  escombros  del  imperio  romano 
construir  la  grandiosa  civilización  medieval,  hecha  a  base  de  materia  bár¬ 
bara  y  tradición  purificada. 

Otro  libro  notable  es  el  de  Henri  Daveson,  Fondaments  d'une  culture 
chretienne .  El  resumen  de  su  libro  se  compendia  en  una  tesis:  «No  hay  por¬ 
qué  temblar  y  pensar  que  estamos  jugando  todo  a  una  carta».  «No  podemos 
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admitir  que  la  civilización  contemporánea  represente  el  mayor  esfuerzo 
que  ha  realizado  la  historia  para  aproximarse  al  ideal.  Ni  que  ella  sea  la 
realización  más  perfecta  de  todas  las  posibles». 

Nuestra  civilización  no  es  la  civilización 

Hay  un  espíritu  profundo  que  ha  dado  lo  mejor  de  la  cultura  occiden¬ 
tal,  el  espíritu  de  Cristo,  pero  no  podemos  identificarnos  con  esas  fuerzas 
anticristianas  que  se  llaman  cultura  occidental  y  que  en  su  frío  maquinismo 
no  son  sino  materia  que  corroe  la  estructura  más  profunda  del  espíritu.  La 
civilización  actual  se  va  marchitando  y  enfriando,  adquiriendo  la  rigidez 
porque  el  espíritu  está  a  punto  de  desaparecer. 

El  pensador  holandés  J.  Huizinga  autor  del  maravilloso  libro  En  el 
otoño  de  la  edad  media  y  En  los  albores  de  la  Paz ,  nos  dice:  «Este  siglo 
es  el  más  amargo  de  todos,  se  llegó  a  su  mitad  en  una  agonía  sin  par;  nues¬ 
tra  época  está  marcada  por  la  decadencia  acelerada  de  la  civilización  que 
amenaza  aniquilarse  en  la  catástrofe .  . ,  surge  una  pregunta . . .  este  mundo 
envilecido  y  mutilado,  estará  dispuesto  a  florecer  de  nuevo  originando  una 
civilización  pura  y  noble?». 

A  esta  pregunta  responden  tal  vez  los  dos  más  notables  pensadores  de 
nuestra  edad.  Pitirim  A .  Sorokin  en  Su  dinámina  Social  y  La  crisis  de 
nuestra  Era;  y  Arnold  J.  Toynbee  en  Estudios  de  Historia  y  La  civiliza¬ 
ción  puesta  a  prueba.  El  primero  con  realismo  estadístico  prueba  la  crisis 
integral  de  nuestra  era,  en  todos  los  campos  de  la  cultura:  bellas  artes, 
ciencia,  filosofía,  religión  etc.,  crisis  de  la  familia  y  crisis  internacional,  en 
una  palabra,  desintegración  de  la  cultura  material. 

Vivimos  y  actuamos  en  uno  de  los  punto  decisivos  que  hacen  época  en  la  historia  de  la 
humanidad,  cuando  una  forma  de  cultura  y  sociedad  fundamental,  — la  materialista —  decae, 
y  surge  una  forma  diferente.  La  crisis  está  fuera  de  lo  corriente  en  el  sentido  que,  igual  que 
sus  predecesoras,  se  distingue  por  una  explosión  no  común  de  guerras,  revoluciones,  anarquía, 
y  derramamiento  de  sangre,  por  un  caos  social  y  moral,  económico,  político  e  intelectual:  por 
el  resurgimiento  de  una  crueldad  y  bestialidad  repugnantes  y  una  destrucción  temporal  de 
los  valores  mayores  y  menores  de  la  humanidad;  por  la  miseria  y  sufrimientos  de  millones  de 
personas,  una  convulsión,  en  fin,  incomparablemente  mayor  que  el  caos  y  la  desorganización 
que  puede  traer  aparejados  una  crisis  ordinaria. 

Sigue  el  análisis  magnífico  de  todos  los  campos  del  progreso  y  cuando 
el  ánimo  está  abrumado  por  la  esperada  solución  pesimista  viene  la  tesis 
probada  de  Sorokin  que  deja  el  alma  abierta  a  la  esperanza.  Contra  la  negra 
visión  spengleriana  Sorokin  cree  aun  en  la  vida  y  en  la  historia: 

La  presente  disgregación  de  la  forma  materialista  no  quiere  decir  de  ninguna  manera 
el  fin  de  la  sociedad  y  cultura  occidentales. . .  Vendrá  una  nueva  vida  creadora  en  una  nueva  for¬ 
ma,  integrada,  tan  magnífica  en  su  propia  esencia  como  los  cinco  siglos  de  la  actual. . .  y  la  razón 
es  clara.  La  completa  desintegración  de  nuestra  cultura  y  sociedad  proclamada  por  los  pesimistas 
es  imposible  también  por  la  razón  de  que  la  suma  total  de  los  fenómenos  sociales  y  culturales 
de  la  sociedad  occidental  nunca  ha  sido  integrada  dentro  de  un  sistema  unificado  y  lo  que  no 
ha  sido  integrado  es  evidente  que  no  se  puede  desintegrar... 

Nuestro  remedio  exige  un  cambio  completo  de  la  mentalidad  contemporánea,  una  tras¬ 
formación  fundamental  de  nuestro  sistema  de  valores  y  la  modificación  más  profunda  de  nues¬ 
tra  conducta  hacia  otros  hombres,  hacia  otros  valores  culturales  y  hacia  el  mundo  en  general. 

Hay  una  fórmula  compacta:  crisis,  juicio,  purga,  carisma,  resurrección. 
Estamos  en  el  segundo  estadio  aún. 

Crisis  de  la  civilización 

Toynbee  parte  también  del  reconocimiento  de  ese  hecho: 

Nuestra  técnica  occidental  ha  unificado  el  mundo  entero  en  el  sentido  literal,  de  toda  la 
superficie  habitable  y  transitable  del  globo;  y  ha  provocado  la  agravación  de  dos  enfermedades 
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eongénitas  a  la  civilización,  la  institución  de  la  guerra  y  la  institución  de  las  clases  convir¬ 
tiéndolas  en  dos  enfermedades  totalmente  fatales...  de  las  veinte  civilizaciones,  poco  más  o 
menos  conocidas  por  todos  los  modernos  historiadores  occidentales  con  excepción  de  la  nuestra, 
aparecen  como  muertas  o  moribundas  y  al  diagnosticar  los  respectivos  casos  in  extretnis  o 
post-martem  descubrimos  invariablemente  que  la  causa  del  deceso  fue  la  guerra  o  las  clases 
o  alguna  combinación  de  ambas  (pág.  56). 

La  influencia  de  Toynbee  en  los  medios  cultos  actuales  es  enorme  y 
su  estudio  de  historia  es  la  Biblia  para  grandes  sectores  de  opinión.  Ortega 
y  Gasset  ha  dedicado  ocho  de  sus  conferencias  en  el  Ateneo  de  Madrid  a 
su  comentario.  Arnold  Toynbee  sin  embargo  a  pesar  de  todo  es  optimista 
y  antispengleriano  también.  «¿Nos  está  también  reservado  a  nuestra  vez 
ese  ritmo  de  declinación  y  caída  como  un  destino  del  que  ninguna  civiliza¬ 
ción  puede  tener  esperanzas  de  escapar?  En  mi  opinión  la  respuesta  debe 
ser  rotundamente  negativa »  (pág.  54). 

Y  francamente  reconoce:  «Nuestra  autopsia  de  las  civilizaciones  muer¬ 
tas  no  nos  permite  formular  el  horóscopo  de  nuestra  propia  civilización, 
con  perdón  de  Spengler  parece  no  haber  razón  valedera  para  que  a  una 
sucesión  de  incitaciones  estimulantes  no  siga  una  sucesión  de  respuestas 
victoriosas  ad  infinitum».  Según  Spengler,  las  civilizaciones  nacían,  se  des¬ 
arrollaban,  declinaban  y  desaparecían  con  invariable  conformidad  a  un  in¬ 
flexible  horario;  y  no  se  daba  explicación  alguna  de  nada  de  eso.  Lo  que 
Spengler  había  descubierto  era  solo  una  ley  de  la  naturaleza  y  se  la  debía 
aceptar  confiando  en  el  maestro:  ipse  dixit .  Este  fiat  arbitrario  es  desenga¬ 
ñadoramente  indigno  del  genio  brillante  de  Spengler». 

Toynbee  no  es  ningún  católico,  más  aún,  es  un  genio  parcial  también, 
arbitrario,  y  sobre  todo  con  una  gran  dosis  de  racionalismo  que  nivela  con 
frialdad  todos  los  credos,  sin  embargo  reconoce  una  verdad  que  es  nece¬ 
sario  destacar  aquí.  Concluye  así  su  libro  La  civilización  puesta  a  prueba: 
«...la  acción  espiritual  en  la  civilización  podría  ser,  y  sería  plenamente 
perdurable,  significativa  y  valiosa;  lo  único  de  valor  manifiesto  y  perdura¬ 
ble  en  un  mundo  en  el  que  todas  las  demás  cosas  son  vanidad».  Arnold 
Toynbee  ha  resaltado  en  nuestros  días  un  hecho  que  de  suyo  es  antiguo 
porque  desde  los  días  de  San  Agustín  en  la  Ciudad  de  Dios  ha  sido,  una 
de  las  preocupaciones  de  los  hombres:  el  análisis  del  progreso  y  decaden¬ 
cia  de  las  civilizaciones.  En  nuestros  días  la  misma  tragedia  que  vivimos 
ha  producido  un  aumento  de  esta  clase  de  estudios. 

Spengler,  Toynbee  en  los  extremos  y  en  medio  esas  grandes  figuras  de 
historiadores  que  honran  a  nuestra  cultura  moderna.  Dawson  en  Orígenes 
de  Europa  y  El  Juicio  de  las  naciones;  Belloc  en  la  Crisis  de  nuestra  civi¬ 
lización,  Godofredo  Kurth  en  el  maravilloso  libro  Los  orígenes  de  la  civi¬ 
lización  moderna  y  Encrucijadas  de  la  historia;  el  ruso  Berdiaeff  en  Vuelta 
a  la  edad  media;  Huizinga  en  Otoño  de  la  edad  media;  G,  de  Reynold  en 
Europa  trágica  y  R.  Grousset  en  Bilan  de  Histoire:  estudios  de  rehabili¬ 
tación  y  apología  del  cristianismo.  La  civilización  cristiana  ha  luchado  en 
este  mundo  y  algunas  veces  su  influjo  fue  poderoso  en  el  orden  de  las  ideas 
y  los  hechos;  la  historia  imparcial  nos  dice  que  precisamente  fueron  los 
momentos  más  brillantes  de  la  civilización. 

Se  han  reconstruido  los  orígenes  de  esa  Europa  desangrada  y  triste  en 
la  actualidad  y  la  ciencia  histórica  muestra  que  en  el  fondo  de  sus  glorias, 
de  sus  progresos  y  de  su  paz  estaba  como  pilar  profundo  la  fe  en  Cristo. 

Hay  un  paralelismo  perfecto  entre  fe  y  civilización  y  también  entre 
incredulidad  y  revolución  y  decadencia.  Las  puertas  de  la  paz  siempre  se 
cerraron  después  de  entrar  por  ellas  el  egoísmo  personal  o  nacional. 
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El  mundo  actual  sufre  la  nostalgia  de  otros  días  claros  como  la  poesía 
de  los  trovadores  y  altos  como  las  torrecillas  de  sus  catedrales  góticas. 

.  .  Estos  ensayos  históricos  son  la  mejor  rehabilitación  de  la  cultura  es* 
pi ritual  y  al  mismo  tiempo  la  acusación  más  tremenda  contra  la  vida  ma¬ 
terialista  de  los  pueblos  y  de  los  individuos. 

Dos  libros  en  estos  momentos  están  causando  sensación  en  los  medios 
cultos  y  son  dos  libros  acusadores  de  Occidente.  ¿A  dónde  va  la  materiali¬ 
zada  cultura  de  Occidente?  ¿Por  qué  el  mundo  deben  encadenarse  a  su 
destino?  Esta  es  la  interrogación  que  se  hace  Walter  Schubert  en  Europa  y 
el  Alma  de  Oriente,  y  Thomas  Ohm  en  Crítica  de  Asia  sobre  el  Cristianis • 
tno  de  Occidente, 

Hemos  abandonado  lo  más  íntimo  que  teníamos:  el  alma,  y  el  mundo 
ajeno  a  nuestra  cultura  se  pregunta  ¿por  qué  hemos  de  atar  nuestros  des¬ 
tinos  a  un  cadáver? 

Crisis  del  hombre 

En  el  fondo  de  todo  el  problema  se  esconde  la  crisis  del  hombre  mis¬ 
mo.  Aquí  esta  lo  fundamental,  y  por  eso  en  los  tiempos  actuales  este  per¬ 
sonaje  inquieto  y  perturbador  ha  sido  también  sometido  al  análisis  inmisen- 
corde.  El  siglo  xx  se  distingue  por  su  afán  de  penetración  en  el  misterio  hu¬ 
mano.  El  hombre  es  un  enigma,  el  hombre  es  un  desconocido . . .  Con  este 
título  Alexis  Carrel  alertó  vigorosamente  no  hace  muchos  años  a  millones 
de  autómatas.  Este  medico  ilustre  preocupado  por  la  ciencia  unilateral  que 
avanzaba  con  detrimento  de  la  persona  dio  la  voz  de  alerta.  Tuvo  el  mérito 
del  iniciador. 

La  reconstrucción  del  individuo,  escribe,  exige  la  trasformación  de  la  vida  moderna...  no 
existe  aventura  más  bella  y  más  peligrosa  que  la  renovación  del  hombre  moderno. 

A  qué  aumentar  el  confort,  el  bienestar,  el  lujo,  la  belleza,  la  magnitud  y  las  compli¬ 
caciones  de  nuestra  civilización  si  ya  nos  sentimos  incapaces  de  dirigirla...  El  hombre  no 
puede  adaptarse  al  ambiente  creado  por  la  tecnología:  este  ambiente  lleva  consigo  la  degra¬ 
dación  . . .  Comenzamos  a  sentir  la  debilidad  intrínseca  de  nuestra  cultura.  Muchos  de  entre 
nosotros  quisieran  escapar  a  la  esclavitud  de  los  dogmas  de  la  sociedad  moderna... 

Para  la  civilización  no  son  indispensables  las  fábricas  gigantescas,  los  edificios  de  ne¬ 
gocios  que  se  elevan  hasta  el  cielo,  las  ciudades  inhumanas,  la  moral  industrial,  la  fe  en  la 
producción  en  masa.  Son  posibles  otros  géneros  de  existencia  y  de  pensamiento.  La  cultura 
sin  comodidades,  la  belleza  sin  lujo,  las  máquinas  sin  fábricas  esclavizadas,  la  ciencia  sin  el 
culto  de  la  materia,  devolverán  al  hombre  su  inteligencia,  su  sentido  moral,  su  virilidad  y  le 
conducirían  a  la  cumbre  de  su  desarrollo. 

Este  es  el  grito  del  espíritu  que  corre  peligro  de  perecer.  Es  el  sursum 
corda  cristiano,  el  mismo  que  llevó  a  Carrel  a  los  pies  de  Cristo. 

El  materialismo  brutal  de  nuestra  civilización  no  solo  se  opone  al  encumbramiento  de 
la  inteligencia  sino  que  destroza  también  a  los  afectivos,  a  los  apacibles,  a  los  débiles,  a 
aquellos  que  aman  la  belleza,  que  buscan  algo  más  que  el  dinero  y  cuya  sensibilidad  resiste 
a  la  vulgaridad  de  la  existencia  moderna. 

La  alegría  y  el  dolor  son  tan  importantes  como  los  planetas  y  los  soles.  Debemos  librar¬ 
nos  de  la  tecnología  ciega  y  comprender  la  complejidad  y  la  riqueza  de  nuestra  propia  natu¬ 
raleza.  Hasta  la  muerte  sonríe  cuando  va  asociada  a  alguna  gran  aventura,  a  la  belleza  del  sa¬ 
crificio,  a  la  iluminación  del  alma  que  se  sumerge  en  Dios. 

Y  este  es  uno  de  los  méritos  especiales  de  Carrel  el  que  al  mismo 
tiempo  que  grita: 

Qué  error  tan  inmenso  el  de  nuestra  civilización,  eleva  su  espíritu  en  alas  de  la  oración 
esa  fuerza  que  no  cuenta  en  los  grandes  planes  del  mundo  de  los  negocios. 

Hemos  descuidado  miserablemente  el  manantial  más  profundo  y  rico  de  cuantos  pueden 
darnos  perfección  y  energía.  El  alma  humana  desconocida  y  olvidada  ha  de  afirmar  de  nuevo 
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sus  derechos.  El  acto  de  orar  es  actividad  perfecta  e  indispensable  al  completo  desenvolvi¬ 
miento  de  nuestra  personalidad.  Orar  es  llegar  a  la  integración  más  elevada  de  las  facultades 
superiores  del  ser  humano...  al  orar  nos  unimos  a  la  fuerza  inextinguible  que  alienta  el 
universo  y  que  lo  rige. . . 

Este  libro  de  Garrel  que  acaba  de  completarse  con  su  Testamento  fue 
una  revelación  y  despertó  una  simpatía  cada  vez  más  viva  por  el  hombre 
completo;  acentuó  la  nota  de  la  inquietud  de  ese  descontento  que  tiene  to¬ 
do  lo  intranscendente  y  sufre  las  nostalgia  de  lo  necesario. 

Los  libros  sobre  el  hombre  se  han  multiplicado  y  sectores  cada  vez 
mayores  los  leen  con  avidez.  El  hombre  total.  El  hombre  en  su  origen ,  en 
su  misterioso  origen  y  en  su  fin .  . . . 

Un  discípulo  de  Garrel,  Lecomte  de  Nouy  tuvo  un  éxito  sin  preceden¬ 
tes  con  su  estudio  El  destino  humano  y  el  porvenir  del  espíritu .  Guando  lo 
escribió  era  sincera  y  profundamente  evolucionista,  sus  tesis  son  hoy  ina¬ 
ceptables  en  conjunto,  sobre  todo  después  de  la  encíclica  Humani  generis . 

El  también  llegó  a  la  fe  católica  y  el  hombre  en  su  misterio  le  llevó  a 
los  pies  del  Cristo  de  sus  mayores.  El  libro  también  es  un  alegato  tremen¬ 
do  contra  la  cultura  materialista  que  hace  del  hombre  una  tuerca. 

La  acumulación  del  conocimiento,  nos  dice,  por  considerable  que  sea  no  confiere  ninguna 
superioridad  al  hombre  si  la  utiliza  solo  en  lo  exterior,  porque  la  única  manera  de  llegar  a 
la  felicidad  es  la  comprensión  universal,  la  mejora  del  hombre.  No  hay  otro  camino  hacia  la 
solidaridad  humana  que  la  búsqueda  y  respeto  de  la  dignidad  individual. 

Al  luchar  contra  la  idea  de  Dios  y  el  concepto  absoluto  del  bien  y  del  mal,  al  negar  la 
existencia  de  un  fin  y  al  suprimir  toda  significación  en  la  vida,  la  inteligencia  lucha  contra 
sí  misma...  Hoy  nos  vemos  frente  a  la  cuestión  de  si  debe  triunfar  la  moral  o  la  inteligencia. 

El  destino  de  la  humanidad,  su  felicidad,  dependen  de  la  respuesta  que  elija  el  hombre. 

Esta  fuerza  la  ve  en  el  cristianismo: 

La  religión  cristiana  es  la  heredera  de  todos  los  tesoros  espirituales  de  la  humanidad  y 
custodia  esa  llama  eterna  que  los  hombres  más  grandes  y  más  puros  se  han  pasado  unos  a 
otros  desde  tiempo  inmemorial,  por  sobre  los  cadáveres  de  las  civilizaciones  agonizantes. 

La  única  salvación  para  la  humanidad  se  encontrará  en  la  religión: 

Ninguna  protección  externa  será  eficaz  si  el  enemigo  tiene  autorización  para  vivir  a  cu¬ 
bierto  en  el  fondo  de  nuestro  corazón.  Todos  los  seudomisticismos  — sociales,  filosóficos  y 
políticos —  deben  reemplazarse  por  el  misticismo  cristiano,  el  único  que  se  basa  en  la  libertad 
y  el  respeto  a  la  dignidad  humana. 

Es  la  conclusión  triunfal  del  libro: 

No  olvide  el  hombre  nunca  la  chispa  divina  que  está  en  él,  sólo  en  él  y  que  es  libre  de 
descuidarla,  matarla  o  de  acercarse  a  Dios  dando  muestras  de  su  anhelo  de  trabajar  con  El 
y  para  El. 

Alexis  Garrel  y  Lecompte  du  Nouy  no  fueron  dos  hombres  de  Iglesia, 
fueron  dos  científicos  eminentes,  dos  pensadores  que  paso  a  paso,  en  crisis, 
en  estudio  y  sinceridad,  llegaron  a  la  fe  de  Cristo. 

Este  problema  del  hombre  en  su  origen,  la  evolución,  el  trasformismo, 
tiene  hoy  más  que  nunca  actualidad.  Las  revistas  dedican  sus  páginas  al 
tema  y  también  hay  libros  fundamentales.  Marcozzi,  S,  J.f  La  vita  e  Vuomo 
II  senso  de  la  vita ,  L'Origine  del  úomo ,  donde  se  hacen  demasiadas  conce¬ 
siones.  El  Cardenal  Ruffini  ataca  fuertemente  la  evolución  en  su  libro 
La  teoría  de  V  evoluzione  secondo  la  scienza  e  la  fe  y  sobre  todo  el  sabio 
italiano  autor  de  la  Biotipología  humana  Z)r.  Nicola  Pende  escribe  un  libro 
magistral  La  ciencia  moderna  de  la  persona  humana ,  métodos  estrictamente 
científicos  y  conclusiones  teórico  prácticas  de  gran  alcance. 

El  hombre  es  el  objeto  de  estudio  en  todos  los  campos.  Freud,  Adler 
y  Jung,  con  resultados  distintos,  a  veces  — sobre  todo  Freud —  con  eviden- 
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tes  errores  como  lo  ha  probado  en  su  libro  sobre  El  método  sic  o  analítico, 
teoría  y  práctica  el  Dr.  Dalbiez. 

Se  ha  despertado  más  y  más  el  interés  por  el  hombre  y  su  destino,  Max 
Scheller  en  El  puesto  del  hombre  en  el  mundo  y  el  P.  Lombardi  La  historia 
y  su  protagonista  proyectan  más  al  exterior  el  problema. 

Desde  un  ángulo  distinto  y  con  un  éxito  sorprendente  dos  autores  nor¬ 
teamericanos  estudian  al  hombre  en  el  aspecto  interior:  la  paz. 

El  rabino  Joshua  Loth  Liebman  escribió  con  el  título  de  Pe  ace  oí 
Mind  un  libro  que  fue  Best  Seller.  La  idea  es  simple: 

He  escrito  este  libro,  nos  dice,  con  la  convicción  de  que  la  paz  social  nunca  podrá  reali¬ 
zarse  de  una  manera  permanente  mientras  los  individuos  mantengan  una  guerra  civil  en  su 
interior.  La  paz  de  la  mente  debe  comprarse  al  precio  que  sea  necesario.  Los  hombres  atormen¬ 
tados  interiormente  e  infelices  emocionalmente  nunca  podrán  ser  compañeros  de  Dios...  la 
religión  no  debe  dudar  en  usar  el  microscopio  de  la  sicología  con  su  profundo  análisis  de  la 
mente  humana. 

t 

La  conciencia,  el  amor,  el  miedo,  la  tristeza,  la  inmortalidad,  la  religión, 
Dios,  todos  esos  temas  eternos  son  estudiados  a  la  luz  de  la  posible  paz 
para  el  hombre. 

Libro  apasionante  pero  que  desgraciadamente  sufre  mucho  las  influen¬ 
cias  del  freudismo  y  a  veces  cae  en  un  naturalismo  familiar  a  los  moralis¬ 
tas  emersonianos.  La  sustitución  no  clara  de  la  mente  por  la  más  simple  y 
franca  del  alma  la  vino  a  realizar  otro  gran  autor  católico  norteamericano 
Mons.  Fulton  Sheen  en  su  libro  Peace  of  soul. 

También  aquí  se  busca  ese  don  el  más  apetecido  de  la  tierra:  la  paz. 
He  aquí  las  palabras  con  que  se  comienza  el  estudio: 

Nada  importa  si  no  se  salvan  las  almas,  no  puede  haber  paz  en  el  mundo  si  en  el  alma 
no  hay  paz.  Las  guerras  del  mundo  son  solamente  proyecciones  de  los  conflictos  internos  de 
las  almas  de  los  hombres  modernos  porque  nada  sucede  en  el  mundo  externo  que  antes  no 
haya  sucedido  en  el  interior  de  las  almas.  Durante  la  segunda  guerra  mundial  S.  S.  Pío  XII 
dijo  que  el  hombre  de  la  postguerra  cambiaría  más  que  el  mapa  físico  de  Europa.  Es  este 
hombre  frustrado  de  la  postguerra,  su  alma  moderna  y  atormentada,  la  que  nos  interesa  en 
este  estudio. 

Y  los  capítulos  agudos,  sugestivos,  penetrantes  del  libro  van  hacia  esa 
meta,  hacia  la  paz. 

Filosofía  de  la  ansiedad,  Dios  y  su  búsqueda.  La  conciencia,  sicoanáli¬ 
sis  y  confesión,  la  represión.  Sexo.  Temor  de  la  muerte.  Conversión.  Tales 
son  los  temas  de  este  estudio  sobre  lo  más  profundo  que  tiene  el  hombre, 
El  mundo  angustioso  de  su  destino,  de  su  paz  y  de  su  felicidad.  El  éxito 
fabuloso  jde  la  obra,  nueve  ediciones  inglesas  en  un  año,  más  de  250.000  ejem¬ 
plares,  nos  hablan  de  su  actualidad,  de  su  profundidad. 

Podríamos  seguir  en  simple  guía  bibliográfica  tomando  libros  sobre  este 
problema  del  hombre.  Libros  que  actualmente  son  los  más  leídos,  unos  de 
valor  trascendente,  otros  simples  guerrilleros.  En  su  intimidad,  en  su  pro¬ 
yección  cultural,  en  sus  manifestaciones  históricas. 

En  este  momento  de  crisis  hay  una  ansiedad  profunda,  pero  también 
una  esperanza:  el  hombre  se  preocupa  del  hombre.  En  su  profundo  desequi¬ 
librio  se  siente  descontento,  quiere  volver  de  nuevo  a  la  estabilidad.  Este 
es  el  mensaje  íntimo  de  esta  literatura  de  crisis. 


Detrás  de  la  cortina  de  hierro 
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DURANTE  la  última  guerra  mundial  y  los  años  que  la  siguieron,  el 
mundo  habló  sin  cesar  con  enorme  indignación  y  en  los  tonos  más 
variados  de  los  campos  de  concentración  y  el  trabajo  forzado  en 
Alemania.  Cuando  se  juzgaron  los  criminales  de  guerra,  fueron  numerosos 
los  que  fueron  sentenciados  por  sus  actividades  en  dichos  campos.  Se  es¬ 
cribieron  libros,  artículos,  fueron  publicados  toda  clase  de  relatos  por  per¬ 
sonas  que  sobrevivieron  el  terrible  régimen  de  Hitler  y  lograron  salir  con 
vida  de  aquellos  infiernos,  al  efectuarse  la  ocupación  de  Alemania  por  los 
aliados. 

Poco  a  poco  va  aplacándose  la  opinión  pública  y  el  mundo  civilizado 
ya  está  considerando  aquellos  horrores  como  un  capítulo  concluido  de  la 
crueldad  humana. 

Sin  embargo,  este  mismo  mundo  civilizado,  o  bien  ignora,  y  si  no  lo 
ignora,  se  hace  el  desentendido  respecto  a  abusos  por  lo  menos  tan  terri¬ 
bles  y  desde  luego  en  mucho  mayor  escala  que  se  están  cometiendo  actual¬ 
mente  con  la  persona  humana  al  otro  lado  del  telón  de  acero.  El  número 
de  los  campos  de  concentración  y  de  trabajos  forzados,  la  cifra  de  los  des¬ 
graciados  seres  que  agonizan  en  los  mismos  es  verdaderamente  fabuloso. 
Jamás  en  la  historia  de  la  humanidad  pudo  alcanzar  la  esclavitud  propor¬ 
ciones  semejantes .  Y  el  deber  de  toda  persona  que  quiere  vivir  con  la  con¬ 
ciencia  tranquila  y  la  frente  elevada  es  denunciar  dichos  horrores  para 
que  todo  lleguen  a  conocer  la  verdadera  naturaleza  del  comunismo  y  pue¬ 
dan  defenderse  de  ella  mientras  todavía  estén  libres  para  hacerlo. 

Cómo  ha  ido  desarrollándose  el  trabajo 
forzado  en  la  Unión  Soviética 

Al  finalizar  la  revolución  de  1917  en  Rusia,  muchos  de  los  dirigentes 
estaban  llenos  de  la  mejor  voluntad  y  convencidos  de  que  los  excesos  y  el 
crimen  — como  lo  había  dicho  Lenín —  eran  consecuencias  de  la  explota¬ 
ción  de  las  masas.  Decía  Lenín,  que  al  anularse  la  causa  iban  a  desaparecer 
los  efectos.  Los  dirigentes  comunistas  contaban  con  la  pronta  abolición  de 
las  cárceles  y  de  los  castigos.  Pronto  no  habría  criminales  ni  ladrones  ni 
malhechores.  Se  fundaría  el  paraíso  terrenal.  Mientras  tanto,  la  legislación 
soviética,  abolía  los  términos  de  cárcel ,  castigo ,  reemplazándolos  por  los 
lugares  de  detención ,  corrección ,  reeducación .  Lenín  y  sus  compañeros  no 
contaban  con  la  verdadera  naturaleza  del  hombre.  Pronto  iban  a  tener  que 
reconocer  su  error. 

Así  mismo,  los  científicos  y  dirigentes  soviéticos  de  aquellos  tiempos 
insistían  en  que  el  trabajo  forzado  en  las  prisiones  era  la  esclavitud.  Des- 
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cribían  en  sus  estudios  el  trabajo  forzado  que  se  llevaba  a  cabo  en  prísio- 
nes  francesas,  británicas,  estadounidenses  y  los  tachaban  de  hipócritas,  pues 
se  atrevían  a  llamarse  países  democráticos  en  estas  condiciones.  Nada  pa- 
recido  podía  ocurrir  jamás  en  la  Unión  Soviética,  decían.  Naturalmente 
también  debían  llevarse  a  cabo  ciertas  labores  en  los  lugares  de  detención 
soviéticos.  Sin  embargo  este  trabajo  es  enteramente  diferente.  Los  dete¬ 
nidos  soviéticos  se  consideran  como  seres  humanos,  todo  lo  que  trabaja¬ 
ban  era  enteramente  voluntario,  había  que  corregirlos,  reeducarlos,  inspi¬ 
rarles  sentido  de  responsabilidad,  disciplina,  a  veces  hasta  eran  sus  pro¬ 
pios  guardianes  e  incluso  se  les  entregaban  armas.  Poseían  periódicos,  edi¬ 
tados  por  ellos  mismos,  bibliotecas,  y  en  general  tenían  expansiones  cul¬ 
turales. 

Además  se  practicaba  una  nueva  forma  de  castigo  leve,  consistente  en 
que  el  detenido  siguiera  en  una  especie  de  libertad  vigilada,  trabajando  con 
personas  libres,  con  la  única  diferencia  de  percibir  un  salario  algo  más 
bajo  y  no  podía  abandonar  la  localidad  ni  tampoco  asumir  otro  trabajo  sin 
permiso  especial.  En  una  palabra,  el  comienzo  fue  verdaderamente  digno 
de  atención  y  de  admiración,  durante  aquellos  primeros  años  que  siguieron 
a  la  revolución. 

Sin  embargo,  pese  a  las  medidas  humanitarias  empleadas  y  pese  a  la 
abolición  del  capitalismo  y  explotación  de  las  masas,  la  criminalidad  no 
disminuía  en  la  Unión  Soviética,  sino  que  al  contrario,  iba  en  aumento.  La 
población  de  las  prisiones  era  en: 


Enero  de  1924  .  87.800 

Enero  de  1925  .  148.000 

Enero  de  1926  .  155.000 

Enero  de  1927  .  198.000 


Las  prisiones  de  la  Unión  Soviética  empezaron  a  superpoblarse  hasta 
tal  extremo  que  los  soviets  debían  empezar  a  pensar  en  remediar  la  si¬ 
tuación. 

«Por  cada  persona  que  abandona  los  lugares  de  detención  al  expirar  su 
condena,  llegan  tres»  (Gertzenson). 

En  aquellos  tiempos  ya  existían  campos  de  concentración  en  la  Unión 
Soviética,  los  cuales  se  utilizaban  principalmente  para  los  detenidos  polí¬ 
ticos,  a  causa  de  haber  luchado  contra  el  régimen  soviético. 

Las  condiciones  en  dichos  campos  eran  muy  malas  y  el  tratamiento  a 
veces  muy  cruel,  pero  ni  con  mucho  alcanzaban  las  proporciones  actuales. 

Para  remediar  la  situación  y  descongestionar  las  cárceles,  las  auto¬ 
ridades  soviéticas  intentaron  numerosas  medidas,  como  amnistías,  los  de¬ 
tenidos  podían  demostrar  su  inocencia  y  las  autoridades  estaban  más  que 
predispuestas  a  concederles  la  libertad.  (Naturalmente  todas  estas  medidas 
se  referían  únicamente  a  ios  malhechores.  Los  presos  políticos  eran  ex¬ 
cluidos  de  tales  preferencias).  Sin  embargo  con  todas  estas  medidas  no 
lograban  las  autoridades  la  deseada  descongestión  de  las  cárceles.  Y  hablar 
de  la  construcción  de  nuevas  cárceles  en  la  Unión  Soviética  hubiera  sido 
una  abierta  renuncia  a  todos  los  principios  anteriormente  expresados. 

La  situación  se  iba  volviendo  tan  crítica  que  en  1927  el  gobierno  tuvo 
que  volver  a  tratar  el  asunto.  Aún  reinaba  la  indecisión,  pero  empezaba 
a  surgir  un  «nuevo  realismo»  que  se  iba  extendiendo  en  numerosos  campos. 

En  un  principio  se  introdujeron  en  las  prisiones  diversos  trabajos  úni¬ 
camente  como  medida  educativa.  Más  tarde  se  pensó  en  que  sería  bueno 
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que  las  prisiones  cubriesen  sus  propios  gastos  con  el  trabajo  efectuado. 
Primeramente  los  detenidos  eran  pagados  por  sus  trabajos,  pero  más  ade¬ 
lante,  en  1926,  la  justicia  soviética  prescribía,  que  debía  permitirse  e  intro¬ 
ducirse  el  trabajo  sin  remuneración  en  las  prisiones...  El  trabajo  obli¬ 
gatorio  tiene  una  gran  ventaja;  su  bajo  costo .  Sin  embargo  la  productividad 
de  un  hombre  que  trabaja  a  la  fuerza  es  muy  inferior  a  la  del  hombre  libre 
y  asalariado. 

Los  comunistas  supieron  con  la  práctica  de  los  años  superar  este  incon¬ 
veniente. 

El  archipiélago  Solovetski  fue  el  núcleo  del  gran  sistema  de  campos  de 
trabajo  forzado  de  la  Unión  Soviética.  Habiendo  sido  fundado  en  la  prin¬ 
cipal  de  las  islas,  llamada  Solovetski  en  un  monasterio  del  siglo  quince,  el 
cual  ya  se  utilizó  como  prisión  durante  el  reinado  de  los  zares. 

A  principios  de  la  tercera  década  de  nuestro  siglo,  el  régimen  soviético 
puso  dicho  monasterio  a  disposición  de  la  OGPU  (policía  secreta). 

El  primer  grupo  de  detenidos  traído  a  estos  campos  fueron  oficiales  de 
la  armada  blanca.  Poco  a  poco  el  campo  se  fue  llenando  principalmente  de 
presos  políticos  y  familiares  de  dirigentes  políticos  «liquidados». 

Al  principio,  el  tratamiento  de  los  presos  políticos  fue  mejor  y  de 
mayor  consideración  que  el  tratamiento  administrado  a  los  criminales  co¬ 
munes.  Sin  embargo  con  el  tiempo  fueron  cambiando  las  cosas.  Hoy  día  en 
los  campos  de  trabajos  forzados  de  Rusia  es  un  privilegio  haber  sido  un 
malhechor.  Todas  las  descripciones  de  antiguos  prisioneros  que  pudieron 
escaparse  relatan  la  situación  privilegiada  de  que  gozan  los  bandidos.  Con¬ 
trolan  el  trabajo  de  los  presos  políticos  y  son  los  hombres  de  confianza  de 
la  administración  y  dirección  de  los  campos.  Además  de  esto,  maltratan 
y  roban  a  los  presos  políticos,  les  quitan  hasta  el  alimento  distribuido,  los 
mantienen  en  constante  terror  y  las  autoridades  no  solamente  se  abstienen 
de  intervenir,  sino  que  aprueban  en  silencio  estos  hechos. 

En  realidad  los  criminales  no  son  enemigos  de  los  soviets  ya  que  entre 
su  medio  no  hay  hijos  de  terratenientes  ni  fabricantes.  Ni  siquiera  los  con¬ 
denan  por  haber  robado  alguna  que  otra  vez  en  la  vida,  pues  saben  que 
muchas  veces  lo  hacen  porque  tienen  hambre  (Firin  S.  «Itogi  Belomor - 
stroya»  1934,  pp.  48). 

Además  hoy  día  los  criminales  forman  una  ínfima  minoría  de  los  cam¬ 
pos,  apesar  de  su  elevado  número,  pues  casi  que  se  pierden  entre  los  millo¬ 
nes  y  millones  de  presos  condenados  por  las  más  diversas  causas. 

¿Cuáles  son  estas  causas?. . . 

Una  cocinera  se  olvidó  de  echar  sal  en  la  comida.  Se  le  condenó  según  parágrafo  m 
(falló  en  llevar  a  cabo  deberes  oficiales  y  se  adjudicó  autoridad  excesiva).  Un  trabajador  de 
kolkhoz  tomó  un  caballo  de  la  comunidad  y  se  dirigió  a  un  lugar  alejado  para  arreglar  diversos 
asuntos.  Mientras  llevaba  a  cabo  sus  diligencias,  alguien  le  robó  el  caballo.  Se  le  condenó 
a  base  del  mismo  parágrafo  mencionado.  En  un  kolkhoz  nació  un  potro  deforme  con  un  solo 
ojo.  Lo  mataron  y  lo  comieron.  El  presidente  del  kolkhoz  fue  condenado  por  no  haber  pro¬ 
tegido  el  animal.  Otro  trabajador  fue  condenado  por  rebajar  las  normas  de  trabajo  aunque 
la  cosecha  prometía  ser  excelente.  Otro  campesino  fue  condenado  a  base  del  mismo  pará¬ 
grafo  ni  por  haberse  helado  las  orejas  de  dos  de  sus  terneros  debido  al  intenso  frío  invernal. 
En  1935  un  tal  Pankratov  fue  condenado  por  daños  infligidos  a  su  kolkhoz,  los  cuales  suma¬ 
ban  69  rublos.  El  acusado  fue  enviado  a  la  ciudad  a  vender  productos.  En  vez  de  venderlos 
a  26  o  27  rublos,  sólo  alcanzó  a  obtener  23.  Lo  condenaron  por  comerciante  inhábil...  ( Vy - 
sktnski,  Sovietskaya  Yustitsiya,  1935,  N9  18). 

Pero  la  gran  mayoría  de  los  que  poblaban  y  pueblan  los  grandes  «cam¬ 
pos  de  la  muerte»,  son  personas  que  fueron  deportadas  en  masa  por  las  más 
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•diversas  causas,  sin  sentencia,  sin  juicio,  sin  crimen  alguno  que  hayan  co¬ 
metido. 

Entre  estos  enumeraremos  a  cinco  millones  de  kulaks,  aproximadamen¬ 
te,  es  decir  campesinos  pudientes. 

Grandes  masas  de  personas,  por  ser  familiares  o  allegados  de  personas 
ejecutadas  durante  las  grandes  «purgas». 

Muchos  millones  de  alemanes,  polacos,  húngaros,  lituanos,  yugoeslavos, 
etc.,  que  fueron  deportados  después  de  la  «liberación»  por  los  soviets  de  es¬ 
tos  países,  sin  mayores  razones,  sino  su  supuesta  falta  de  simpatía  hacia 
la  URSS. 

Personas  condenadas  por  haber  participado  en  supuestos  o  fingidos 
«complots»  contra  el  régimen  y  la  democracia  popular,  inventados  por  la 
policía  o  el  gobierno  para  eliminar  a  personas  completamente  inocentes. 

Tártaros,  crimeos,  checheos,  de  la  región  de  Karachayev,  por  no  haber 
demostrado  mayor  oposición  a  los  traidores  de  la  patria  que  se  unieron  a 
los  alemanes.  T otal,  unos  dos  millones  ochocientos  mil . 

Prisioneros  de  guerra. 

Soldados  soviéticos  que  cayeron  en  poder  de  los  alemanes  y  pasaron 
los  últimos  años  de  la  guerra  en  campos  alemanes  de  concentración,  ya  que 
un  soldado  soviético  debe  luchar  hasta  la  muerte  y  no  dejarse  coger  prisio¬ 
nero.  o  si  lo  cogen  debe  suicidarse.  Si  no  hace  ninguna  de  las  dos  cosas  debe 
ser  un  traidor  de  la  patria. 

Ciudadanos  soviéticos  que  fueron  repatriados  sin  miras  a  que  hubiesen 
abandonado  la  Unión  Soviética  por  su  propia  voluntad  o  bien  hayan  sido 
llevados  a  la  fuerza  por  los  alemanes  para  constituir  los  conocidos  «bata¬ 
llones  de  trabajo». 

Oficiales  y  empleados  por  falta  de  lealtad,  miembros  del  partido  por 
falta  de  eficiencia,  etc.,  etc. 

Poco  a  poco,  en  el  archipiélago  Solovetski,  el  trabajo  de  los  presos  fue 
empleado  por  los  grandes  trusts  del  Estado  en  la  producción  y  las  autori¬ 
dades  se  iban  dando  cuenta  de  lo  provechoso  que  puede  resultar  el  trabajo 
de  los  presos. 

Pudieron  superar  maravillosamente  los  obstáculos  y  obligar  a  la  gente 
a  trabajar  con  todas  sus  fuerzas  y  por  encima  de  sus  fuerzas.  Más  que  los 
asalariados  libres,  muchísimo  más.  ¿Cómo  lo  lograron? 

El  método  ruso  es  muy  sencillo.  El  que  no  cumple  la  norma  de  traba¬ 
jo,  no  recibe  alimento,  sino  apenas  algo  para  no  morir  de  hambre  muy  de 
prisa.  La  alimentación  en  los  distintos  campos  se  reparte  en  cuatro,  hasta 
cinco  grupos.  Los  que  trabajan  más  de  la  norma  prevista,  reciben  raciones 
extraordinarias.  Los  que  no  alcanzan  a  cumplirla  a  veces  reciben  tan  po¬ 
quito  que  apenas  pueden  subsistir.  Unos  trescientos  gramos  de  pan  y  un 
poco  de  sopa  o  agua  caliente.  Todo  esto  durante  veinticuatro  horas. 

El  trabajo  es  de  doce  horas  diarias,  durante  las  cuales  los  presos  no 
reciben  alimentación  alguna,  sino  antes  de  salir  y  al  regresar.  Como  la 
comida  se  reparte  durante  la  noche  para  la  mañana  siguiente,  muchas  veces 
ocurre  que  cuando  el  preso  despierta  le  han  robado  toda  su  comida  y 
tiene  que  salir  a  trabajar  durante  doce  horas  sin  haber  comido  nada  en 
absoluto. 

Si  el  prisionero  no  cumple  sus  normas  de  trabajo  durante  cierto  tiem¬ 
po,  se  le  infligen  los  castigos  más  terribles.  Lo  encierran  durante  la  noche 
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en  una  barraca  de  madera  sin  calefacción  con  el  intenso  frío  de  Sitaría» 
No  solamente  tiene  que  permanecer  sin  cama  ni  colchón  ni  mantas  para 
taparse»  sino  que  le  quitan  la  ropa  y  lo  dejan  en  paños  menores,  de  tal  forma» 
que  los  desgraciados  gritan  desesperados  por  la  mañana,  diciendo  que  los 
saquen  porque  se  están  muriendo.  Otro  castigo  es  el  de  poner  al  «culpable», 
igualmente  en  paños  menores  y  sin  zapatos  en  la  nieve  durante  la  noche. 

En  cierta  región  de  Siberia,  durante  el  corto  verano,  la  cantidad  de 
mosquitos  e  insectos  diversos  es  enorme  y  sus  picaduras  son  sumamente 
dolorosas.  Allí  castigan  a  los  reacios  al  trabajo,  exponiéndolos  a  la  hora  que 
más  insectos  pululan,  casi  desnudos  a  las  picaduras  y  les  prohiben  moverse. 
Al  cabo  de  algún  tiempo,  pese  a  la  prohibición,  se  revuelcan  en  el  suelo 
aullando  terriblemente,  presos  de  dolores  espantosos. 

El  comando  del  campo  puede  fusilar  a  cualquier  prisionero  sin  previo 
juicio  y  sin  tener  que  dar  cuenta  de  ellos  a  nadie.  Basta  con  acusarlo  de 
sabotear  el  trabajo. 

En  estas  condiciones,  las  autoridades  soviéticas,  fueron  obteniendo  re¬ 
sultados  verdaderamente  brillantes.  Actualmente,  el  trabajo  forzado  cons¬ 
tituye  el  principal  motor  humano  para  llevar  a  cabo  los  grandes  planes  quin¬ 
quenales r. 

Pero  no  son  solamente  los  presos  los  que  son  deportados  en  la  Unión 
Soviética  para  emplearlos  en  trabajos  forzados,  sobre  todo  en  talar  bosques, 
sino  que  pacíficos  campesinos  fueron  deportados  por  millones  a  las  dis¬ 
tintas  regiones  de  Siberia,  con  la  vana  promesa  de  que  iban  a  ser  devueltos 
a  sus  pueblos  al  finalizar  la  temporada.  Estos  trabajadores  vivían  en  con¬ 
diciones  tan  malas  como  los  mismos  presos. 

Hay  aún  otro  grupo  de  siervos  en  Rusia  y  estos  son  los  así  llamados 
«emigrantes  especiales»,  consistentes  generalmente  en  familiares  de  de¬ 
portados,  los  cuales  viven  en  libertad,  pero  no  pueden  abandonar  la  loca¬ 
lidad  en  toda  su  vida  restante  y  tienen  que  edificar  allí  su  vida  futura,  con¬ 
formándose  con  las  escasas  y  mal  remuneradas  posibilidades  de  trabajo  que 
ofrecen  las  autoridades  locales. 

Algunos  relatos  referidos  por  gente  que  pudo  escapar  nos  demostra¬ 
rán  más  palpablemente  la  situación  de  los  «emigrantes  especiales». 

Fuimos  conducidos  a  las  estepas  de  los  kirghizes,  donde  no  hay  sino  la  gran  nada  de 
color  gris.  Vivimos  en  una  choza.  El  sol  quema  terriblemente;  cuando  llueve  el  agua  entra 
en  la  vivienda  y  todas  nuestras  cosas  están  húmedas.  Dormimos  en  el  suelo,  no  tenemos  camas, 
ni  mesa,  ni  sillas.  Trabajamos  todo  el  día  hasta  que  ya  no  podemos  más.  Entonces  no  nos 
dejan  dormir  los  insectos.  Nos  obligaron  a  trabajar  amontonando  estiércol,  ya  que  este  es  el 
principal  trabajo  aquí,  mezclando  el  estiércol  con  el  fertilizante  con  las  manos,  durante 
ocho  horas  al  día,  incluso  en  el  calor  más  abrasador.  La  única  paga  que  percibimos  por  este 
trabajo  una  vez  cada  diez  días,  es  un  kilo  de  harina  negra  enmohecida  y  ácida. 

...vivimos  en  un  agujero  grande  hecho  en  el  suelo,  cuyo  techo  y  paredes  están  aseguradas 
con.  vigas  de  madera  y  cubiertas  de  estiércol  seco.  Tenemos  una  estufa,  pero  no  podemos 
utilizarla  porque  llena  la  estancia  de  humo.  Ayer  se  desmayaron  dos  de  nosotros.  El  techo  es 
tan  bajo  que  lo  alcanzamos  con  la  mano  y  tenemos  que  gatear  para  salir  y  entrar.  A  veces 
reímos  de  desesperación  al  vernos  de  este  modo  y  luégo  nos  echamos  a  llorar.  Hay  tantas  pulgas 
y  chinches  que  dormimos  con  algodón  en  los  oídos. 

...no  hay  trabajo  permanente  aquí.  W.  — estuvo  trabajando  en  los  establos.  Madre  S. 
y  yo  hemos  estado  bordando  sábanas.  Hemos  estado  trabajando  durante  todo  el  día  durante 
tres  semanas  y  pudimos  comprar  con  nuestras  ganancias  36  libras  de  papa.  Los  kirghizes  tienen 
aspecto  feroz  pero  algunos  de  ellos  son  amables  con  nosotros.  En  todo  el  pueblo  no  hay  sino 
dos  chozas  de  madera.  Todas  las  demás  son  de  barro. 

Entre  estas  terribles  condiciones  millones  de  familias  tienen  que  cons¬ 
truir  su  miserable  vida  para  toda  la  futura  existencia  con  la  firme  certeza 
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de  que  jamás  podrán  volver  a  salir  de  allí .  Esta  idea  es  la  que  más  los  de¬ 
prime  y  lo  peor  de  todo  el  exilio.  Y  están  allí  principalmente  sin  mayor 
razón,  sin  culpa  alguna,  sino  porque  los  soviets  creyeron  prudente  poblar 
aquella  región,  desarrollar  la  agricultura,  talar  bosques . . . 

Pero  volviendo  a  los  prisioneros,  escuchemos  algunos  relatos  de  estos 
sobre  las  condiciones  de  vida  que  reinan  en  los  diversos  campos.  Debemos 
tomar  en  consideración  que  los  relatos  proceden  de  personas  que  lograron 
escaparse  y  no  debemos  olvidar  que  en  todos  los  campos  sin  excepción,  la 
fuga  descubierta  es  castigada  con  el  fusilamiento.  Escapar,  además  es  terri¬ 
blemente  difícil.  En  cierta  región  tienen  perros  amaestrados,  los  cuales 
descubren  infaliblemente  al  fugitivo  y  lo  destrozan  literalmente.  En  otras 
regiones,  aunque  el  fugitivo  pueda  escapar,  tiene  que  caminar  tantas  millas 
entre  metros  y  metros  de  nieve  y  con  treinta  o  cuarenta  grados  bajo  cero, 
sin  ropa  adecuada,  sin  alimento  y  ya  debilitado  por  los  duros  trabajos  y  la 
falta  de  comida  adecuada,  que  aunque  pueda  escapar  del  campo,  general¬ 
mente  muere  de  frío  y  de  hambre  durante  el  camino.  Muy  pocos,  casi  na¬ 
die  se  atreve  a  prestar  ayuda  a  los  fugitivos,  entre  los  habitantes  de  aquellas 
regiones,  pues  se  les  castigaría  con  la  muerte  si  se  les  descubre.  En  cambio 
se  han  ofrecido  jugosas  recompensas  por  la  entrega  de  prisioneros.  Sin 
embargo,  en  su  desesperación,  miles  y  miles  intentan  la  escapada,  pues 
aunque  la  muerte  es  casi  segura,  también  la  permanencia  en  el  campo  trae 
consigo.  la  muerte,  tarde  o  temprano.  Algunos  de  los  citados  miles  y  miles 
que  lo  intentaron,  alcanzaron  la  frontera  de  alguna  forma  y  obtuvieron  su 
libertad  y  viven  ahora  en  diferentes  países,  otros  no  pudieron  salir  de  la 
URSS  y  permanecen  allí  con  papeles  falsos,  nombres  supuestos,  escondién¬ 
dose.  Los  relatos  de  los  anteriores  y  sus  testimonios  serán  los  que  expon¬ 
dremos  a  continuación. 

Otras  descripciones  pudieron  obtenerse  de  parte  de  cientos  de  prisio¬ 
neros  polacos  que  fueron  puestos  en  libertad  durante  los  años  1941-1942. 
Estas  historias  verídicas  fueron  publicadas  en  La  Justice  Soviétique  (Syl- 
vestre  Mora  y  Pierre  Zwiernack,  Roma,  Magi-Spinetti,  1945). 

*  *  *• 

«...En  medio  del  desierto  de  barro,  rodeados  de  una  cerca  con  torres  de  vigilancia  en  las 
cuatro  esquinas,  había  barracas,  donde  ponían  los  grupos  de  hombres  que  iban  llegando.  Allí 
pasaron  varios  días.  Pero  en  la  noche  las  barracas  o  podían  alojar  sino  a  un  20%  de  los 
prisioneros.  Los  otros  se  revolcaban  en  el  barro  expuestos  al  frío  y  la  lluvia.  Encendían  fo¬ 
gatas  llevándose  las  barracas  para  leña.  De  vez  en  cuando,  guardas,  empuñando  estacas,  per¬ 
seguían  a  los  hombres  de  una  barraca  a  la  otra  pegándoles  sin  piedad.  Y  sin  razón  alguna. 
Dos  veces  al  día  recibían  los  presos  la  tercera  parte  de  un  litro  de  sopa  y  una  vez  al  día 
medio  kilo  de  pan.  El  agua  para  beber  se  extraía  de  canales  chambas  y  charcas.  En  estos 
campos  reinaban  los  bandidos  y  los  ladrones;  organizaban  asaltos  contra  grupos  enteros  de 
presos  y  les  robaban  lo  poco  que  poseían,  especialmente  sus  vestidos.  Los  presos  perseguidos, 
bajo  las  estacas  amenazantes,  dejaban  que  se  les  robase  durante  las  noches. 

...Medio  desnudos,  descalzos  y  casi  muertos,  llegamos  a  un  lugar  en  la  desierta,  helada 
y  terrible  tundra,  donde  un  letrero  llevaba  marcado  el  signo:  «Langpunkt  N°  228».  Con  un 
esfuerzo  casi  sobrehumano  cavamos  zemliankas,  es  decir  cavernas  que  se  llenaban  de  barro  y 
los  cubríamos  con  ramas  y  tierra.  Nuestro  alimento  era  harina  de  centeno  (cruda)  amasada 
con  agua.  Durante  la  noche  los  hombres  amontonados  en  la  zemlyanka,  dormían  encima  de 
ramas  tiradas  sobre  el  barro,  calentándose  al  contacto  de  sus  respectivos  cuerpos.  Quejidos, 
maldiciones,  gritos  y  amenazas  sonaban  durante  toda  la  noche.  Los  hombres  se  odiaban  mu¬ 
tuamente.  A  las  4  a.  m.,  el  naryadchik  (jefe),  tocaba  diana  batiendo  la  cuchilla  de  un  serrucho 
con  el  puño  de  algún  instrumento.  No  había  necesidad  de  vestirse  ya  que  nunca  se  desvestía 
nadie.  El  desayuno  consistía  en  la  mitad  de  la  porción  de  harina  que  se  recibió  la  noche  an¬ 
terior,  siempre  y  cuando  no  lo  hubiese  robado  alguno  o  el  mismo  propietario  lo  habría  comido 
durante  la  noche.  A  las  5  a.  m.,  el  segundo  gong  significa  al  razvod  (reunión  de  grupos  de 
trabajadores  para  la  asignación  de  diversos  trabajos:  Despacio,  uno  después  del  otro,  los 
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hombres  van  emergiendo  de  los  agujeros,  sucios,  vestidos  en  harapos,  tiritando  del 
intenso  frío,  medio  muertos,  y  se  alinean. 

...En  el  campo  17?,  el  porcentaje  de  mortalidad  era  muy  elevado.  Después  de  pocas 
semanas  de  permanencia,  morían  diariamente  unas  dos  personas,  a  veces  hasta  más.  Morían 
en  el  hospital  o  en  el  campo,  en  sus  barracas,  en  los  bosques,  en  accidentes  o  camino  del  hos¬ 
pital.  Había  muchos  casos  de  suicidio.  En  setiembre  del  año  1940,  en  la  barraca  donde  yo 
vivía,  un  vienes,  llamado  Frischhof,  se  ahorcó.  Los  alemanes  lo  tuvieron  11  meses  en  Dachau; 
soportó  aquella  prisión  pero  no  pudo  soportar  esta.  Otro  caso  fue  el  de  un  hombre  que  llevado 
a  la  desesperación  se  echó  en  un  pozo  y  se  ahogó.  La  Justice  Sovietique . . . 

El  dinero  de  los  soviets 

Sin  embargo,  donde  nos  encontramos  con  los  hechos  más  terroríficos 
es  en  la  región  del  Kolyma,  una  de  las  partes  más  frías  del  Artico.  Allí 
se  hallan  las  principales  minas  de  oro  de  los  soviets.  Los  rusos  constru¬ 
yeron  allí  una  gran  ciudad  surgida  de  la  nada,  que  denominan  Magadan* 
El  oro  que  allí  se  extrae  alcanza  proporciones  verdaderamente  fabulosas. 
Según  últimas  informaciones,  debe  llegar  hasta  a  16»18  millones  de  onzas 
al  año . 

Todo  lo  que  allí  se  ha  hecho,  fue  realizado  por  los  presos.  Empeza¬ 
ron  los  trabajos  sin  tener  siquiera  chozas  dónde  refugiarse  durante  las 
noches.  Construyeron  los  caminos,  las  carreteras,  los  muelles,  el  puerto, 
toda  la  gran  ciudad  y  explotaron  las  minas,  trabajo  que  actualmente  siguen 
haciendo  ellos  mismos.  Fueron  pues  los  presos  los  que  cimentaron  la  base 
económica  del  país  de  los  soviets.  Para  darnos  una  idea  de  lo  que  costó 
esta  obra  y  de  las  condiciones  que  allí  reinan  y  reinaron,  prestemos  aten¬ 
ción  al  relato  presentado  en  el  libro  de  Dallin  y  Nikolaevski,  titulado; 
Trabajo  forzado  en  Rusia  Soviética, 

Aquel  primer  invierno  se  presentó  excepcionalmente  temprano  y  extraordinariamente  se¬ 
vero.  Enceguecedoras  tormentas  de  nieve  duraron  por  espacio  de  varias  semanas.  A  veces  su¬ 
cedía  que  era  casi  imposible  en  la  misma  Magadan,  ir  de  una  casa  a  otra.  En  varias  oportu¬ 
nidades  quedó  completamente  interrumpida  la  comunicación  de  la  taiga,  de  modo  que  no  se 
enviaron  aprovisionamientos  y  alimentos  a  los  campamentos  situados  en  el  interior.  Como  al 
abandonar  Magadan  los  prisioneros  habían  llevado,  por  imposibilidad  física  aprovisionamien¬ 
tos,  en  reducida  cantidad  solamente,  el  hambre  se  hizo  sentir  en  los  campamentos  disemina¬ 
dos  de  la  taiga.  Además,  por  carecer  de  barracas,  los  hombres  tenían  que  vivir  en  tiendas, 
y  aún  con  mayor  frecuencia,  en  chozas  construidas  de  ramas  y  troncos,  sufriendo  temperaturas 
hasta  de  60?  bajo  cero.  A  pesar  de  este  frío  insoportable  continuaban  realizando  los  trabajos. 
Incluso  en  las  condiciones  normales  de  la  taiga,  los  condenados  perecían  por  millares  y  casi 
todos  tenían  las  manos  y  los  pies  congelados.  Lo  que  aconteció  en  estos  campamentos  durante 
las  semanas  de  las  tormentas,  ha  sido  un  misterio  para  las  mismas  autoridades,  pues  no  quedó 
ni  un  solo  ser  viviente,  ni  prisioneros  ni  guardianes,  ni  siquiera  los  perros  pudieron  escapar  a 
la  muerte.  Uno  de  los  valles  de  la  región,  el  Shivinski,  fue  denominado  desde  entonces  el 
valle  de  la  muerte.  En  aquel  lugar,  según  se  cuenta,  una  partida  de  prisioneros  que  sumaba 
varios  miles,  junto  con  un  convoy  de  guardianes,  pereció  durante  una  tormenta,  habiendo  per¬ 
dido  la  ruta,  y  no  quedó  ni  un  solo  sobreviviente.  En  tiempos  posteriores,  se  decía  en  Ma¬ 
gadan  que  los  hombres  que  fueron  «lanzados»  a  la  taiga  durante  el  primer  año  «heroico»,  sólo 
regresaba  uno  de  cada  50  o  100  personas. 

Hoy  día  en  las  minas  de  oro,  siguen  reinando  las  más  terribles  con¬ 
diciones.  El  alimento  es  tan  escaso  como  en  los  otros  campos  sobre  los 
cuales  ya  hemos  presentado  algunos  relatos  más  arriba.  Los  hombres  tra¬ 
bajan  doce  horas  diarias  sin  interrupción.  Constantemente  son  supervisa¬ 
dos  para  ver  si  no  se  llevan  el  oro.  Si  un  grupo  de  trabajadores  no  cum¬ 
plió  la  norma  asignada,  tiene  que  seguir  trabajando  durante  las  doce  horas 
que  siguen  inmediatamente,  y  al  día  siguiente  tiene  que  continuar  el  tra¬ 
bajo.  De  suerte  que  a  veces  tienen  que  trabajar  treinta  y  seis  horas  se¬ 
guidas.  Los  castigos  son  también  el  encierro  en  celdas  sin  calefacción  y 
casi  desnudos,  y  la  ejecución. 
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Para  evitar  la  fuga  de  los  prisioneros  tienen  que  dormir  en  paños  me¬ 
nores.  Si  durante  la  noche  tuvieran  que  salir  afuera  de  las  barracas  para 
acudir  a  sus  necesidades,  tendrían  que  hacerlo  en  ropas  menores. 

El  número  de  deportados  durante  los  años  1937-1940  no  ha  debido  ser 
inferior  al  millón  y  medio  de  personas .  Durante  cada  una  de  las  estacio¬ 
nes  navegables,  (pues  los  prisioneros  son  llevados  por  vía  marítima)  desde 
abril  a  noviembre,  cuatro  buques  del  Dalstroy  (nombre  de  la  compañía  que 
se  encarga  de  la  extracción  del  oro,  encargado  por  parte  del  gobierno,  y  el 
cual  reina  absoluta  y  despóticamente  en  toda  aquella  inmensa  región), 
hacían  cada  uno  de  12  a  15  viajes,  llevando  de  6.000  a  9.000  personas  en 
cada  viaje. 

De  acuerdo  con  otras  informaciones,  el  número  de  buques  de  servicio 
del  Dalstroy  es  mayor  y  se  ha  declarado  positivamente  que  en  los  años  de 
1940-1941  operaron  allí  cinco  naves  de  vapor  además  de  las  anteriormente 
citadas,  y  además  el  rompehielos  Sakhalin.  Estas  naves  fueron  las  siguien¬ 
tes:  Minsk,  Kiev,  Igarka,  Komsomol  y  Uritsky,  con  una  capacidad  de 
35.000  pasajeros.  Por  supuesto,  además  de  los  prisioneros  llevaban  los 
barcos  enormes  cantidades  de  carga,  que  se  desembarcaban  en  Magadan  y 
en  otros  puertos  del  Dalstroy.  Pero  aún  sin  tener  en  cuenta  otros  traslados 
por  la  ruta  del  Mar  Artico,  los  cuales  debieron  ser  relativamente  reduci¬ 
dos,  parece  probable  que  la  importanción  de  esclavos  colonizadores  haya 
sido  de  unos  400.000  a  500.000  por  año.  De  cualquier  modo,  el  número  to¬ 
tal  de  prisioneros  llevados  a  la  región  del  Kolyma  durante  los  primeros 
diez  años  de  existencia  del  Dalstroy  (o  sea  desde  1932  hasta  1941  inclu¬ 
sive)  alcanza  a  varios  millones  de  seres  humanos. 

Para  poder  imaginarnos  lo  que  significaban  aquellos  transportes  y  en 
qué  condiciones  iban  los  barcos,  debemos  recordar  el  episodio  del  famoso 
barco  Ghelyuskin,  enviado  desde  Leningrado  a  Vladivostok  para  probar 
si  el  gran  Mar  del  Norte  podía  ser  navegado  sin  necesidad  de  «invernar» 
en  el  Océano.  Apretado  por  el  hielo,  el  Ghelyuskin  se  hundió  el  13  de 
febrero  del  año  1934;  los  componentes  de  la  expedición  que  alcanzaban 
a  104  personas,  establecieron  un  campamento  sobre  el  hielo.  Todo  el  mun¬ 
do  $e  preocupó  por  la  salvación  de  esta  gente.  Sólo  había  una  ruta  de  sal¬ 
vación:  por  aire,  y  muchas  personas  de  los  Estados  Unidos  se  manifes¬ 
taron  ansiosas  de  emprender  el  salvamento.  Todos  los  ofrecimientos  fue¬ 
ron  declinados  por  la  URSS.  Declararon  sus  representantes  que  corres- 
-  pondía  al  honor  nacional  de  Rusia  organizar  la  salvación  de  sus  hijos. 
Aceptaron  únicamente  ayuda  técnica  y  solo  los  aviadores  soviéticos  hi¬ 
cieron  el  viaje  al  mar  de  Ghukotsk  a  pesar  de  que  esa  exclusividad  signi¬ 
ficaba  un  gran  retraso  en  las  operaciones  de  salvamento.  Las  pruebas  que 
desde  entonces  se  han  sabido,  sugieren  que  lo  alegado  en  base  del  honor 
nacional  era  solamente  un  pretexto  para  ocultar  motivos  muy  distintos  que 
impulsaban  al  gobierno  soviético  a  proceder  en  esta  forma.  La  realidad  es 
que  el  sitio  donde  se  encontraban  los  miembros  de  la  expedición  estaba 
muy  cerca  del  lugar  donde  invernaba  el  buque  Dzhurma,  un  enorme  trans¬ 
porte  oceánico  equipado  especialmente  para  llevar  prisionero^  del  Dalstroy. 
Salió  de  Vladivostok  durante  el  verano  del  año  1933  en  su  viaje  inaugu¬ 
ral  de  Ambarchik.  Debía  recorrer  4.000  millas  llevando  en  sus  bodegas 
unos  12.000  prisioneros.  No  se  calculó  debidamente  el  tiempo  y  la  nave 
que  alcanzó  el  Océano  Artico  estando  muy  adelantada  la  estación  fue  apre¬ 
sada  por  los  hielos  en  la  parte  occidental  del  Mar  de  Ghukotsk.  Ni  siquiera 
es  posible  imaginar  lo  que  aconteció  durante  aquel  terrible  invierno  ártico. 
Gomo  los  prisioneros  condenados  a  permanecer  en  las  bodegas,  lucharon 
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por  salvar  su  vida  y  cómo  murieron ...  El  hecho  es  que  al  llegar  el  barco 
finalmente  a  su  destino,  no  desembarcó  ni  un  solo  prisionero.  Se  supo  más 
adelante  al  regresar  la  tripulación  a  Vladivostok,  que  casi  la  mitad  de  ellos 
debió  ser  atendida  por  sufrir  enfermedades  mentales . . .  Así  pues,  este 
barco  era  lo  que  quería  ocultar  el  gobierno  ante  los  ojos  del  mundo,  temía 
que  al  iniciarse  el  salvamento  de  la  expedición  pudiese  ser  descubierto 
dicho  barco  con  sus  12.000  prisioneros  condenados  a  muerte  por  el  frío 
y  el  hambre. 

Podemos  pues  darnos  una  idea  de  lo  que  cuesta  el  oro  soviético.  Cada 
tonelada  métrica  extraída  de  la  región  del  Kolyma,  implica  el  sacrificio  de 
700  a  1.000  vidas  humanas.  Y  sin  embargo  Lenín  había  dicho  en  uno  de  sus 
discursos : 

«Cuando  logremos  la  victoria  en  una  escala  mundial  — decía —  utiliza¬ 
remos  el  oro  para  construir  sanitarios  públicos  en  las  calles  de  las  ciudades 
más  grandes  del  mundo».  Aunque  esta  victoria  en  escala  mundial  aún  no 
se  ha  logrado,  debemos  recordar  que  según  Stalin,  el  socialismo  ya  se  ha  lo¬ 
grado  en  Rusia,  y  además  no  parece  exagerado  el  sacrificio  humano  que  se 
impone  para  la  extracción  de  un  material  que  vaya  a  servir  más  adelante 
para  la  construcción  de  sanitarios  públicos . 

Corre  otro  rumor  sobre  una  mina  de  piedras  preciosas  debajo  de  la 
tierra,  donde  los  prisioneros  viven  asimismo  debajo  de  la  tierra.  No  los 
sacan  afuera  sino  en  estado  cadavérico.  Nunca  nadie  ha  salido  vivo  de  allí. 
En  cambio  a  diario  sacan  los  muertos  para  enterrarlos. 

El  número  aproximado  de  campos  de  concentración  en  la  URSS  es  de 
125  sin  contar  los  campos  pequeños  sobre  los  cuales  es  imposible  hacer  una 
recopilación. 

El  número  de  los  prisioneros  lo  estima  Víctor  Kravchenko  en  su  libro 
Yo  escogí  la  libertad ,  en  unos  20  millones.  Otros,  sin  embargo,  creen  que 
este  número  llegue  a  los  35  millones.  Un  polonés  relata  que  un  guarda  en 
un  campo  le  había  referido,  ponderando  la  grandeza  de  la  URSS:  «Polonia 
tiene  treinta  y  cinco  mil  habitantes.  Nosotros  tenemos  prisioneros  única¬ 
mente  en  este  mismo  número». 

¿Qué  pasa  con  los  prisioneros  que  cumplen  su  condena  y  logran  so¬ 
brevivir?  Muchos  de  ellos  sufren,  lo  que  se  llama  una  revisión  de  su  caso 
a  consecuencia  de  la  cual  les  vuelven  a  imponer  nuevos  años  de  condena. 
A  la  mayoría  de  los  que  cumplieron  y  son  «puestos  en  libertad»,  los  obli¬ 
gan  a  permanecer  para  siempre  en  la  región  donde  cumplieron  la  misma 
condena,  viven  en  iguales  condiciones  a  los  de  los  emigrados  especiales. 
Otros,  pueden  regresar,  pero  nadie  los  recibe  ya.  Sus  mujeres  los  repudian, 
generalmente  ya  se  han  casado  con  otra  persona,  porque  desde  el  momento 
de  su  deportación  los  consideran  muertos.  Sus  hijos  no  los  reconocen  ni 
quieren  saber  nada  de  ellos.  Sus  antiguos  amigos  los  huyen.  Sería  muy  peli¬ 
groso  para  estas  personas  una  conducta  cordial  para  con  el  convicto,  po¬ 
drían  resultar  sospechosos,  podrían  pensar  que  simpatizaron  con  las  su¬ 
puestas  ideas  subversivas  del  exprisionero.  Además  la  educación  y  el  am¬ 
biente  los  trasformó  con  tanta  eficacia  que  creen  verdaderamente  en  la 
culpabilidad  de  estos  seres  desgraciados  y  los  odian  de  todo  corazón.  Son 
sus  enemigos,  los  enemigos  del  pueblo.  Así  pues,  ocurre  con  frecuencia,  que 
estos  exprisioneros,  después  de  los  inhumanos  sufrimientos  que  recibieron, 
y  viendo  la  actitud  de  su  medio  para  con  ellos,  caen  en  un  estado  absoluto 
de  letargía  y  melancolía  y  frecuentemente  llegan  a  suicidarse. 

Puede  uno  imaginarse  realmente,  con  la  mente  sana  que  en  la  Unión 
Soviética  hay  efectivamente  tantos  millones  de  «enemigos  del  pueblo»,  tan- 
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ta  oposición  y  tantos  criminales  políticos?  Si  esto  fuera  cierto,  deberíamos 
darnos  cuenta  inmediatamente  de  que  el  sistema  soviético  es  una  gran 
mentira  y  una  perfecta  utopia.  Pues  harto  sabemos  que  burgueses  ya  no 
existen  en  Rusia.  Lo  dijo  el  mismo  Stalin.  Tampoco  hay  kulaks,  ni  pro- 
pie  anos,  ni  gente  rica  de  ninguna  índole.  Los  enemigos  del  pueblo  salen 
pues  del  proletariado.  Nuestro  interrogante  pues  es,  ¿por  qué,  y  cómo 
puede  un  proletario  pobre  y  miserable,  convertirse  en  enemigo  de  su  pue¬ 
blo,  en  enemigo  de  si  mismo?  ¿Cómo  es  posible,  que  millares  de  agentes 
comunistas  y  miembros  del  partido  se  convierten  constantemente  en  cri¬ 
minales  políticos?  ¿Puede  ser  que  verdaderamente  sean  necesarias  tantas 
depuraciones  y  que  tantos  cientos  de  miles  se  extravíen  constantemente  por 
los  tortuosos  senderos  de  la  política?  Si  esto  es  cierto  ya  de  por  sí  demues- 
tra  que  la  esencia  del  ideal,  del  guía  de  la  URSS  está  fundamentalmente 
podrida.  Pues  un  verdadero  y  alto  ideal  tendría  que  acabar  por  ennoblecer 
el  espíritu  humano  y  no  degradarlo  cada  vez  en  mayor  escala.  Pero  hay 
ademas  grandes  factores  en  la  vida  soviética  que  debemos  procurar  no 
perder  de  vista  y  que  hemos  de  comprender. 

Uno  de  ellos  es  que  en  realidad  todas  estas  deportaciones  y  depura¬ 
ciones  son  absolutamente  necesarias ,  por  la  sencilla  razón  de  que  hoy  día 
ya  la  economía  del  país  depende  fundamentalmente  del  trabajo  forzado . 

Revisemos  algunos  datos  solamente: 

Mediante  el  trabajo  forzado  se  llevó  a  cabo: 


El  canal  de  Belomor  del  Mar  Blanco  al  Mar  Báltico,  el  ferrocarril 
Baikal-Armur,  el  canal  Volga-Moscú,  el  desarrollo  de  centro  de  minas  de 
carbón,  en  la  región  de  Karaganda  donde  además  de  la  explotación  de  las 
njinas  se  construyeron  edificios  para  viviendas  y  oficinas.  En  la  región  de 
Lenmgrado  se  emprendieron  obras  al  lado  del  río  Svir  que  duraron  años 
en  finalizarse.  En  esta  misma  ciudad  los  prisioneros  suministraban  la  leña 
para  toda  la  ciudad.  Más  ferrocarriles  de  Sorotka  a  Kotlas,  la  línea  Syzran 
Kungur  al  lado  del  Volga,  el  ferrocarril  Siberia  Turkestán.  Gostruyóse  el 
gran  centro  industrial  de  Magnitogorsk. . . 


En  Stalingrado  asimismo  realizaron  construcciones.  Todos  estos  tra¬ 
bajos  fueron  ejecutados  por  los  sentenciados  y  esto  es  solamente  lo  que  se 
refiere  al  primer  plan  quinquenal.  También  fueron  ellos  la  base  de  la  pro¬ 
ducción  de  la  guerra  en  la  URSS.  Vemos  pues,  enseguida  la  principal  ra¬ 
zón  de  las  detenciones  en  Rusia. 

Además  de  esto,  la  realidad  es,  que  como  la  dictadura  se  mantiene 
a  base  del  terror  en  Rusia  y  en  los  países  actualmente  ocupados  por 
la  garra  roja,  no  tienen  más  remedio  que  hacer  sentir  su  mano,  de  hacer 
y  exterminar  a  todos  aquellos  que  dejen  notar  algún  pequeño  germen 
de  duda  sobre  la  excelencia  de  la  democracia  popular.  Y  esta  gente  abunda. 
Además  la  corrupción  en  el  partido  y  el  estado  y  la  administración  es  muy  * 
grande  y  puesto  que  la  honradez  y  la  corrección  son  contrarios  a  la  táctica 
y  al  maquiavelismo  comunista,  una  pequeña  «limpieza»  debe  hacerse  en 
estos  sectores  de  vez  en  cuando,  no  vaya  a  ser  que  los  empleados  no  sola¬ 
mente  empleen  la  mentira  y  el  engaño  en  interés  de  la  dictadura  del  pro¬ 
letariado,  sino  que  vayan  a  utilizar  estas  artes  en  las  cuales  están  tan  ma¬ 
ravillosamente  entrenados,  en  su  propio  interés. 

He  ahí  la  realidad  de  la  esclavitud  en  el  paraíso  soviético.  Podemos 
ver  palpablemente  en  lo  que  se  convirtió  el  idealismo  de  Lenín  y  sus  com¬ 
pañeros.  A  esto  les  condujo  la  abolición  de  la  moral  y  de  las  virtudes  hu¬ 
manas.  Hasta  aquí  tuvieron  que  llegar  por  no  reconocer  la  autoridad  del 
Ser  Superior  por  encima  de  toda  voluntad  y  toda  empresa  humana. 


Literatura  moderna 


escrita  en  América 


Una  gran  epopeya 

UN  escritor  español  de  finos  quila¬ 
tes,  colaborador  de  Revista  Jave- 
riana,  viajero  emocional  de  América, 
cuya  alma  ha  sentido  vibrar,  el  P.  José 
Rubinos  S.  J.  acaba  de  escribir  un  be¬ 
llo  poema:  una  epopeya  singular.  En  el 
panorama  de  las  letras  cubanas  el  P. 
Rubinos  es  un  personaje.  Profesor  de 
literatura  en  el  Colegio  célebre  de  Be¬ 
lén,  académico  de  la  lengua,  director 
de  una  biblioteca  especializada  sobre 
Colombia,  autor  de  delicados  libros  poé¬ 
ticos  y  de  crítica  artística,  el  autor  de 
la  presente  epopeya  Covadonga  tiene 
todos  los  títulos  para  el  acierto.  (José 
Rubinos.  Covadonga.  Epopeya  en  xv 
gestas.  Texto  gallego  y  versión  caste¬ 
llana,  242  págs.  Habana  1950). 

Covadonga  no  es  un  libro  de  poesías 
ordinario,  es  una  epopeya  de  xv  gestas 
con  la  particularidad  de  estar  escrito  en 
gallego  y  en  castellano.  El  gallego,  len¬ 
gua  dulce  y  suave  como  las  praderas  y 
las  rías,  melancólica  como  sus  saudades, 
tiene  al  pintar  las  adustas  escenas  de 
los  guerreros  de  don  Pelayo  un  colorido 
singular.  Los  paisajes  abruptos  de  As¬ 
turias,  el  eco  trágico  de  una  encrucijada 
histórica  que  fue  definitiva  en  la  historia 
de  España,  al  pasar  por  esas  estrofas 
inspiradas  van  quedando  impregnados  de 
suavidad. 

Es  la  presencia  de  esa  pequeña  virgen 
hermosa  la  que  dulcifica  y  clarifica  ese 
trozo  de  gesta  lleno  de  violencia. 

Esta  epopeya  tiene  para  Colombia 
un  significado  más  íntimo.  El  autor  nos 
dice  en  el  proemio  que  fue  en  Bogotá 
donde  germinó  la  idea  y  solo  al  cabo  de 
muchos  años  de  trajinar  con  el  poema 
inédito,  tras  complementos  maduros,  se 
edita  en  la  Habana. 

«Si  sigue  así,  dijo  al  escuchar  algunos 
fragmentos  el  maestro  Antonio  Gómez 


Restrepo,  dará  usted  a  la  literatura  mo¬ 
derna  la  epopeya  de  sabor  más  homé¬ 
rico».  Y  estas  palabras  fueron  el  acica¬ 
te  que  acaba  de  llegar  a  la  fecunda 
lealidad. 

En  esta  glosa,  primicia  entre  nosotros 
de  esta  obra  bella,  queremos  trascribir 
el  proemio  donde  el  autor  explica  la 
génesis  de  la  epopeya,  un  juicio  de  un 
escritor  cubano  y  algunos  fragmentos 
en  castellano  de  la  misma. 

Una  labor  singular  que  honra  a  las  le¬ 
tras  hispanas,  y  que  son  como  una  vuel¬ 
ta  literaria  de  América  a  España. 

Los  momentos  cruciales,  ejes  de  una 
tradición  de  fe,  de  la  Madre  Patria,  vis¬ 
tos  a  través  de  artistas  hispanos  que  han 
sentido  toda  la  magia  del  paisaje  y  la 
inquieta  profundidad  de  esta  Hispano¬ 
américa.  Este  es  el  significado  de  la 
obra.  Covadonga  y  Granada.  Pelayo  e 
Isabel  la  Católica,  completan  la  evolu¬ 
ción  triunfal  de  un  pueblo  de  epopeya. 

5¡í 

A  modo  de  proemio 

Al  tomar  hoy  en  mis  manos  y  releer 
a  la  luz  familiar  y  amada  del  cielo  de 
La  Habana  las  hojas  marchitas  de  mi 
vieja  epopeya,  me  parece,  lector  queri¬ 
dísimo,  que  estoy  leyendo  una  obra  que 
no  es  mía. 

Nació  esta  epopeya  casi  en  mi  niñez  y 
terminó  de  crecer  en  mi  primera  juven¬ 
tud;  la  guardé  cuidadoso,  no  sé  por 
qué,  y  cuando  me  atrevo  a  ponerla  hoy 
en  manos  de  todos,  la  miro  con  ojos 
que  ajenos  me  parecen. 

Me  figuro  que  el  poeta  de  tiernos  e 
ingenuos  años  lleno  de  timidez  sonriente 
y  con  ojos  absortos  y  suplicantes  me  tira 
de  la  mano  derecha  y  me  ruega  diga 
algo  sobre  su  obra  amadísima. 
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Y  yo,  que  me  tengo  por  tan  estrecha¬ 
mente  unido  a  él,  aunque  alcanzo  ya 
algo  más  de  la  mitad  de  la  vida  ordinaria 
de  los  hombres,  gustoso  voy  a  compla¬ 
cerle.  Y  le  digo: 

— Ojalá  pudiese  como  por  encanta¬ 
miento,  ingenuo  pequeño  mío,  poner  la 
pluma  en  tus  mismas  manos  infantiles, 
en  aquellas  que  escribieron  el  primer 
verso  de  la  epopeya,  en  el  cual  pides  que 
toda  ella  iluminada  sea  por  la  sonrisa 
inefable  de  la  Virgen  María  de  los  Mon¬ 
tes  de  Covadonga. 

Recuerdo  claramente  cómo  nació  en 
tu  alma  el  deseo  de  escribir  una  epopeya. 
Estabas  en  Bogotá,  ciudad  alta  y  nobi¬ 
lísima,  que  los  Andes  acercan  al  cielo 
como  ofrenda  de  sabiduría  y  belleza. 
Los  días  expiraban  quietos  en  la  calma 
melancólica  de  una  enfermedad  que  te 
daba  espacio  para  leer  y  estudiar  y  para 
sentir  hondamente,  almamente  lo  leído  y 
estudiado.  Niño  en  las  letras,  dabas  los 
primeros  tiernos  pasos,  para  ti  siempre 
placenteros,  en  la  lectura  de  los  clásicos, 
y  sé  muy  bien  que  desde  el  primer  ver¬ 
so  de  Homero  quedaste  embelesado  por 
su  ingenua  y  sublime  poesía. 

No  podría  decir  con  certeza  el  día, 
pero  sí  recuerdo  muy  bien  que  sucedió 
en  una  mañana  del  mes  de  diciembre 
bogotano  cuando  oíste  que  lo  mejor  de 
tu  alma  te  decía:  ¿Por  qué  no  he  de 
hacer  yo  algo  parecido  para  mi  España? 

Solamente  en  la  mañana  del  día  y  en 
la  mañana  de  la  vida  podías  tener  tú 
tan  puro  y  tan  atrevido  empeño  sin  que 
el  desaliento  y  la  desconfianza  cayeran 
sobre  tu  alma. 

Ocupó  todo  tu  corazón  el  deseo  de 
cantar  la  Reconquista  Española  y  unir 
todos  sus  episodios  en  una  sola  llama 
épica:  Covadonga.  En  Covadonga  re¬ 
nació  España.  Dios,  la  Virgen  María,  la 
naturaleza  y  el  hombre  llenan  de  reso¬ 
nancias  humanas,  celestiales  y  eternas, 
ese  nacer  de  la  sagrada  España. 

¡Con  qué  entusiasmo  y  dulce  embria¬ 
guez  de  espíritu  te  entregaste  a  tu  obra! 

Sin  pensarlo,  con  la  naturalidad  con 
que  el  aliento  sale  de  la  boca,  comenzas¬ 
te  tu  obra  en  la  vieja  lengua  gallega.  La 
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habías  aprendido  de  los  labios  de  tu 
abuela  paterna,  la  anciana  Andrea  que 
te  dio  a  ti  y  a  tus  hermanos  los  robus¬ 
tos  pómulos  y  las  manos  de  fuerte  her¬ 
mosura;  la  aprendiste  también  del  ha¬ 
blar  de  tu  madre  incomparable,  Elisa, 
la  de  los  dulcísimos  ojos  soñadores,  que 
niña  hacía  deliciosos  pastelillos  en  la 
dulcería  de  la  plaza  mayor  de  Verín. 
Recuerda  que  comenzaste  por  hacer  un 
vocabulario  castellano-gallego  de  miles 
de  palabras,  puras,  pero  sin  ranciedad. 
No  tuviste  reparo  en  usar  diversas  for¬ 
mas  comarcales.  Querías  que  tu  lengua¬ 
je,  dentro  de  la  unidad,  tuviese  el  va¬ 
riado  sabor  vivo  y  fresco  del  prado  y  de 
la  playa,  de  la  montaña  y  de  la  calle 
empedrada.  El  idioma  gallego  hace  que 
tu  epopeya  sea  más  viva  y  más  natural: 
da  a  tus  versos  un  aroma  recio  y  mile¬ 
nario;  un  sonido  de  oro  viejo  y  lejano, 
casi  escondido.  Además,  tú  bien  lo  sa¬ 
bes,  quisiste  unir  a  tu  Galicia  con  el  res¬ 
to  de  la  sagrada  España,  con  un  lazo 
hecho  de  sus  mismas  entrañas  gallegas. 
Con  feliz  inconsciencia  pusiste  tus  ver¬ 
sos  en  boca  de  todos  los  españoles: 

«Españoles:  nosotros  que  fuimos  li¬ 
bertados  del  yugo  moro  no  desfallezca¬ 
mos  cantando  a  los  que  nos  dieron  Rey 
y  Patria». 

Aprovechando  la  noble  tradición  de 
que  en  Covadonga  se  reunieron  los  res¬ 
tos  de  los  ejércitos  españoles  que  en  la 
península  contra  los  islamitas  lucharon, 
hermanaste  a  todos  en  tu  epopeya.  Pa¬ 
ra  todos  ellos  hay  una  cosa  sagrada, 
honda  y  esencial:  España  y  ser  espa¬ 
ñoles. 

Hiciste  y  deshiciste  muchos  versos  an¬ 
tes  de  hallar  el  metro  conveniente.  Aca¬ 
babas  de  leer  en  las  preceptivas  que  la 
épica  «se  componía  en  octavas  reales». 
Hiciste  no  pocas.  Robustas,  melodiosas, 
redondas;  pero  que  sonaban  a  música 
reciente.  El  viejo  poema  del  Cid  te  en¬ 
señó  que  era  mejor  su  metro  largo  y 
venerable,  tan  viejo  como  libre,  y  acu¬ 
diste  al  primitivo  romance  de  dieciséis 
sílabas,  empleado  con  la  mayor  libertad 
en  la  asonancia.  Así  librabas  a  tus  versos 
de  la  monotonía  y  les  dabas  musicalidad 
venida  de  lo  hondo  de  los  siglos. 
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Tú  no  sabías,  cuando  comenzaste  tu 
obra,  que  el  tiempo  de  las  epopeyas  na¬ 
turales  y  espontáneas  había  pasado.  Era 
cosa  de  la  infancia  de  los  pueblos.  Tú  lo 
ignorabas;  y  fuera  del  tiempo  de  la  na¬ 
turalidad,  volviste  a  él  por  tu  misma  in- 
fantilidad  y  con  una  fantasía  adolescente 
y  en  una  lengua  como  la  gallega  que  se 
detuvo  en  la  infancia,  quisiste  crear  tu 
tiempo,  y  aislándote  del  tiempo  de  los 
otros,  acercarte  y  tocar  con  mano  asom¬ 
brada  e  infantil  la  vestidura  de  hierro  de 
aquellos  españoles  de  Covadonga.  Eras 
un  adolescente  de  adolescencia  extraor¬ 
dinariamente  prolongada,  y  el  adolescen¬ 
te  es  el  verdadero  primitivo:  un  niño 
grande  que  no  ha  salido  aun  del  pasado 
lejano  y  profundo. 

Estabas  además  dichosamente  con¬ 
taminado  de  la  sublime  ingenuidad  ho¬ 
mérica;  y  me  atrevo  a  preguntar:  ¿To¬ 
das  estas  cosas  serían  causa  de  que  su¬ 
plieras  la  pasada  infancia  histórica  y  la 
ideases  presente  en  tu  alma  y  la  refleja¬ 
ras  en  tu  obra? 

Aquí  está  la  dificultad,  pequeño  mío. 
Aquí.  Llevabas  andado  medio  camino  y 
hubieses  dejado  de  escribir,  si  una  tar¬ 
de  en  el  último  asiento  de  un  tranvía  de 
tu  noble  Bogotá,  no  hubieses  leído  frag¬ 
mentos  de  las  primeras  gestas  a  don 
Antonio  Gómez  Restrepo,  doctísimo, 
amado  e  inolvidable  maestro  de  la  be¬ 
lleza  literaria.  Recuerda  lo  que  él  te 
dijo:  «Si  sigue  así,  dará  usted  a  la  li¬ 
teratura  moderna  la  epopeya  de  sabor 
más  homérico».  Estas  palabras  fueron 
para  ti  consuelo  y  acicate.  Sin  ellas  tus 
versos  no  hubiesen  pasado  de  saltos  de 
pollito  en  el  borde  del  nido.  Recuérdalo 
con  gratitud  dulcísima.  Y  junto  al  nom¬ 
bre  de  esta  amada  Cuba,  donde  publicas 
la  obra,  pon  otros  dos  nombres  queridí¬ 
simos:  Colombia  y  Ecuador. 

Varias  veces  desde  el  año  1926,  en  que 
terminaste  tu  obra,  intentaste  modificar 
algunas  gestas  y  descortezar  y  pulir  mu¬ 
chos  versos.  No  pudiste.  Lo  que  la  es¬ 
pontánea  sencillez  hizo,  sólo  ella  puede 
doblegar.  Lo  primitivo  se  hace  fuerte 
y  duro  como  troncón  de  roble.  Esta  es 
la  encantadora  y  misteriosa  fuerza  de 
la  niñez  de  todas  las  cosas. 


Leído  ahora  el  poema,  podría  parecer 
excesivamente  gallego:  Galicia  lo  llena 
todo  y  alienta  en  todo.  En  las  compara¬ 
ciones  está  toda  la  vida  marinera  y 
campesina  de  tu  Galicia,  hasta  el  últi¬ 
mo  rinconcito  donde  jugaste  por  vez  pri¬ 
mera,  y  no  pocas  veces,  unes  con  solda¬ 
dura  trasparente  y  tibia  de  corazón,  la 
poesía  objetiva  con  la  del  ensueño:  tú 
sabes  que  sobre  algunos  nombres  pu¬ 
siste  una  lágrima  y  dentro  de  ellos  pal¬ 
pita  un  corazón.  Déjalo  todo  así.  No  lo 
toques. 

Y  nada  más,  pequeño  mío.  Recuerda 
solamente  que  ni  un  solo  verso  has  aña¬ 
dido  a  los  otros,  desde  el  año  1926,  cuan¬ 
do  una  mañana  en  que  el  Pichincha,  que 
duerme  desde  hace  siglos,  apareció  en¬ 
vuelto  en  un  finísimo  aliento  de  plata, 
escribiste  en  tu  epopeya  la  última  pa¬ 
labra,  llena  de  señorío  español:  «Rey». 

Resumen  del  asunto  de  la  epo - 
peya.  La  acción  comienza  seis  días  an¬ 
tes  de  la  batalla  de  Covadonga.  Los  cris¬ 
tianos  están  acampados  en  la  antigua 
Cánicas  y  sus  alrededores^  La  mayor 
parte  en  tiendas  de  campaña.  Los  ára¬ 
bes,  mandados  por  Munuza,  están  en  la 
primitiva  Abamia,  seguramente  cercana 
a  la  actual.  Hay  tregua  en  la  lucha  por 
el  ofrecimiento  de  paz  de  Munuza. 

Los  españoles  son  convocados  al  cam¬ 
pamento  para  deliberar  sobre  la  paz  que 
Munuza  ofrece,  deseoso  de  acabar  con  la 
resistencia  cristiana  antes  de  que  Alka- 
mah  llegue  con  refuerzos;  o  para  nom¬ 
brar  jefe,  caso  de  resolverse  a  continuar 
la  lucha,  pues  Leovigildo,  el  anciano  que 
los  dirigía,  está  herido  de  muerte. 

Astorel  logra  que  Leovigildo  cambie 
de  parecer  sobre  Pelayo  a  quien  tiene 
alejado  de  la  lucha  por  la  desconfianza 
que  hacia  él  había  pérfidamente  sem¬ 
brado  Leví,  primo  de  Leovigildo,  y,  en 
secreto,  servidor  de  los  arabes.  Leovi¬ 
gildo  pone  a  Pelayo  al  frente  de  los  gue¬ 
rreros  después  de  jurar  todos  restaurar 
el  trono  de  España. 

Munuza,  enfurecido  al  ver  que  los  es¬ 
pañoles  desprecian  la  paz  ofrecida,  rea¬ 
nuda  la  lucha;  pero,  herido,  tiene  que 
retirarse  con  los  suyos.  Logran  reaccio- 
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nar  al  frente  de  Malik,  e  hiriendo  a  Pe- 
layo,  obligan  a  los  españoles  a  encerrarse 
dentro  de  los  muros  de  Cánicas. 

Pelayo  reúne  a  los  jefes  más  valien¬ 
tes  y  rodeado  cada  uno  de  éstos  de  cien 
escogidos  guerreros,  salen  de  Cánicas  y 
obligan  a  los  moros  a  refugiarse  en  la 
abandonada  Abamia  que  les  servía  de 
campamento.  Pelayo  les  pone  cerco,  pe¬ 
ro  al  saber  que  Alkamah  viene  en  auxi¬ 
lio  de  Munuza,  con  muchedumbre  de 
guerreros;  sigue  el  consejo  de  los  más 
ancianos  y  se  retira  con  los  suyos  a  los 
montes  de  Covadonga  y  en  ellos  se  for¬ 
tifica. 

Entia^allí  Alkamah  con  los  árabes,  y 
los  españoles  los  derrotan  y  persiguen 
en  medio  de  una  gran  conmoción  de  la 
naturaleza  que  sepulta  a  Munuza  y  a  los 
que  con  él  iban.  Pelayo  mata  a  Alkamah 
y  vuelve  vencedor  a  Cánicas  en  la  carro¬ 
za  espléndida  del  árabe,  y  es  proclama¬ 
do  rey. 

*  *  * 

Covadonga,  libro  de  eterna  poesía 

El  Padre  José  Rubinos  dio  por  fin  a 
la  estampa  su  epopeya  Covadonga. 

Los  que  sabíamos  de  la  existencia  de 
un  largo  poema  en  gallego,  formado  por 
quince  gestas,  antes  de  leerlo  pensába¬ 
mos  que  se  trataría  de  un  simple  «rela¬ 
to  en  verso».  De  la  sensibilidad  y  ex¬ 
quisito  gusto  del  Padre  Rubinos  espe¬ 
rábamos  que  no  fuese  una  simple  divi¬ 
sión  en  «sílabas  contadas»  de  un  texto 
de  historia  en  prosa;  mas  limitábamos 
nuestra  esperanza  a  la  seguridad  de  que 
el  autor  era  capaz  de  darnos  la  flor  del 
género,  su  más  bella  figura,  pero  sin 
conseguir  trasformar  en  poesía  un  «re¬ 
lato  en  verso»,  venciendo  la  inercia  de 
éste. 

La  epopeya  Covadonga  es,  ante  todo, 
poesía.  El  relato  extraordinario  — se  tra¬ 
ta  de  uno  de  los  momentos  más  apa¬ 
sionantes  de  la  historia  del  mundo  :  el 
triunfo  de  Pelayo  sobre  los  infieles — ,  no 
es  contado  sino  revivido,  creado  con  el 
ímpetu,  con  el  alimento  de  la  poesía. 
Esa  vieja  disputa,  estéril  por  de  más  en¬ 
tre  lo  que  sea  o  no  la  auténtica  poesía, 


puede  ilustrarse  con  un  texto  como  éste 
del  Padre  Rubinos.  Está  ahí  la  poesía,  la 
de  siempre,  la  que  no  es  antigua  ni  mo¬ 
derna,  la  que  sólo  necesita  de  sí  y  no 
de  las  modas  para  perdurar.  Un  no- 
poeta,  un  simple  cortador  de  líneas  de 
igual  tamaño,  se  limitaría  a  describir  el 
hecho  histórico,  poniendo  todo  el  énfa¬ 
sis  en  el  argumento  mismo ,  (casi  toda  la 
poesía  mala,  la  antipoesía,  nace  de  la 
creencia  de  que  un  asunto  bueno,  una 
anécdota  interesante,  dan,  forzosamen¬ 
te,  un  buen  poema,  sin  más  ni  más) ;  pe¬ 
ro  el  Padre  Rubinos,  cuyo  patrón  para 
escribir  este  poema  está  confesado  en 
Homero,  en  la  maravillosa  técnica,  de 
creación  de  la  realidad  mediante  la  me¬ 
táfora  y  el  símil  de  una  realidad  más 
bella,  cara  a  los  griegos,  se  adentró  en 
la  confección  del  poema  con  una  volun¬ 
tad  tensa,  estremecida,  religiosa  casi, 
de  no  atraer  hacia  las  simples  palabras 
y  especies  habituales  de  los  humanos  el 
hecho  portentoso,  sino  al  revés,  de  ascen¬ 
der  mediante  palabra  poética  hacia  el 
halo  diamantino  que  ese  hecho  tiene, 
procurando  dar  en  los  versos  el  trasun¬ 
to  íntimo,  verdadero,  de  realidad  incam¬ 
biable,  ¡de  poesía!,  que  hay  en  una 
gesta  como  la  de  Covadonga ...  Un  his¬ 
toriador  nos  describe  el  hecho,  sitúa  los 
episodios,  señala  la  autenticidad  de  ca- 
da  página;  un  poeta  no  hace  esto:  un 
poeta  se  entierra  en  el  maravilloso  es¬ 
cenario  de  aquellos  tiempos,  se  aproxi¬ 
ma  con  toda  su  alma  al  esplendoroso 
desfile  de  héroes,  de  santidades  de  le¬ 
yendas,  de  hazañas,  y  trae  con  él,  cuan¬ 
do  desciende  sobre  la  página,  aquella 
realidad  íntima,  perdurable,  fijada  ya 
en  un  cielo  que  archiva  en  vivo  el  pa¬ 
sado,  con  todos  sus  colores,  sus  lágrimas, 
sus  risas;  aquella  transrealidad  o  mun¬ 
do  de  las  formas,  de  las  esencias  de  lo 
real,  que  llamamos  poesía.  Para  el  his¬ 
toriador  el  secreto  de  su  victoria  está  en 
no  fallarle  a  lo  objetivo,  a  lo  que  él 
considera  espejo  de  la  verdad;  para  el 
poeta  el  secreto  de  su  victoria,  el  punto 
de  sus  esperanzas,  está  en  que  no  le  fa¬ 
lle,  por  dejiciencia  del  lenguaje ,  la  tra¬ 
ducción  al  verbo  de  aquella  visión  que 
él  hallara  cuando  acertó  a  penetrar  en 
el  alma  del  hecho,  en  la  suprema  ver- 
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dad  de  un  ser,  de  una  cosa,  de  una  ges¬ 
ta,  que  nunca  se  presenta  a  plenitud  en 
la  descripción  minuciosa  y  verídica  de 
los  hechos,  sino  que  esconde  más  de  la 
mitad  de  su  cuerpo  real  en  un  mundo  de 
sentido,  de  significación,  de  símbolos. 
Toda  realidad  es  como  un  árbol:  ofrece 
al  exterior,  al  mundo  inmediato,  un  cuer¬ 
po  que  parece  ser  toda  su  realidad;  pero 
esconde,  retrae,  conserva  debajo  de  ese 
mundo  inmediato,  el  resto  de  su  ser. 
Quien  sólo  se  contenta  con  lo  habitual, 
con  el  hecho  ya  clasificado,  renuncia  a 
la  poesía;  quien  se  pregunta  por  el  otro 
mundo  que  está  dentro  y  junto  al  in¬ 
mediato,  y  busca  la  integridad,  la  com- 
pletez,  necesita  labrar  el  hecho,  cavar  en 
él,  hasta  desnudarlo  en  su  más  íntima, 
en  su  pura  seidad.  Y  es  a  esta  difícil, 
singular,  casi  rara  tarea  de  búsqueda  de 
un  íntegro  de  un  ser  completo,  a  lo  que 
llamamos  poesía.  Al  mismo  tiempo  el  ser 
y  el  no  ser,  la  nada  y  el  todo,  el  hecho 
y  la  imaginación,  lo  verdadero  y  lo  in¬ 
ventado:  una  dualidad  que  se  funde,  una 
nueva  forma  de  presencia  que  no  exclu¬ 
ye  ninguna  porción  del  árbol,  es  la  única 
que  nos  concede  acceso  a  la  real  realidad. 

¡Qué  severa,  estricta,  ceñida  lección  de 
historia  es  la  que  nos  da  el  Padre  Rubi- 
nos  en  esta  creación  de  Covadongal  Lo 
que  él  ha  hecho  es  tras-ver,  internarse 
a  fuerza  de  amor  y  de  terco  deseo,  en 
un  escenario  que  nos  imaginábamos  in¬ 
móvil  ya,  momificado,  para  la  sala  del 
museo.  Con  el  gran  verso  gallego,  verso 
de  antigüedad  jugosa,  quizás  el  más 
próximo,  hoy,  a  expresar  ese  sedimento 
de  fresca  ancianidad  que  vibra  en  la 
obra  de  los  griegos,  pone  en  movimiento 
el  Padre  Rubinos  una  sucesión  de  fres¬ 
cos,  sonoros,  pintados  con  ese  rojo  im¬ 
perial  que  conocieron  los  pintores  an¬ 
tiguos.  Hay  en  estas  gestas  de  Covadon - 
ga  como  en  las  de  la  litada ,  una  frago¬ 
rosa  música  interna,  de  lanzas,  de  lu¬ 
chas;  hay  un  dinamismo  que  arrebata 
al  lector  con  él,  y  lo  lleva  de  aquí  para 
allá,  grito  tras  grito,  duelo  tras  duelo, 
envolviéndolo  en  una  atmósfera  de  pe¬ 
regrina  belleza.  Lo  recio,  lo  viril,  lo  pro¬ 
pio  de  aquellas  edades  de  hierro  y  de 
oración,  pasa  por  este  poema  en  forma 
alucinante.  Ya  es  la  imagen  majestuosa, 


de  giro  helénico:  -—«Cómo  brillan  cen¬ 
telleantes  las  estrellas  de  Orion  hacién¬ 
dole  señas  a  la  tempestad,  así  brillaban 
sobre  sus  lomos  las  lanzas  y  las  arma¬ 
duras  de  los  moros  que  junto  a  Munuza, 
iban  en  la  alta  torre»—;  ya  es  la  des¬ 
cripción  de  un  hecho:  —«Y  Pelayo,  él 
lleno  de  vida,  escuchaba  al  noble  ancia¬ 
no  y  lo  miraba  cariñoso,  y  la  dulce  glo¬ 
ria  le  hacía  sonreír  y  la  médula  de  los 
huesos  de  todo  su  cuerpo,  temblaba.  El 
anciano  entró  de  prisa  en  la  tienda. 
Pero  con  él  entró  también  el  Arcángel  de 
ojos  graciosos;  y  al  entrar  quedó  rígida 
la  tienda  que  temblaba  en  la  brisa.  Los 
luchadores  no  lo  vieron  entrar,  pero  sin¬ 
tieron  en  sus  almas  y  en  sus  corazones 
muy  dulce  serenidad,  porque  el  Arcán¬ 
gel  cuando  entró,  llenó  con  nube  inefable 
de  tranquilidad  y  quietud  el  aire;  como 
cuando  algún  campesino  está  bebiendo 
en  el  limpio  y  brillante  jarro  la  sidra  es¬ 
pumosa  y  fresca  después  de  remover  sin 
descanso  la  tierra  de  su  heredad  queri¬ 
da,  y  entra  en  el  hogar  su  esposa  que 
trae  en  las  manos  hierbas  de  rico  olor 
para  prepararle  la  bien  ganada  comida, 
y  el  labrador  no  ve  a  su  esposa  pero 
siente  el  dulce  olor  de  las  hierbas. . - 
Ya  es  un  episodio  que  retrata  el  alma 
del  héroe: 

— «Y  Pelayo  volvió  la  cabeza  hacia 
atrás,  como  recordando.  Se  dirigió  hacia 
el  lugar  en  que  el  moro  yacía,  y  lo  puso 
de  rostro  cara  al  cielo;  y  con  el  paño 
que  aún  cubría  su  cabeza,  le  limpió  cui¬ 
dadosamente  el  rostro  del  polvo  y  de  la 
sangre;  y  luégo  tomando  el  alfanje  que 
de  la  espalda  le  colgaba  y  del  cual  le 
había  despojado,  se  lo  puso  en  la  vaina 
que  pendía  del  tahalí  de  clavos  de  oro. 
Y  levantando  el  cuerpo  en  sus  brazos  se 
dirigió  hacia  los  moros  que  contra  el 
muro  se  estrechaban.  Cesaron  los  alari¬ 
dos  y  clamores  de  los  moros,  admirados 
en  su  alma,  y  el  gran  Pelayo  moviendo 
la  cabeza  muy  erguida  y  hermosa  con^  el 
resplandeciente  yelmo,  les  hacía  seña¬ 
les;  quería  el  héroe  que  algún  moro  se 
acercase  a  él,  pero  ninguno  se  atrevía 
y  unos  a  otros  se  miraban.  El  guerrero 
de  más  fuerza,  Malik,  dejó  su  alfanje 
sobre  el  suelo  y  se  adelantó  hacia  el 
esplendoroso  Pelayo.  Y  cuando  a  él  se 
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acercó,  recibió  en  los  brazos  el  cuerpo 
del  joven  guerrero  moro.  Y  Pelayo  se  lo 
puso  en  los  brazos  sin  decir  nada,  y  se 
admiraba  de  ver  a  Malik  de  cerca,  fuerte 
como  un  muro,  y  sus  brazos  y  sus  manos 
anchas;  y  Malik,  también  en  silencio 
recibió  el  cuerpo,  y  él  en  el  alma  se 
conmovió  admirado  del  corazón  del  gran 
Pelayo;  y  se  retiró  hacia  los  suyos» — . 

En  este  tono,  de  majestad  sencilla,  de 
orquesta  grande,  marina,  está  escrito  to¬ 
do  el  poema.  Es  una  exaltación  del  pa¬ 
triotismo  y  de  la  religión,  pero,  ¡gra¬ 
cias  a  la  asistencia  de  la  poesía!,  no  ¿e 
trata  de  una  de  esas  horripilantes  «pie¬ 
zas  patrióticas»,  ni  de  esas  dulzonas 
«poesías  religiosas».  El  canto  de  bronce 
musical,  bellísimo  como  un  encaje  sólido, 
hecho  para  resistir  el  tiempo,  nos  da  un 
pedazo  de  poesía  eterna,  de  la  poesía 
que  está  más  allá  y  más  acá  de  las  mo¬ 
das,  de  los  cambiantes  gustos  literarios 
«generacionales».  Fuera  de  cualquier 
preferencia  literaria,  Covadonga  perte¬ 
nece  a  un  género-matriz,  al  tipo  de 
creación  poética  que  nos  hace  tan  actua¬ 
les  a  un  Esquilo  o  a  un  Virgilio.  Lo  in¬ 
temporal  es  inseparable  de  la  poesía.  O 
se  escribe  en  forma  que  debele  el  gas¬ 
tar  del  tiempo,  o  se  escribe  sólo  para 
una  efímera  moda.  Por  eso  es  tan  difí¬ 
cil  valorar  lo  moderno,  ya  que  en  rigor 
el  arte  está  destinado  a  ser,  frente  a  lo 
meramente  histórico,  lo  permanente.  Co - 
vadonga,  ¡qué  moderno  y  qué  antiguo 
poema  es  a  un  tiempo  1  Lo  que  apasiona 
en  él,  lo  que  lo  sitúa  de  un  golpe  en  la 
condición  de  obra,  no  de  simple  libro 
es  un  hecho  humilde  y  estelar.  Es,  sen¬ 
cillamente,  que  se  trata  de  una  obra  de 
poesía.  Recorrida  por  las  viejas  esen¬ 
cias  de  maderas  galaicas  quemadas,  en 
un  hogar  de  siglos,  de  voz  de  gran  abuela 
que  dice  maravillas,  cual  es  Galicia  para 
los  mundos  nuestros,  esta  epopeya  con¬ 
mueve  y  enamora.  No  se  la  puede  dejar 
de  las  manos,  y  sólo  se  quiere,  cuando 
se  pone  la  atención  en  confeccionar  un 
pequeño  comentario  suyo,  como  éste, 
invitar  a  todos  a  leerla . . .  Esta  poesía 
no  pasa.  El  Padre  Rubinos  ha  escrito 
un  texto  de  historia  verdadera,  de  histo¬ 
ria  incidida  por  la  poesía,  minada  por 


ella  hasta  desnudarle  su  bellísimo  cuer¬ 
po  imperecedero.  Poesía  eterna,  de  la 
vieja  novedad  perenne  que  es  el  mundo, 
nos  la  da  el  Padre  Rubinos,  noble  sacer¬ 
dote,  apasionado  de  su  alma  gallega  y  de 
la  magna  presencia  de  España  en  el  mun¬ 
do,  con  el  gesto  amoroso  de  un  buen 
abuelo  que  decide,  un  día,  contar  a  los 
suyos  la  gesta  de  su  propio  linaje.  Y  lo 
hace  en  la  lengua  que  no  reduce  ni  trai¬ 
ciona  a  la  realidad,  sino  que  la  trasfi¬ 
gura,  la  purifica,  la  domina:  en  la  lengua 
sagrada  de  la  poesía. 

Gastón  Baquero 

La  Habana,  febrero  1951. 

'i»  í|í  íj» 

Antología  del  poema  Covadonga 

Ofrecemos,  a  título  de  primicias,  esta 
breve  pero  significativa  selección  de 
fragmentos  del  poema  (traducción  cas¬ 
tellana  del  mismo  autor). 

INVOCACION  A  LA  VIRGEN  DE 
COVADONGA 

«Virgen  hermosa,  que  cuando  dejas 
posar  sobre  algo  tu  sonrisa  inefable,  lo 
haces  resplandecer  para  siempre;  sonríe 
a  este  nuestro  canto,  ¡oh  Madre!,  desde 
ese  monte  sublime;  haznos  cantar  como 
cantó  aquel  juglar  inmortal  que  con  ver¬ 
sos  de  hierro,  pero  llenos  de  fuego  y  de 
fuerza,  cantó  al  Cid  que  se  vengó  de  un 
Rey,  que  le  había  dado  el  destierro,  en¬ 
sanchándole  las  tierras  de  su  corona. 

Españoles:  nosotros  que  fuimos  liber¬ 
tados  del  yugo  sarraceno,  no  desfallez¬ 
camos  cantando  a  los  que  nos  dieron 
Rey  y  Patria». 

PELAYO,  SU  ESPOSA  Y  SUS  HIJOS 
(De  la  Gesta  IX) 

«Cuando  llegó  a  la  puerta,  la  muche¬ 
dumbre  con  gran  rumor,  rodeó  al  gue¬ 
rrero.  Y  las  bordadoras  del  paño  y  las 
niñas  corrieron  precipitadamente  hacia 
él.  Cuando  pasaron  junto  al  soto  donde 
los  niños  jugaban,  al  verlo,  dejando  los 
juegos,  hacia  él  también  corrieron,  y  en¬ 
tre  ellos  iban  sus  dos  hijitos:  la  herma- 
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na  llevando  de  la  mano  a  Favila  tan  pe¬ 
queño  aún  que  podría  arrancar  del  suelo 
un  lirio  sin  inclinarse.  Pelayo  al  verlos 
se  detuvo  alegre,  y  levantando  con  un 
brazo  a  Favila  lo  estrechó  contra  el  co¬ 
razón  porque  mucho  lo  quería,  y  con  la 
otra  mano  acariciaba  a  la  niña  que  te¬ 
nía  fijos  sus  ojos,  muy  abiertos  en  la 
cabeza  vendada  del  padre  herido.  Y  Pe- 
layo  bueno,  le  preguntó  a  Favila  por  la 
madre.  Mas  él  nada  respondía;  en  el 
regazo  del  padre  pasaba  las  manos  pe- 
queñitas  por  la  coraza  fría,  roja  y  ful¬ 
gurante. 

La  madre  estaba  lavando  en  la  orilla 
baja  del  río  donde  el  agua  siempre  es 
clara;  pero  oyó  también  el  ruido  de  la 
gente  y  corrió  hacia  el  soto,  y  vio  a  Pe- 
layo  con  sus  hijitos.  Y  acercándose  a 
Pelayo  con  los  ojos  humedecidos,  sonreía 
silenciosamente,  mirando  al  héroe  con 
sus  hijos.  De  entre  la  multitud  salió  un 
noble  anciano  que  traía  en  una  gran  án¬ 
fora  rica  sidra  de  olorosas  manzanas,  y 
acercándose  mucho  a  Pelayo,  le  dijo: 

— Noble  guerrero,  descansa  aquí;  pa¬ 
ra  ti  teníamos  guardada  la  dorada  sidra. 
Bebe  tú  y  los  demás  guerreros. 

Y  el  gran  Pelayo  le  sonrió  agradeci¬ 
do  al  buen  anciano,  y  se  sentó  en  el  sue¬ 
lo.  Alrededor  de  él,  la  mujer  y  sus  hiji¬ 
tos;  y  también  los  ancianos  y  los  demás 
guerreros.  Y  Pelayo  tenía  delante  de  si, 
a  Favila  sentado  en  el  suelo  y  jugando. 

El  héroe  le  había  dado  su  grande  yel¬ 
mo  y  el  niño  lo  miraba  silenciosamente, 
y  sobre  sus  dos  penachos  resplandecien¬ 
tes,  pasaba  sus  manos  una  y  más  veces; 
entretanto  sus  padres  amados  sonreían 
mirando  al  hijo.  Pero  pronto  quiso  el  ni¬ 
ño,  dejando  el  yelmo,  coger  la  cente¬ 
lleante  maza  que  pendía  del  anillo  de 
plata  del  ceñidor.  Asiéndolo  con  sus  ma¬ 
nos  pequeñitas  miraba  al  padre,  y  llora¬ 
ba.  El  anciano  que  había  traído  la  sidra 
poniendo  una  mano  en  la  cabeza  del 
pequeñito  Favila,  dijo: 

— En  verdad  que  tú  serás  aún  mejor 
guerrero  que  tu  padre.  Eres  aún  pichon- 
cito,  pero  ya  crecerás.  Y  mis  labios  di¬ 
cen  la  verdad». 


EL  ESPIRITU  DEL  MAL  Y  LOS 
GUERREROS 
(De  la  Gesta  VII) 

«El  espíritu  falto  de  amor  caminaba 
por  los  montes  y  por  los  valles  profun¬ 
dos  y  por  las  hondonadas,  y  marchaba  a 
través  de  la  negra  noche  que  ya  posaba 
sobre  la  tierra.  Y  al  pasar  su  inmensa 
sombra,  negra  y  lúgubre  por  encima  de 
la  quieta  laguna  de  Enol  que  en  su  agua 
estremecía  las  centelleantes  estrellas,  se 
oscureció  toda;  sus  aguas  se  erizaron  co¬ 
mo  el  negro  tinte  que  comienza  a  hervir 
y  el  tintorero  de  manos  amoratadas  lo 
puso  sobre  los  encendidos  carbones.  Co¬ 
mo  alrededor  del  remolino  que  hace  el 
viento  en  tempestad  van  envueltas  en 
el  oscuro  polvo  las  amarillentas  hojas,  de 
este  modo  alrededor  de  su  sombra  iban 
otros  espíritus  aborrecibles;  y  como  el 
trueno  que,  apenas  salido  de  la  oscura 
nube,  posa  sobre  la  tierra,  y  va  de  cum¬ 
bre  en  cumbre  retumbando,  se  dirigió  Sa¬ 
tanás  al  lugar  donde  estaban  reunidos 
los  guerreros  queridos  de  Dios,  y  lleva¬ 
ba  fijos  terriblemente  los  ojos  en  la  línea 
en  que  su  sombra  se  apartaba  de  la  som¬ 
bra  de  la  noche.  Y  marchaba  silencioso. 

Cuando  llegó  a  donde  estaban  los  gue¬ 
rreros  españoles,  queridos  de  Dios,  posó 
sobre  el  más  alto  otero  que  cerca  de 
ellos  estaba,  e  hizo  que  su  sombra  se 
alargara  sobre  ellos. 

Temía  el  espíritu  sin  amor  que  los 
osados  españoles  sorprendieron  a  los 
alarbes,  de  noche,  alumbrados  por  la  luz 
de  la  blanca  luna  y  de  las  estrellas.  Y 
allí  quedó  toda  la  noche:  sentado  sobre 
la  cumbre,  muy  callado  y  con  los  codos 
sobre  las  anchas  rodillas;  y  su  cabeza 
pesada  y  deforme,  llena  toda  de  pensa¬ 
mientos  de  muerte  semejaba  nube  oscura 
que  se  levanta  del  mar  y  pone  gran  es¬ 
panto  en  los  marineros;  y  la  tenía  entre 
sus  dos  manos  obradoras  de  maldad». 

TEMPESTAD  EN  MEDIO  DE  UN 
COMBATE 
(De  la  Gesta  VII) 

«Y  la  oscuridad  de  la  noche  que  cu¬ 
bierta  de  niebla  huía  silenciosa  exten¬ 
diéndose  sobre  la  hierba,  como  la  ropa 
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que  la  lavandera  pone  sobre  el  campo 
después  de  lavarla;  se  levantó  hada  el 
cielo,  espesándose  como  la  tromba  de 
mar  y  comenzó  a  moverse  aumentando 
en  anchura  y  oscuridad.  Pasó  cubriendo 
de  lobreguez  los  montes;  cruzó  sobre  los 
guerreros  y  cubrió  toda  la  extensión  del 
cielo.  El  gran  clamor  que  levantaban  los 
guerreros  decreció,  y  miraban  temerosos 
la  densa  y  oscura  nube  que  súbitamente 
descargó  sobre  los  españoles  grande  y 
espeso  granizo.  Y  al  caer  sobre  los  gue¬ 
rreros  vestidos  de  hierro  y  cobre  hacía 
sordo  ruido;  y  como  cuando  cae  el  gra¬ 
nizo  en  los  campos,  se  encogen  empavo¬ 
recidos  los  paj arillos,  así  estaban  los  co¬ 
razones  de  los  guerreros  en  el  pecho. 

Caían  al  suelo  al  resbalar  sobre  el 
granizo,  y  allí  sin  aguardar  a  levantarse, 
luchaban,  revolcándose  unos  con  otros 
como  los  peces  que  llenan  la  red  cuando 
sienten  que  el  agua  les  falta.  Como  la 
blanca  águila  marina  volando  sobre  las 
barcas  de  los  pescadores,  muy  abiertos 
sus  ojos  rutilantes,  acecha  el  pez  que 
sobre  las  ondas  flota,  así  Munuza  miraba 
desde  lo  alto  de  su  corpulento  elefante, 
la  lucha,  y  les  indicaba  a  los  dos  arque¬ 
ros  hacia  qué  guerreros  debían  lanzar 
sus  flechas  para  no  desperdiciar  nin¬ 
guna». 

APARICION  DE  SANTIAGO  A  PELAYO 
(De  la  Gesta  XIV) 

«Cuando  el  aire  se  estremecía  ya  os¬ 
curecido,  el  gran  Pelayo  no  podía  dar 
descanso  a  sus  ojos,  y  se  marchó  silen¬ 
cioso  a  recorrer  el  monte,  y  con  los  cen¬ 
tinelas  más  expertos  y  que  a  vigilar  más 
lejos  se  arriesgaban,  trababa  conversa¬ 
ción  y  oía  sus  dichos.  Y  así  marchó  has¬ 
ta  llegar  a  la  más  saliente  montaña,  y 
vio  en  el  cielo  el  resplandor  rojizo  de 
las  hogueras  que  encendían  los  alarbes. 
Y  el  aire  oscuro  temblaba.  Subió  a  la 
parte  más  alta  y  al  mirar  hacia  el  cielo, 
vio,  en  lo  más  alto  de  la  esfera,  un  re¬ 
lampagueante  resplandor  que  salía  de 
las  estrellas  del  Camino  de  Santiago 
que,  desde  el  medio  del  cielo  llegaban 
hasta  la  altura  que  detrás  de  Cangas  se 
yergue,  y  que  se  conocía  porque  más 
negra  se  veía  entre  las  tinieblas  de  la 


noche.  Pelayo  vio  que  las  estrellas  de 
Santiago  temblaban  con  luz  muy  viva  y 
blanca,  como  los  relámpagos  que  se  ven 
en  tierras  de  mucho  calor,  que  bañan 
todo  el  cielo  de  resplandor  plateado,  pero 
no  se  oye  ningún  trueno,  así  resplan¬ 
decían. 

Y  vio  que  en  el  punto  en  que  las  es¬ 
trellas  terminaban  sobre  la  cumbre,  to¬ 
do  resplandeciente  con  el  claro  fulgor 
apareció  un  caballero  montado  en  ca¬ 
ballo  blanco  como  la  luna  llena  y  que 
veloz,  de  cumbre  en  cumbre,  vino  a  tra¬ 
vés  de  la  honda  oscuridad  de  la  noche. 
Erizósele  la  piel  y  temblóle  el  pecho  a 
Pelayo,  pero  cuando  ya  el  resplande¬ 
ciente  caballero  estuvo  cerca,  sintió  paz 
en  el  corazón.  Y  el  caballero  le  dijo: 

— Guerrero:  ten  fuerte  el  alma.  Con 
nosotros  Dios  está. 

Así  le  decía,  y  miraba  con  ojos  fulgu¬ 
rantes  y  sin  mover  los  párpados  al  lu¬ 
chador  que  muy  silencioso  lo  miraba,  pe¬ 
ro  luégo  le  respondió: 

—¿Quién  eres  tú  cuyo  tu  caballo  no 
hace  ruido  sobre  el  suelo,  ni  jadea  des¬ 
pués  de  larga  carrera,  y  va  de  cumbre  en 
cumbre  como  relámpago?  Por  las  barbas 
muy  hermosas  y  muy  negras  pareces  es¬ 
pañol,  pero  vienes  del  Cielo,  y  de  él,  eres. 

Y  el  caballero  del  caballo  todo  blanco 
le  respondió  sonriéndose: 

— Del  cielo  soy,  pero  también  español 
como  tú.  Soy  Santiago  que  al  lado  vues¬ 
tro  lucharé  hasta  que  hagamos  libre  y 
grande  a  la  santa  España.  Delante  de 
vosotros  iré.  Llamadme  en  las  batallas. 

Así  dijo;  y  fijaba  en  Pelayo  sus  ojos 
resplandecientes  y  no  movía  ni  las  pupi¬ 
las  ni  los  párpados  como  los  hombres 
que  en  la  tierra  aún  viven,  no  lo  pueden 
hacer.  Luégo  hizo  relampaguear  su  es¬ 
pada  rojiza  como  esa  cruz  que  en  el  pe¬ 
cho  llevan  tus  canónigos  y  caballeros, 
¡oh,  Compostela  inmortal!». 

LA  VIRGEN  DE  LA  BATALLA  DE 
COVADONGA 
(De  la  Gesta  XV) 

«Cuando  en  los  montes  hervía  la  lucha 
con  más  estruendo,  en  el  cielo,  sobre  la 
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Cueva,  levantóse  una  luz,  pequeña  al 
principio  parecida  a  la  luz  que  sobre  el 
mástil  de  una  barca  enciende  el  marine¬ 
ro,  así  se  veía  sobre  la  Cueva  la  luz 
pequeña.  Pero  pronto  fue  creciendo  y 
ondulando  hacia  lo  alto  hasta  tocar  el 
cielo  y  la  tierra. 

En  la  parte  que  al  suelo  tocaba  cente¬ 
lleaba  rojiza,  pero  en  lo  alto,  era  azul. 
En  el  medio  de  ella,  entre  el  cielo  y  la 
tierra,  de  la  parte  más  fulgurante  de  la 
llama,  salió  otra  pero  más  vibradora,  y 
tenía  el  color  de  la  plata  que  bruñida 
está  o  de  la  nieve  no  pisada  que  relam- 
paguesase  con  el  resplandor  de  la  luna; 
y  en  esa  llama  apareciste  Tú,  Virgen, 
gloria  de  todos  los  humanos;  tenías  en 
tu  regazo  al  Niño,  como  lucero  que  res¬ 
plandece  en  el  seno  de  la  roja  aurora,  y 
El  y  Tú,  posasteis  los  ojos  en  los  que¬ 
ridos  españoles,  y  dijiste  solamente  es¬ 
tas  palabras:  ‘  Guerreros:  descended  ya 
sobre  los  moros.  En  mi  corazón  renace 
España,  madre  grande  y  santa*. 


María:  no  dijiste  más.  La  llama  se 
fue  desvaneciendo  dando  vueltas  sobre 
sí  misma,  y  todos  los  colores  poco  a  poco 
fueron  blanqueando;  como  al  dar  vueltas 
la  peonza  de  colores  sólo  se  ve  el  blanco, 
así  se  veía  la  llama;  y  sobre  la  Cueva 
se  formó  una  nubecilla,  hinchada  y  llena 
de  resplandores,  como  las  nubes  que  se 
ven  en  lo  alto  de  la  esfera  en  los  días  de 
verano. 

De  todas  partes  salía  un  inmenso  cla¬ 
mor  de  los  guerreros  cristianos,  quienes 
llena  el  alma  de  gozo,  se  animaban  unos 
a  otros  para  descender  de  las  montañas. 
Y  así  como  cuando  viene  una  nube  baja 
y  oscura,  al  estrecharse  entre  dos  mon¬ 
tes,  se  deshace  en  espesa  lluvia  y  por  las 
faldas  de  los  montes  bajan  torrentes  her¬ 
vorosos  que  arrastran  peñascos  y  rama¬ 
je,  con  sus  tumbos  todo  alrededor  re¬ 
suena;  así  bajaban  los  cristianos.  Y  Pe- 
layo,  volviendo  la  cabeza  hermosa  con 
los  penachos,  les  decía  a  los  guerreros: 

— ¡Santa  María,  está  con  nosotros!». 
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EDUCACION 

por  Alfonso  Quintana  Cárdenas ,  S.  J. 

□  Kinter  Remmlein  Madeline.  School 
Lgw.  En  8?,  376  págs.  McGraw-Hill  Com- 
pany  Inc.  New  York.  1950 — Un  libro  cien¬ 
tífico  sobre  las  relaciones  y  problemas  que 
surgen  en  el  mundo  del  profesorado  y  en  el 
<Se  los  alumnos.  Los  certificados,  los  con¬ 
tratos  de  trabajo,  los  salarios,  el  retiro,  el 
control  de  la  conducta  estudiantil,  los  textos 
«te.,  tales  son  algunos  de  los  capítulos  de 
esta  obra  escrita  por  una  especializada  en 
problemas  educacionales.  Libro  de  total  ac¬ 
tualidad  en  los  Estados  Unidos  cuyas  leyes 
analiza  y  aplica  a  casos  particulares  y  de 
utilidad  en  otros  países  donde  se  van  pre¬ 
sentando  parecidos  problemas.  School  Law 
presenta  claramente  los  problemas  legales 
en  las  relaciones  entre  maestros  y  discípulos. 
Lo  típico  de  la  obra  y  en  donde  se  muestra 
su  practicidad  está  precisamente  en  la  abun¬ 
dancia  de  casos  concretos  analizados  y  con 
su  solución  propia.  Un  enquiridion  de  leyes 
y  un  código  de  la  vida  diaria  educacional. 

□  De  Ayres  Bello,  Ruy.  Filosofía  Pedagó¬ 
gica.  Biblioteca  «Vida  e  Educado».  Vol.  8?: 
En  8?,  224  págs.,  Rio  de  Janeiro,  Edi^áo  da 
Libraría  do  Globo,  1946 — Desde  el  primer 
momento  se  aprecia  en  este  libro  la  versa¬ 
ción  de  su  autor  en  materias  pedagógicas. 
Ruy  Ayres  de  Bello,  Director  de  la  Escuela 
Normal  Oficial  de  Pemambuco,  analiza  en 
su  libro  con  sobriedad,  precisión  y  claridad 
los  palpitantes  problemas  educativos,  guiado 
por  un  criterio  netamente  católico.  Comienza 
su  estudio  con  un  análisis  del  concepto  de 
educación  y  su  posibilidad  y  pasa  luego  a 
estudiar  la  naturaleza  del  educando,  las  cua¬ 
lidades  del  educador,  los  elementos  de  la 
educación  integral,  el  método  pedagógico  y 
la  disciplina  escolar;  trata  con  gran  preci¬ 
sión  la  agitada  cuestión  de  los  deberes  y 
derechos  educativos  e  insiste  de  un  modo 
especial  sobre  el  problema  de  la  finalidad 
en  la  educación,  punto  esencial  de  la  filoso¬ 
fía  pedagógica.  Contribuyen  a  dar  claridad 


a  la  obra  la  distribución  lógica  de  la  materia 
y  la  subdivisión  en  secciones  de  cada  uno  de 
los  capítulos.  En  este  libro  encontrarán  los 
estudiante  una  acertada  síntesis  de  la  materia 
y  una  buena  bibliografía  para  ampliar  cada 
uno  de  los  capítulos. 

FILOSOFIA 

por  Angel  Valtierra,  S.  J. 

□  Huant  Ernest.  Connaissance  du  Temps. 
En  8?,  156  págs.  Edit.  Lethielleux,  París, 
1950 — La  célebre  colección  del  Centro  de 
Estudios  Laennec  publica  un  nuevo  libro, 
esta  vez  de  sabor  estrictamente  científico. 
La  nueva  obra  del  autor  de  Determinisme 
et  Finalites  intenta  exponer  el  problema 
del  tiempo  en  toda  su  complejidad  y  desde 
un  ángulo  totalmente  nuevo.  Libro  de  in¬ 
terés  para  los  físicos,  los  biólogos  y  los  sicó¬ 
logos.  Se  parte  del  tiempo  en  su  naturaleza 
física,  últimos  avances  de  la  física  moderna, 
luégo  el  tiempo  local  hasta  la  física  cuántica 
para  llegar  a  una  discontinuidad  espacial 
llena  de  incertidumbre.  Se  detiene  en  especial 
en  su  teoría  de  la  ligación  general  del  tiem¬ 
po  a  la  acción  que  hace  reposar  sobre  bases 
físico  matemáticas.  Recurre  luégo  a  la  biolo¬ 
gía  y  en  una  sección  importante  se  detiene 
en  el  tiempo  nuclear  y  citoplástico.  Al  unir 
el  tiempo  a  la  acción  se  suscitan  graves  pro¬ 
blemas  y  sugerencias  en  el  terreno  sicoló¬ 
gico  «el  tiempo  marcha  en  sentido  inverso 
al  de  los  fenómenos».  No  se  pueden  sinte¬ 
tizar  aquí  las  conclusiones  de  este  libro  den¬ 
so.  De  todos  modos  el  presente  estudio  la 
mucha  luz  sobre  uno  de  los  problemas  más 
perturbadores  y  de  mayor  alcance  en  el  mun¬ 
do  de  la  ciencia  y  sus  relaciones  con  la  fi¬ 
losofía. 

□  Palmes  Fernando,  s.  j.  Metafísica  y  es¬ 
piritismo.  2 *  ed.  en  8?„  630  págs.  Editorial 
Labor.  Barcelona.  1950 — De  esta  obra  clásica 
de  sicología  estaba  agotada  la  primera  edi¬ 
ción  publicada  en  1931.  Se  imponía  la  se¬ 
gunda  con  todas  las  últimas  investigaciones. 
La  editorial  Labor  ha  realizado  esta  tarea. 
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El  P.  Palmes  «sale  en  defensa  de  la  ciencia 
en  general  y  muy  particularmente  de  la  psi¬ 
cología  contra  las  pretensiones  del  espiii- 
tismo».  El  autor  se  coloca  en  un  punto  ri¬ 
gurosamente  científico,  se  estudian  los  he¬ 
chos  alegados  por  los  espiritistas  de  la  ma¬ 
nera  más  objetiva  prescindiendo  en  absoluto 
de  toda  consideración  filosófica  o  metafí¬ 
sica  y  por  supuesto  de  toda  argumentación 
teológica.  Analizados  así  los  hechos  en  la 
primera  parte,  viene  la  segunda  complemen¬ 
taria:  el  mundo  filosófico  de  la  obra.  La 
razón  natural  y  su  luz  sobre  las  realidades 
verificadas.  En  la  tercera  se  dan  las  normas 
morales  y  religiosas  sobre  las  prácticas  es¬ 
piritistas.  Gran  documentación,  magnífico 
material  gráfico,  claridad  y  objetividad  de 
análisis  y  finalmente  fuerza  sintética  en  las 
conclusiones,  tales  son  las  cualidades  de  este 
libro  profundo,  indispensable  a  los  que  se 
interesan  por  estos  apasionantes  temas  de  la 
aún  misteriosa  fuerza  del  espíritu  humano. 
En  esta  segunda  edición  se  estudia  un  caso 
nuevo  de  ectoplastia,  el  de  Duncan  con 
todo  detenimiento.  La  presentación  de  la 
obra  por  la  editorial  Labor  espléndida. 

LITERATURA 

por  Nicolás  Bayona  Posada 

O  Junco  Alfonso.  Un  poeta  de  casa.  Dis¬ 
curso  de  recepción  en  la  Academia  Mejica¬ 
na.  44  páginas,  en  4?,  Méjico,  1950— Gozaba 
Alfonso  Junco  la  íntima  satisfacción  de  ha¬ 
ber  sido  elegido  miembro  de  número  de  la 
Academia  Mejicana,  cuando  una  desgracia 
irreparable  vino  a  eclipsar  esa  alegría:  tal 
desgracia  fue  la  muerte  de  su  progenitor,  el 
genial  humorista  don  Celedonio  Junco  de 
La  Vega.  El  amor  filial  despertó  entonces 
la  pluma  del  escritor  insigne,  la  inspiración 
del  artista  se  elevó  a  lo  sublime,  y  de  esa 
conjunción  maravillosa  del  arte  y  del  amor, 
nació  Un  poeta  de  casa,  el  discurso  de  recep¬ 
ción  en  la  Academia.  Oración  espléndida, 
a  la  que  dio  respuesta  admirable  José  Vas¬ 
concelos,  ella  conduce  al  lector  hasta  el  ho¬ 
gar  patriarcal  de  don  Cele,  para  reír  con  las 
ocurrencias  salerosas  del  anciano,  para  ad¬ 
mirar  su  versos  jocosos,  para  escucharle  sus 
escritos  risueños,  para  sorprenderse  ante  la 
facilidad  de  su  versificación,  y  también  para 
seguirlo  en  la  agonía,  para  presenciar  su 
muerte  santa  y  para  elevar  — si  es  católico — 
fervorosas  oraciones  por  el  descanso  eterno 
del  simpático  personaje.  Dios  sabe  que  así 
lo  hemos  hecho  nosotros,  como  el  mejor  ho¬ 
menaje  que  puede  rendirse  a  quien  dio  la 
vida  corporal  al  autor  inmortal  de  la  Carta 
a  un  poeta  que  sufre. 

□  Espino  Alfredo.  Jicaras  tristes.  150 
págs.,  en  16°.  Imprenta  Nacional,  El  Salva¬ 
dor  Patriótica  hasta  el  extremo  la  reimpre¬ 
sión,  ordenada  por  el  Ministerio  de  Cultura 
Popular  del  Salvador,  del  libro  de  poesías 


de  Alfredo  Espino  que  lleva  por  título  Ji¬ 
caras  tristes.  Y  decimos  que  patriótica  en 
extremo,  porque  cada  ejemplar  de  tal  libio 
hace  más  en  favor  de  la  república  centro¬ 
americana  que  la  más  activa  de  las  misiones 
diplomáticas.  Alfredo  Espino  efectivamente, 
fue  un  poeta  regional  como  pocos,  que  hace 
amar  el  terruño  nativo  al  describirlo,  como 
él  ío  sabe,  en  estrofas  rebosantes  de  colorido 
y  de  belleza,  en  estrofas  inolvidables  que 
llegan  hasta  lo  más  hondo  del  alma  y  dejan 
allí  el  mágico  cantar  de  los  quetzales  sal¬ 
vadoreños. 

□  Monterde  Francisco.  Goethe  y  el  Faus¬ 
to.  156  págs.  en  4?.  Méjico,  1949 — Que  en  el 
Fausto  hay  mucho  de  autobiográfico,  en  otras 
palabras,  que  Goethe  llevó  a  su  obra  maes¬ 
tra  mucho  de  sí  mismo  y  no  solamente  lo  que 
era,  a  su  vez,  reflejo  del  personaje  legenda¬ 
rio:  ese  el  tema  que  desarrolla  en  las  pági¬ 
nas  de  este  libro  — conjunción  de  un  erudi¬ 
to  y  de  un  estilista —  el  eminente  crítico 
mejicano  Francisco  Monterde.  Y  esa  la  tesis 
que  comprueba  ampliamente,  mediante  la 
comparación  — a  menudo  muy  sagaz —  de 
pasajes  de  Fausto  con  pasajes  tomados  de  las 
Memorias  o  de  las  famosas  Conversaciones 
con  Goethe  de  Eckermann. 

CU  Pibernat  José  María.  Huellas  olvidadas. 
255  págs.,  en  169.  Tipografía  Garrido,  Cara¬ 
cas,  1948 — Una  risueña  población,  en  la  que 
imperan  las  más  sanas  costumbres  y  el  me¬ 
jor  ambiente  ideológico,  se  ve  invadida  poco 
a  poco  por  multitud  de  personas  que,  so 
pretexto  de  civilización  y  de  progreso,  tratan 
de  arrancar  de  la  población,  para  suplirlas 
con  otras,  esas  ideas  y  esas  costumbres ;  los 
habitantes,  sinembargo,  reaccionan  a  tiempo 
y  la  cizaña  maléfica  es  destruida  sin  demora. 
Ese,  reducido  a  una  síntesis  ultrasintética, 
el  argumento  del  último  libro  publicado  por 
el  ilustre  cumanés  Monseñor  José  María 
Pibernat:  el  titulado  Huellas  olvidadas.  Se 
trata  de  uno  de  aquellos  libros  que  se  leen 
con  provecho  y  con  deleite:  con  provecho 
porque  en  él  alienta  el  corazón  de  un  sacer¬ 
dote,  celosamente  empeñado  en  llevar  a  Cris¬ 
to  muchas  almas;  con  deleite  ya  que  en  él 
vive  también  un  escritor  cuyo  estilo  elegan¬ 
te  y  castizo  atrae  con  el  poder  de  un  imán. 

EH  Alberti  Rafael.  T eatro.  209  págs.,  en 
16°.  Editorial  Losada,  Buenos  Aires — A  más 
de  excelente  lírico  es  también  Rafael  Alber¬ 
ti,  como  Marquina  y  como  Pemán,  un  nota¬ 
ble  actor  dramático  que  ha  llevado  a  las 
tablas  la  emoción  poética  y  el  arranque 
épico.  En  este  género  son  tres  sus  obras  ca¬ 
pitales:  el  originalísimo  auto  en  un  prólogo, 
un  acto  y  un  epílogo,  que  lleva  por  título 
El  hombre  deshabitado  y  cuyos  personajes 
principales  son  la  vista,  el  oído,  el  olfato,  el 
gusto,  el  tacto  y  la  tentación:  La  tragicome¬ 
dia  en  tres  actos  El  trébol  florido,  vibrante 
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de  emoción  y  salpicada  de  escenas  henchidas 
de  dramatismo»  pero  algunas  de  las  cuales 
pueden  y  deben  suprimirse:  La  Gallarda,  en 
fin,  tragedia  de  vaqueros  y  toros  bravos,  es¬ 
crita  en  versos  que  tienen  la  facilidad  de 
los  de  Lope  y  el  contenido  humano  de  los  ¿ e 
Calderón.  Ha  sido  pues  un  acierto  de  la 
Editorial  Losada  la  publicación  de  estas  tres 
obras,  reunidas  en  elegante  volumen  que  lle¬ 
va  el  nombre  de  Teatro. 

□  Millas  Jorge.  Goethe  y  el  espíritu  de 
Fausto.  59  págs.,  en  8®.  Editorial  Universi¬ 
taria.  Universidad  de  Puerto  Rico,  1949 — Na¬ 
die  ignora  que  la  obra  maestra  entre  las 
obras  maestras  de  Goethe  fue  inspirada  por 
una  vieja  leyenda,  la  leyenda  del  doctor 
Johann  Faustus,  conocida  de  tiempo  atrás  y 
explotada  antes  por  el  germano  Widemann, 
por  el  inglés  Marlowe  y  por  el  propio  Cal¬ 
derón  de  la  Barca.  Nadie  ignora  tampoco 
que  Goethe  sublimizó  tal  leyenda,  introdu¬ 
ciendo  modificaciones  que  convirtieron  al 
sórdido  aventurero  de  Wurtemberg  en  el 
símbolo  del  hombre  moderno,  anhelante  de 
ver,  de  sentir  y  de  conocer  todo  cuanto  ¿e 
halla  a  su  alcance.  Son  muchos,  en  cambio, 
quienes  ignoran  cuáles  fueron  esas  modifica¬ 
ciones  y  a  qué  causa  obedecieron.  Para  esos 
muchos  parece  escrito  el  interesante  estudio 
del  crítico  portorriqueño  Jorge  Millas,  estu¬ 
dio  tan  breve  como  sustancioso. 

□  Peña  Juan  Adolfo.  Pensamiento  huma¬ 
nista.  154  págs.,  en  16?.  Imprenta  Nacional, 
San  Salvador,  1948 — Reúne  este  libro  muchos 
de  los  escritos  publicados  por  Juan  Adolfo 
Peña  en  revistas  y  periódicos  de  su  país  na¬ 
tal  y  de  las  naciones  vecinas.  El  autor  ha 
dividido  tales  escritos  en  cinco  secciones,  a 
saber:  filosofía,  educación,  sociología, -histo¬ 
ria  y  letras.  Muchos  de  los  artículos  corres¬ 
ponden  a  problemas  que  solo  afectan  a  la 
República  del  Salvador,  pero  esto  no  es  in¬ 
conveniente  para  que  Pensamiento  humanista 
se  lea  con  interés  y  con  provecho. 

□  Betancourt  Cisneros  Gaspar.  Escenas 
cotidinas.  Publicaciones  del  Ministerio  de 
Educación.  226  págs.,  en  8®.  La  Habana,  1950. 
Don  Gaspar  Betancourt  Cisneros  fue,  a  más 
de  una  de  las  figuras  sobresalientes  de  la 
independencia  cubana,  un  escritor  cuya  plu¬ 
ma  estuvo  al  servicio  de  los  más  altos  idea¬ 
les.  Pero  si  son  conocidas  por  todos  sus  car¬ 
tas  y  sus  discursos,  no  sucede  lo  mismo  con 
los  veintiséis  artículos  publicados  por  él  en 
la  Gaceta  de  Puerto  Príncipe,  revista  que  es 
hoy  inhallable.  Plausible,  pues,  desde  todo 
punto  de  vista,  el  que  se  haya  iniciado  la 
publicación  de  una  serie  de  libros  que  inte¬ 
grarán  la  colección  denominada  Clásicos  cu¬ 
banos,  reproduciendo,  con  el  nombre  de  Es¬ 
cenas  cotidianas,  los  veintiséis  artículos  en 
referencia.  Tanto  más  cuanto  que  se  trata 
de  veintiséis  cuadros  de  costumbres,  hen¬ 
chidos  de  realismo  y  rebosantes  de  verdad  y 


de  colorido,  que  constituyen  verdaderas  foto¬ 
grafías  de  los  usos,  de  las  costumbres  y  hasta 
de  la  ideología  de  la  época,  tan  contradicto¬ 
ria  y  confusa. 

RELIGION 

por  Angel  Valtierra,  S.  J. 

□  Celarie  Henriette.  La  quete  des  ames 
en  pays  lointains.  En  8”,  145  págs.  Editions 
Spes,  París,  1950 — La  autora  de  estas  pági¬ 
nas  es  infatigable.  A  más  de  30  obras  al¬ 
canza  ya  su  producción  y  de  preferencia  los 
medios  exóticos  la  sirven  de  escenario.  Afri¬ 
ca,  con  sus  tierras  de  esclavitud  moderna  y 
sus  harenes,  luégo  China  e  Indochina  con 
incursiones  afortunadas  en  el  campo  de  la 
biografía.  El  presente  libro  recoge  con  for¬ 
tuna  vidas  contrastadas  de  misioneros  que 
viven  en  medios  diametraímente  opuestos. 
La  vida  del  misionero  delante  de  los  proble¬ 
mas  típicos  y  de  las  mentalidades  primitivas. 
El  mundo  de  los  pigmeos  y  de  la  hechicería, 
de  los  paisajes  violentos  y  las  civilizaciones 
estancadas.  Descripción  amena,  agradable  y 
de  fácil  lectura.  Excursión  a  unos  mundos 
que  aún  no  sufren  la  pesadilla  de  la  super- 
cultura  moderna.  Descanso  para  el  ánimo  que 
se  traslada  por  unas  horas  a  un  mundo  don¬ 
de.  las  fuerzas  primitivas  se  mezclan  con  los 
heroísmos  de  unos  apóstoles  que  no  buscan 
las  riquezas  de  la  tierra  sino  las  eternas. 

□  Lippert  Pedro,  s.  j.  De  alma  a  alma. 
Trad.  de  León  Gómez  Pbro.  En  8y,  227 
págs.  Editorial  Excelsa,  Buenos  Aires — Nos 
llega  este  libro  del  P.  Lippert  publicado  ya 
hace  algún  tiempo  en  castellano,  y  traduci¬ 
do  por  un  ilustre  sacerdote  colombiano.  Del 
autor  alemán  ya  hemos  hablado  en  esta  sec¬ 
ción  en  repetidas  ocasiones,  a  pesar  de  su 
resistencia  a  que  fueran  traducidas  sus  obris 
a  otras  lenguas,  ya  han  aparecido  casi  todas. 
No  podía  ser  de  otro  modo.  La  profundidad 
del  P.  Lippert,  la  sugerencia  formidable  de 
su  estilo,  la  fuerza  de  su  análisis  delicado 
hacen  del  escritor  jesuíta  en  sentir  del  pro¬ 
testante  Theodor  Kappstein  «el  escritor  clá¬ 
sico  religioso  del  presente».  Al  presente  li¬ 
bro  lo  definía  así  un  crítico  alemán:  «Can¬ 
dor  hecho  sabiduría,  bondad  hecha  fuerza, 
tacto  hecho  amor,  ímpetu  de  Pablo  y  contem¬ 
plación  de  Juan,  puentes  echados  entre  Dios 
y  el  alma».  Estas  31  cartas  son  en  sentir 
de  muchos  la  obra  maestra  del  autor.  Libro 
traducido  a  todas  las  lenguas  y  con  más  de 
25  ediciones  en  alemám  El  tema  es  vario  y 
desligado  como  la  vida.  Cartas  de  un  direc¬ 
tor.  ángel  de  luz,  a  un  intelectual  que  no 
tenía  fe,  ni  confianza ;  «el  libro,  escribe,  debe 
ser  para  usted  un  cristal  que  no  debe  escon¬ 
der  la  luz  de  Dios  hacia  su  alma».  El  cristia¬ 
nismo  y  su  fuerza.  La  confesión.  La  piedad. 
La  sinceridad.  Desparramiento  del  alma.  Sú¬ 
plica  del  buscador...  son  algunos  temas  de 
este  epistolario  espiritual  escrito  por  un  alma 
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bella  y  profunda,  por  un  escritor  sacerdote 
que  quiere  llegar  con  sencillez  al  corazón 
angustiado  de  su  amigo  perturbado. 

□  Siwek  Paul,  s.  j.  Une  Stgmatisée  de  nos 
jours.  Etude  de  psychologie  religieuse.  En 
8°,  172  págs.  Lethielleux,  París,  1951 — Pocas 
figuras  han  despertado  más  la  curiosidad  y 
la  controversia  como  Teresa  Neumann.  El 
P.  Siwek  doctor  en  filosofía  y  teología  y 
actualmente  profesor  en  la  Universidad  Ca¬ 
tólica  de  Fordham  (Estados  Unidos),  nos 
presenta  en  el  presente  estudio  de  sicología 
religiosa  una  síntesis  apasionante  de  las  ex¬ 
periencias  y  las  conclusiones  sobre  el  tema 
debatido.  ¿Qué  hay  en  todo  este  proceso 
sensacional?  El  subtítulo  indica  el  fin  de 
la  obra.  Se  trata  en  efecto  de  un  estudio  de 
sicología  religiosa  que  partiendo  de  los  he¬ 
chos  de  Komnersreuth  trata  de  penetrar  su 
sentido  dentro  del  género  estigmas-visiones- 
predicciones-ayunos  etc.  Fenómenos  a  los 
que  se  les  intenta  buscar  posibilidades  de 
explicaciones  naturales.  El  presente  estudio 
realizado  con  minuciosa  precisión  y  gran  ló¬ 
gica  concluye  con  una  serie  de  conclusiones 
que  si  no  son  definitivas  al  menos  hacen  pen¬ 
sar  en  su  fuerza  demostrativa.  Teresa  Neu¬ 
mann  procede  de  buena  fe,  esto  no  se  puede 
poner  en  duda.  Sin  embargo  médica  y  psico¬ 
lógicamente  los  fenómenos  de  que  ella  es 
objeto  pueden  tener  una  explicación  natural. 
La  crisis  histérica  que  es  el  origen  de  su 
estado  actual  se  explica  naturalmente.  La 
trascendencia  del  libro  radica  sobre  todo  en 
el  hecho  de  que  las  observaciones,  procesos  y 
conclusiones  de  este  caso  particular  pueden 
tener  una  proyección  general  para  otros  casos. 
Es  un  tratado  sintético  de  análisis  en  este 
campo  tan  difícil. 

MEDICINA 

□  De  Sobradillo  Agapito,  o.  f.  m.  Enquiri- 
dion  de  Deontología  médica.  En  8®,  134  págs. 
Edit.  Studium  de  Cultura,  Madrid,  1950. 
Palmer,  Savatier,  Marcel  G.  etc.  La  fecun¬ 
dación  artificial  en  los  seres  humanos.  En  8? 
110  págs.  Edit.  Studium  de  Cultura,  Madrid, 
1950 — Estos  dos  libros  forman  parte  de  una 
serie  de  trabajos  del  Centro  de  estudios 
Laennec  de  París  y  traducido  por  la  edito¬ 
rial  Studium.  La  importancia  de  los  temas 
tratados,  la  actualidad  — Psicoanálisis  y  Con¬ 
ciencia.  Defensa  de  la  Persona  humana.  Fe¬ 
cundación  artificial.  La  muerte.  Deontología 
médica —  hacen  de  esta  colección  Problema 
de  Hoy  una  verdadera  joya  del  hombre  culto 
sobre  todo  del  aficionado  a  los  asuntos  mé- 
dicoreligiosos.  El  primer  libro,  Enquiridion 
recoge  la  más  completa  serie  de  documentos 
emanados  de  la  Iglesia  en  estos  delicados 
temas  de  moral  médica.  Documentos  que 
van  desde  el  Concilio  de  Elvira,  año  300,  con 
un  curioso  decreto  sobre  el  aborto  hasta  la 
novísima  alocución  de  S.  S.  Pío  XII  a  los 


médicos  católicos  en  el  IV  Congreso  Interna¬ 
cional  de  1949.  80  documentos  en  edición  feí- 
lingüe,  latín-castellano.  Luz  y  claridad  en 
tremendos  puntos  morales.  Guía  segura  pava 
todo  médico  de  conciencia  que  quiera  salvar 
su  profesión  de  lacras  y  salvar  su  alma  tam¬ 
bién.  Libro  que  en  su  pequeño  formato  será 
sin  duda  el  vademécum  de  todo  médico  ca¬ 
tólico.  El  segundo  sobre  la  fecundación  arti¬ 
ficial  escrito  en  colaboración  por  siete  espe¬ 
cialistas  se  ocupa  de  un  tema  resbaladizo 
y  en  estos  momentos  de  tremenda  actualL- 
dad.  Hasta  dónde  y  hasta  no  dónde.  La  vi¬ 
sión  médica  estrictamente  del  problema.  La 
inseminación  artificial.  En  Francia  e  Ingla¬ 
terra.  La  fecundación  artificial  y  sus  inciden¬ 
cias  sicológicas  y  morales.  Tal  es  el  plan  de 
estas  siete  conferencias  agrupadas.  Libro  que 
recoge  los  resultados  y  los  vulgariza.  No- 
pretende  ser  el  libro  un  estudio  de  investiga¬ 
ción  pura,  sino  más  bien  un  ensayo  que  con 
claridad  presenta  los  pros  y  los  contras  de 
ciertos  sistemas  a  la  luz  del  Evangelio.  Las 
relaciones  que  deben  existir  entre  la  ciencia 
novísima  y  la  moral  siempre  antigua  y  siem¬ 
pre  nueva. 

A.  Val  tierra,  S.  /. 

SOCIOLOGIA 


por  Enrique  Vélez,  8.  J . 


□  Rafael  Orozco.  La  cuestión  social  eco¬ 
nómica.  Editorial  Bolívar,  Cartagena.  En  8?, 
200  págs.,  1950 — Con  gusto  hemos  leído  este 
libro,  fruto  de  estudio  personal  y  con  puntos 
de  vista  muy  interesantes  sobre  el  problema 
tan  grave  como  la  cuestión  social-económica. 
Analizados  por  un  docto  abogado  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Cartagena,  los  capítulos  en  que 
divide  su  obra  son  todos  muy  interesantes  y 
encuadran  perfectamente  el  problema;  no 
ha  perdido  de  vista  el  autor  el  marco  nacio¬ 
nal  y  por  eso  tiene  fundadas  observaciones 
acerca  de  nuestro  problema  colombiano.  El 
estilo  facilita  la  lectura  de  temas  de  suyo 
abstractos  y  poco  fáciles  de  acomodar  a  Sos 
lectores  ordinarios.  En  esto  felicitamos  tam¬ 
bién  al  autor.  Esperamos  que  haga  com¬ 
prender  a  las  personas  que  lo  lean  lo  com¬ 
plejo  que  es  el  problema  y  los  factores  que 
debemos  poner  a  trabajar  para  su  completa 
solución. 


□  Code  social  esquisse.  De  la  Doctrine 
Sociale  Catholique.  Nouvelle  Synthese.  Edi- 
tions  Erasme,  Bruxelles.  En  89,  119  págs., 
1950 — Como  bien  aparece  por  el  título  es 
ésta  una  nueva  edición  de  la  obra  inmortal 
de  la  Unión  Internacional  de  Estudios  So¬ 
ciales:  el  Código  Social  de  Malinas.  Publica¬ 
do  por  vez  primera  en  1927  ha  seguido  sien¬ 
do  guía  luminoso  para  todos  los  especialis¬ 
tas  de  cuestiones  sociales  y  para  todos  los 
que  trabajen  en  el  campo  tan  difícil  y  tan 
vasto.  Las  ventajas  de  esta  nueva  edición 
podrían  reunirse  en  estas  citas  oportunas 
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de  los  nuevos  documentos  pontificios  que 
vienen  a  reforzar  o  a  iluminar  varios  pun- 
tos  del  Código  Social.  Y  además  el  haber 
tenido  en  cuenta  la  evolución  económica 
social  de  los  últimos  años.  Estamos  seguros 
de  que  los  estudiosos  de  la  cuestión  social 
encontrarán  en  el  mismo  cuadro  de  las  ver¬ 
dades  y  doctrinas  profundas  establecidas  en 
el  Primer  Código,  las  modalidades  que  se 
han  adoptado  para  los  tiempos  modernos. 
Como  siempre,  seguirá  siendo  indispensable 
este  manual  para  todo  católico  cultivado  de¬ 
seoso  de  conocer  la  enseñanza  social  de  la 
Iglesia  en  sus  principios  y  en  sus  aplicacio¬ 
nes  al  mundo  moderno. 

O  L.  J.  Lebret.  Guía  de  Militantes.  2  to¬ 
mos.  Editorial  Mosca  Hnos.,  S.  A.  Monte- 
viedo.  En  89,  t.  I,  173  págs.,  t.  n  198  págs., 
1950 — Con  la  traducción  del  francés  de  dos 
volúmenes  hechos  especialmente  para  guías 
de  los  militantes  cristianos  del  Movimiento 
Obrero  Cristiano.  Podrían  utilizarse  con  fru¬ 


to  en  Círculos  de  Estudio  como  materia  de 
formación  en  materia  social  tanto  teóricos 
como  prácticos.  Prácticamente  las  ideas  pues¬ 
tas  en  él  no  están  al  alcance  de  los  líderes 
del  Movimiento  Popular  y  están  más  bien 
orientadas  a  elementos  de  la  clase  media, 
de  la  alta  burguesía,  de  la  aristocracia  y  del 
clero  que  necesitan  tal  formación  y  adapta¬ 
ción  al  apostolado  social.  Los  títulos  de  al¬ 
gunas  de  las  partes  son  verdaderamente  su¬ 
gestivos,  no  siempre  el  contenido  responde 
con  profundidad  a  lo  que  esperase  un  lector 
bien  formado,  pero  creemos  que  para  las 
personas  a  quienes  se  dedica  sí  están  tra¬ 
ducidos  con  la  suficiente  claridad  y  con  bas¬ 
tante  atractivo,  quitando  algunas  alusiones 
propias  a  los  problemas  franceses,  sobre  to¬ 
do,  enfocados  con  la  mentalidad  general  des¬ 
pués  de  la  guerra.  Nos  parece  muy  intere¬ 
sante  el  libro  para  todos  los  que  tengamos 
la  misión  de  formar  en  este  problema  a  to¬ 
dos  los  que  han  de  ser  los  dirigentes  del 
Movimiento  Obrero  Cristiano. 


LIBROS  COLOMBIANOS 


LITERATURA 

O  Castillo  Julián.  Los  cien  poemas  de 
los  Andes.  154  págs.,  En  16®.  Imprenta  de 
La  Hora,  Bogotá,  1950 — En  las  historias  de 
la  literatura  colombiana  que  se  impriman  o 
que  se  reimpriman  en  lo  sucesivo,  ocupará 
puesto  de  preferencia  (y  ya  lo  ocupa  en  la 
quinta  edición  de  nuestro  modesto  Panora¬ 
ma)  ese  poeta  extraño,  ese  poeta  genial,  ese 
poeta  químicamente  puro  que  responde  al 
nombre  de  Julián  Castillo.  Y  si  alguien  cre¬ 
yere  que  se  trata  más  de  un  acto  de  benevo¬ 
lencia  que  de  una  obligación  de  justicia,  lea 
y  relea  el  magnífico  libro  de  Castillo  que  aca¬ 
ba  de  publicar  con  el  diciente  nombre  de  Los 
cien  poemas  de  los  Andes.  Pictóricos  unas  ve¬ 
ces,  escultóricos  otras,  polifónicos  en  ocasio¬ 
nes,  onomatopéyicos  con  frecuencia,  bellos  en 
todo  instante  y  marcados  siempre  con  el  sello 
indeleble  de  un  estilo  inconfundible  por  lo 
personal,  los  cien  poemas  del  joven  poeta 
son  cien  aves  polícromas  (quetzales,  sinson¬ 
tes,  paujiles)  arrancadas  de  los  cielos  ame¬ 
ricanos  para  aprisionarlas  en  las  mallas  elás¬ 
ticas  del  verso,  cien  flores  de  aroma  peculiar 
(catleyas,  mortiños,  arrayanes)  cortadas  en 
nuestros  llanos  y  en  nuestras  cimas  para  de¬ 
leite  de  los  sentidos  y  las  almas,  cien  gemas 
fulgurantes  (marmajas,  ópalos,  esmeraldas) 
extraídas  de  las  entrañas  andinas  para  for¬ 
mar  con  ellas  collar  espléndido  que  adorna 
ya  el  cuello  torneado  de  la  diosa  poesía. 

Nicolás  Bayona  Posada 

□  Aguilar  Fray  Enrique,  o.  f.  m.  Diálogo 
del  viento,  del  árbol,  de  la  rosa  y  de  otros 
hermanos  sobre  la  belleza.  81  págs.,  en  4?. 


Imprenta  Bolivariana,  Cali,  1950 — Entre  las 
muchas  lámparas  que  los  poetas  colombianos 
han  encendido  a  las  plantas  del  Serafín  de 
Asís  (y  las  hay  tan  brillantes  como  la  Oda 
a  San  Francisco  de  fray  Gregorio  Arcila  Ro¬ 
bledo,  el  Himno  franciscano  de  Antonio  Gó¬ 
mez  Restrepo,  La  indulgencia  de  las  rosas 
de  Eduardo  Castillo,  La  visión  de  fray  Pa¬ 
cífico  de  Ricardo  Nieto,  El  hermano  lobo 
de  Alfredo  Gómez  Jaime  y  la  Loa  al  Po- 
brecillo  de  Guillermo  Valencia)  brilla  con 
luz  propia  el  espléndido  poema  en  que  fray 
Enrique  Aguilar  cantó,  hace  ya  tiempo,  las 
glorias  inmortales  de  su  Padre,  y  que  nos 
entrega  ahora,  precedido  de  un  bello  estudio 
de  Armando  Romero  Lozano,  con  el  nombre 
de  Diálogo  del  viento,  del  árbol,  de  la  rosa 
y  de  otros  hermanos  sobre  la  belleza,  en  un 
folleto  muy  lindamen  te  presentado.  El  Vien¬ 
to,  el  Arbol,  la  Luz,  el  Ruiseñor,  las  Esta¬ 
ciones,  la  Abeja,  el  Cardo,  el  Buho,  el  Agua, 
el  Trigo,  la  Uva,  el  Grillo,  la  Mariposa,  las 
Campanas  y  hasta  la  humilde  Araña  (así,  con 
mayúscula,  porque  en  la  obra  pasan  de  nom¬ 
bres  apelativos  a  sustantivos  propios)  son  los 
extraños  protagonistas  de  este  regio  poema, 
que  recuerda  por  sus  procedimientos  técnicos 
algunas  obras  de  Maurice  Maeterlinck  y  de 
Armand  Godoy.  En  magníficos  solos  prime¬ 
ro,  en  dúos  vibrantes  después,  en  tercetos 
sonoros  en  seguida,  y  últimamente  en  sor¬ 
prendentes  polifonías,  van  los  seres  de  la 
naturaleza  expresando  bellamente  sus  ideas 
sobre  la  belleza,  y,  poco  a  poco,  se  remon¬ 
tan  de  la  contemplación  del  mundo  visible 
a  los  esplendores  inefables  de  lo  eterno.  La 
nota  se  hace  arpegio,  el  arpegio  canto,  el 
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canto  himno,  el  himno  plegaria,  y  la  plegaria 
— convertida  en  oración —  se  remonta  en  alas 
del  amor  hasta  el  trono  de  Dios,  en  donde  se 
trueca  en  silencio  sublime.  Sic  itur  ad  astro. 

Nicolás  Bayona  Posada 

BIOGRAFIA 

□  Galvis  Salazar,  Fernando.  El  Padre 
Almansa.  En  8?,  157  págs.  Bogotá,  1947. 
Bogotá  siempre  recordará  al  P.  Rafael  Ai- 
mansa,  el  capellán  de  San  Diego,  como  uno 
de  sus  más  típicos  personajes.  Como  dijo 
Gómez  Restrepo,  parecía  una  figura  despren¬ 
dida  de  la  Leyenda  áurea,  por  su  candor 
y  bondad.  En  este  libro,  que  ha  llegado  a 
nuestras  manos  con  fina  dedicatoria  de  5u 
autor,  ha  dibujado  la  silueta  del  humilde 
franciscano,  el  escritor  ocañero  Fernando 
Galvis  Salazar.  No  ahorró  esfuerzo  por  do¬ 
cumentarse,  pero  la  vida  del  P.  Almansa 
«no  presenta  hechos  extraordinarios  que  per¬ 
mitan  una  biografía  apasionante».  No  son, 
por  esto,  muchos  los  datos  biográficos  que 
han  podido  salvarse  del  olvido,  y  las  anéc¬ 
dotas,  recogidas  por  el  autor,  las  ha  adorna¬ 
do  ya  de  pormenores  la  rica  imaginación 
popular.  Pero  estos  rasgos  bastan  a  Galvis 
Salazar  para  trazar  una  semblanza  verda¬ 
dera  del  hombre  de  Dios,  que  fue,  durante 
su  larga  vida,  el  consuelo  y  refugio  de  las 
almas  atribuladas. 

J.  M,  Pacheco  S.  J. 

HISTORIA 

□  Mesanza,  Andrés  O.  P.  Célebres  imá¬ 
genes  y  santuarios  de  Nuestra  Señora  en 
Colombia.  Segunda  edición.  En  8°,  461  págs. 
Chiquinquirá,  1950 — Con  ocasión  del  primer 
congreso  mariano  nacional,  celebrado  en  Bo¬ 
gotá  en  1919,  escribió  el  P.  Andrés  Mesan¬ 
za,  este  bello  libro,  en  que  cada  uno  de  sus 


capítulos  es  una  muy  completa  monografía 
sobre  los  principales  santuarios  de  Nuestra 
Señora  en  Colombia.  Esta  segunda  edición 
viene  enriquecida  con  nuevas  monografías, 
como  las  consagradas  a  Nuestra  Señora  de 
la  Candelaria  de  Magangué,  la  Virgen  del 
Original  de  Simití,  la  Niña  María  de  Calo- 
to,  Nuestra  Señora  de  la  Salud  de  Bogotá. 
Otras  han  sufrido  modificaciones  como  v.  gr. 
la  dedicada  a  Nuestra  Señora  de  Las  Lajas, 
en  la  que  se  han  tenido  en  cuenta  los  va¬ 
liosos  estudios  del  Pbro.  Justino  Mejía  y 
Mejía.  El  P.  Mesanza,  miembro  de  la  aca¬ 
demia  colombiana  de  historia,  y  benemérito 
de  la  cultura  nacional  por  sus  numerosos 
y  eruditos  estudios  históricos,  hizo  resaltar 
en  esta  obra  una  de  las  características  de 
más  relieve  de  la  nacionalidad  colombiana, 
su  piedad  mariana.  Los  santuarios  e  imáge¬ 
nes  estudiados  en  esta  obra  pasan  de  cuaren¬ 
ta.  No  en  todos,  es  cierto,  se  le  tributa  a  la 
Madre  de  Dios  el  culto  que  se  le  rinde  en 
Chiquinquirá  o  en  Las  Lajas,  pero  todos 
ellos  son  focos  que  irradian  la  luz  y  el 
calor  de  la  fe.  El  autor,  al  lado  de  incontro¬ 
vertibles  documentos,  recoge  tradiciones  que 
tienen  el  colorido  de  la  imaginación  po¬ 
pular  y  en  las  que  es  difícil  discernir  su 
fondo  histórico,  pero  la  obra  está  escriba 
con  acertado  criterio.  Lamentamos  que  al¬ 
gunas  descripciones  de  ciudades  no  hayan 
sido  puestas  más  al  día,  y  no  se  hubieran 
corregido  algunos  pormenores  de  escasa  tras¬ 
cendencia. 

J.  M.  Pacheco  S.  J. 

N.  de  la  R. — De  los  libros  que  llegan  a  la 
redacción  se  dan  los  juicios  en  orden  de 
llegada  y  ocasionalmente  por  la  importancia 
actual  de  los  mismos.  Ojalá  que  los  autores 
que  nos  remiten  directamente  los  libros 
pongan  clara  su  dirección. 


I 


Con  nuestros  amigos 


Centenario  ilustre.  Tenemos  el  mayor  gusto  en  presentar  en  el  presente  número 

unos  artículos  de  homenaje  a  la  gran  Reina  Isabel  la  Católica 
con  motivo  del  quinto  centenario  de  su  nacimiento.  Fecha  de  hnportancia  trascen¬ 
dental  para  América  y  decisiva  en  nuestros  destinos.  Es  una  fecha  que  decidió  de 
nuestra  incorporación  a  la  cultura  cristiana. 

t 

Colaborador.  El  gran  historiador  Starkie  quiso  benlvolamente  durante  su  per¬ 
manencia  en  Bogotá,  ofrecer  su  colaboración  a  nuestra  Revista.  El 
gran  hispanista  inglés  conoce  como  pocos  a  Cisneros.  Su  libro  biografía  es  una  obra 
maestra.  Y  no  dudamos  que  el  gran  consejero  de  la  Reina  Isabel  realza  la  figura  de 
aquélla  Agudo  análisis  el  presentado  por  el  gran  escritor  inglés. 

Panorama  nacional.  Desde  el  próximo  número  daremos  a  nuestros  lectores  una 

serie  de  estudios  de  visión  de  conjunto  sobre  temas  funda¬ 
mentales  de  la  vida  nacional.  Números  y  problemas  que  en  síntesis  reflejan  la  acti¬ 
vidad  y  potencialidad  nacional.  Nuestro  colaborador  Humberto  Mesa  González,  una 
de  las  figuras  jóvenes  más  destacadas  en  asuntos  económicos,  ha  preparado  todo 
un  plan. 

Panorama  internacional.  En  nuestro  afán  por  estar  al  día  en  los  temas  urgentes 

de  nuestro  tiempo  hemos  creído  que  sería  oportuno 
junto  con  la  visión  nacional  presentar  otra  internacional.  El  mundo  en  sus  problemas. 
En  próximos  números  iniciaremos  una  serie  de  temas  por  firmas  de  prestigio  in¬ 
ternacional. 

Reproducción  de  artículos.  Agradecemos  a  las  Revistas  que  han  reproducido 

o  traducido  artículos  nuestros  lo  mismo  en  la  na¬ 
ción  que  en  el  extranjero.  La  calidad  de  estas  revistas  nos  honran  con  su  atención. 
Sin  embargo  quisiéramos  que  se  observen  las  normas  mínimas  que  tenemos.  La  re¬ 
producción  solo  puede  hacerse  citando  la  Revista  Javeriana  de  donde  se  tomó. 

La  Revista  Javeriana  y  algunos  conceptos  La  Revista  Javeriana  es  una  pu¬ 
de  revistas  y  periódicos.  blicación  de  sumo  interés  y  cuyo 

valioso  contenido  aprecio  extra¬ 
ordinariamente».  Joaquín  Lepeley.  Director  del  Mercurio.  Valparaíso. 

«Definitivamente  la  Revista  Javeriana,  es  la  expresión  auténtica  del  pensa¬ 
miento  cultural  colombiano.  La  cultura  del  espíritu  — fórmula  superior  de  civiliza¬ 
ción —  tiene  en  estas  páginas  esforzados  paladines  que  conquistan  nuevos  dominios 
para  la  inteligencia».  El  Espectador.  Bogotá. 
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«Un  programa  muy  vasto  el  que  desarrolla  la  Revista  Javeriana,  que  permite 
al  lector  estar  al  corriente  de  la  vida  colombiana,  al  mismo  tiempo  que  le  pone  al 
tanto  en  sus  estudios  sobre  los  problemas  que  en  el  momento  actual  dominan  la  acti¬ 
vidad  humana:  ciencias,  letras,  historia,  economía  política  y  social,  ciencias  sagradas 
y  filosóficas.  Su  interés  está  precisamente  en  la  variedad  de  materias  que  trata  y  en 
la  seguridad  de  la  doctrina  con  que  expone  los  puntos.  La  revista  la  dirigen  los 
Padres  Jesuítas  de  Colombia».  La  Croix.  París. 

Al  acabar  los  primeros  años  decía  El  Tiempo  de  Bogotá:  «Volúmenes  de  bien 
meditada  prosa  y  de  largo  alcance  cultural,  pregonan  la  infatigable  actividad  de  los 
Jesuítas  y  su  afán  dúctil  y  proselitista.  Han  sabido  sus  directores  mantenerla  en  un 
elevado  plano  que  favorece  el  sereno  examen  de  las  ideas  y  de  los  hechos. . .  Ha 
logrado  la  benevolencia  de  los  intelectuales  y  honra  a  la  cultura  por  su  serenidad, 
atildamiento  y  fervor  hispanoamericano». 

A  su  vez  El  Siglo.  Bogotá:  La  Revista  Javeriana  es  indudablemente  la  mejor 
publicación  católica  del  país.  En  los  años  que  lleva  de  asidua,  intensa  y  eficiente  labor 
ha  logrado  un  prestigio  realmente  avasallante.  Su  circulación  aumenta  cada  día  den¬ 
tro  y  fuera  de  las  fronteras  patrias.  Cada  número  es  recibido  con  ardiente  entusiasmo 
por  su  numerosa  y  elevada  clientela  intelectual». 

Y  en  otro  parte  posterior,  1949:  «Parece  increíble  que  en  nuestra  patria  en 
donde  las  mejores  iniciativas  descaecen  y  se  frustran  rápidamente  se  haya  formado 
una  revista  de  tan  sólido  y  duradero  prestigio». 

«Esta  revista  tiene  un  porvenir  asegurado.  Se  encuentran  en  estas  páginas 
desde  el  tratado  de  crítica  literaria  hasta  el  ensayo  y  la  disquisición  científica  todo 
en  forma  que  satisface  y  estimula  al  espíritu  indagador».  El  Colombiano.  Medellín. 

«Esta  revista  católica  es  excelente,  sigue  siendo  la  mejor  publicación  doctrinaria 
católica,  por  lo  menos  en  su  género  cultural,  de  toda  Hispanoamérica.  La  estimamos 
en  todo  lo  que  vale».  Lectura.  México/ 

«Una  de  las  revistas  más  completas  y  de  ideal  más  preciso  y  claro  en  América 
es  sin  duda  la  Revista  Javeriana,  que  se  publica  en  Bogotá.  Pertenece  al  núcleo  de 
revistas,  expresión  de  la  auténtica  intelectualidad  americana».  Imperio.  Roma. 

«Para  justipreciar  la  Revista  Javeriana  es  suficiente  su  valor  intrínseco.  Los 
artículos  de  fondo,  la  verdad  escrita  por  competentes  plumas,  constituyen  el  alm^, 
de  la  interesante  revista.  El  cuerpo  lo  forman  los  estudios  científicos,  las  bellas  letras 
y  una  gran  variedad  de  temas».  Narthex.  Estados  Unidos. 

«Magnífica  publicación  cuyo  contenido  leo  con  gran  interés  todos  los  meses 
por  sus  espléndidos  análisis  nacionales  e  internacionales».  Dirección.  Cristiandad. 

Barcelona.  " 

«Esta  revista  tiene  una  noble  ambición  hispanoamericana,  noblemente  enfocada. 
Está  al  día.  Al  día  de  España,  de  América,  de  Hungría,  de  Suiza. . .  al  día  incluso 
en  la  filosofía  soviética.  La  Revista  Javeriana  se  interesa  europea  y  umversalmen¬ 
te  por  los  problemas.  Hay  sitio  para  los  de  casa,  científicos  y  espirituales  y  para  los 
universales.  No  olvida  su  misión  tradicional.  Es  grato  comprobar  de  nuevo  que  en 
América  se  sigue  tirando  una  revista  europea,  universal.  Desde  luego  a  mayor  gloria 
de  Dios,  pero,  con  perfecto  interés  por  los  problemas  humanos  que  son  universales». 
Eugenia  Serrano  en  Al  Razar.  Madrid. 


Jarabe  de  Gualanday  J.  G.  B.  Purifica  la  sangre. 
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ración  de  la  libertad  de  importaciones  y 
exportaciones,  pero  se  fija  una  lista  de 
mercancías  de  prohibida  importación. 
Esta  prohibición  tiene  por  finalidad  pro¬ 
teger  la  producción  de  materias  primas 
y  favorecer  la  actividad  de  las  fábricas. 
Esta  lista  es  móvil  y  elástica  y  some¬ 
tida  a  frecuente  revisión. 

Se  crea  una  junta  reguladora  de  cam¬ 
bios,  pues  el  sistema  adoptado  es  un  sis¬ 
tema  intermedio  entre  el  peligroso  del 
cambio  libre,  y  el  cambio  fijo.  No  se 
aceptó  el  cambio  libre  por  el  campo  que 
abría  a  la  especulación,  porque  no  habría 
base  para  fijar  el  precio  del  café,  y  obli¬ 
garía  a  los  comerciantes  a  liquidar  sus 
mercancías  al  tipo  más  alto,  temerosos  de 
las  fluctuaciones  del  cambio.  Tampoco 
se  aceptó  el  cambio  fijo,  porque  ese 
tipo  podría  resultar  tan  irregular  e  in¬ 
justo  como  el  que  actualmente  tenemos. 

Las  divisas  provenientes  de  la  expor¬ 
tación  del  café  las  comprará  el  Banco 
de  la  República,  en  un  75%  al  cambio 
actual  vigente,  y  el  resto  al  cambio  que 
fije  el  Banco.  Este  artículo  «abre  por 
fin  una  puerta  a  través  de  la  cual  puede 
venir  la  justicia,  y  es  la  puerta  del  cam¬ 
bio  diferencial  que  principia  por  dar 
a  los  cafeteros  un  25%  al  nuevo  tipo 
de  cambio  y  que  ordena  que  ese  25% 
se  vaya  aumentando  hasta  llegar  al 
100%».  Además  se  dispone  que  de  las 
utilidades  que  deriva  el  Banco  de  la 
República  de  la  venta  de  dólares,  lo  que 
sobre  del  pago  de  las  obligaciones  del 
gobierno  en  divisas  extranjeras,  se  apli¬ 
que  en  un  70%  a  fortalecer  el  fondo 
nacional  del  café,  y  el  30%  a  la  compra 
de  acciones  de  la  Caja  agraria  por  parte 
de  la  misma  Federación.  Esto  acrecienta 
el  patrimonio  de  la  Federación  en  forma 
muy  apreciable. 

Finalmente  se  refiere  el  ministro  a  la 
necesidad  de  estudiar,  desde  un  punto 
de  vista  más  rigurosamente  científico, 
los  problemas  de  costos  de  producción 
y  hasta  donde  debe  llegar  la  protección 
a  la  industria,  de  manera  que  se  armo¬ 


nicen  los  intereses  de  las  empresas  y  los 
del  consumidor. 

Después  del  decreto.  La  libertad  de 
importación  fue  recibida  con  general  sa¬ 
tisfacción,  no  así  la  larga  lista  de  artícu¬ 
los  prohibidos.  En  esos  artículos  se  notó 
una  alza  en  el  comercio,  y  se  habló  de 
que  su  prohibición  era  una  tentación  pa¬ 
ra  los  contrabandistas.  El  ministro  de 
hacienda  refiriéndose  a  estas  críticas, 
manifestó  que  esa  lista  de  artículos  era 
solo  un  ensayo,  y  que  si  se  trataba  de 
especular  con  las  mercancías  de  prohi¬ 
bida  importación,  el  gobierno  permitiría 
su  entrada  en  el  país;  en  cuanto  al  con¬ 
trabando  el  gobierno  estaba  estudiando 
sistemas  eficientes  para  contrarrestarlo. 

Superávit  fiscal 

El  superávit  real  de  las  rentas,  en  1950 
fue,  según  informe  de  la  contraloría  ge¬ 
neral  de  la  república,  de  $  58.365.000,00. 
El  año  se  liquidó  con  su  superávit  de 
ejecución  presupuestal  de  $  22. 969.000 
(S.  II,  22). 

Costo  de  la  vida 

Datos  de  la  contraloría  general  de  la 
república  señalan  una  baja  de  0,9  en 
el  costo  de  la  vida  obrera,  con  la  rela¬ 
ción  al  período  anterior.  La  baja  prin¬ 
cipal  se  produjo  en  el  renglón  de  ali¬ 
mentos,  cuyo  índice  fue  de  428,5,  mien¬ 
tras  en  enero  había  sido  de  436,0  (S. 
III,  3). 

INDUSTRIAS 

Siderúrgica 

Una  misión  de  la  Siderúrgica  de  Paz 
de  Río,  de  la  que  formaba  parte  el  ge¬ 
rente  de  la  empresa,  Roberto  Jaramillo 
Ferro,  firmó  en  Cleveland  (Estados 
Unidos)  con  la  firma  francesa  Etablis- 
sements  Delatre  et  Frouard  el  contrato 
global  de  la  construcción  de  los  equipos 
y  maquinarias  necesarios  para  la  com¬ 
pleta  instalación  de  la  Planta  de  Belen- 
cito.  Esta  adjudicación  a  una  casa  fran¬ 
cesa  se  hizo  teniendo  en  cuenta,  no  solo 
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los  precios  favorables  de  sus  cotizacio¬ 
nes,  sino  las  expresas  recomendaciones 
de  la  casa  McKee  (T.  II,  21;  EN.,  II, 
22;  L.  III,  6). 

Petróleo 

Junta  directiva.  La  junta  directiva  de 
la  empresa  nacional  de  petróleos  ha  que¬ 
dado  integrada  por  Rafael  Delgado  Ba- 
rreneche,  Juan  de  Dios  Cebados  y  Juan 
José  Turbay  como  principales,  y  por 
Carlos  Villaveces,  Ignacio  Mesa  Salazar 
y  Jorge  Mejía  Salazar,  como  suplentes. 

Reservas  petrolíferas.  En  el  territorio 
Vásquez  (Boy.)  detenidos  estudios  téc¬ 
nicos  auguran  la  existencia  de  grandes 
reservas  petrolíferas  (S.  III,  20). 

Oro 

El  poder  ejecutivo  dictó  un  decreto  el 
28  de  febrero  que  modifica  notablemen¬ 
te  el  impuesto  al  oro.  El  Siglo  (III,  1) 
lo  resume  así: 

Hasta  ayer,  el  minero  cuya  producción  al¬ 
canzaba  un  valor  superior  a  $  400,000  al 
año,  tenía  que  vender  al  Banco  de  la  Repú¬ 
blica  el  15%  de  sus  dólares  al  cambio  de 
144.  En  adelante  quien  produzca  más  de 
6.600  onzas  (equivalente  exacto  de  los 
$  400.000)  no  tendrá  que  vender  parte  de 
sus  dólares  al  Banco  sino  que  pagará  un 
impuesto  de  $  2,70  por  onza.  (Este  impuesto 
equivale  a  la  diferencia  del  cambio  de  144 
a  195). 

En  cuanto  a  los  mineros  de  producción 
menor  a  la  citada,  hay  un  cambio  similar. 
Es  decir  que  en  vez  de  tener  que  vender, 
como  estaba  establecido  el  15%  de  sus  dó¬ 
lares  al  Banco  al  tipo  de  1,56,  pagarán  un 
impuesto  de  2.03  por  onza.  Como  consecuen¬ 
cia,  el  minero  recibirá  todos  sus  dólares  cer¬ 
tificados,  y  no  sufrirá  ningún  aumento  en  el 
gravamen.  O  en  otras  palabras,  pagando  igual 
tributo,  tendrá  la  ventaja  de  disponer  de  un 
15%  más  de  sus  dólares  para  venderlos  con 
una  ganancia  (en  la  situación  actual  de  250 
el  certificado)  de  065  por  cada  uno. 

Balances  industriales 

0  Coltejer  obtuvo  en  el  segundo  se¬ 
mestre  de  1950  una  ganancia  neta  de 
.$  8.871.000,  en  el  año  el  total  fue  de 
$  17.537.000. 

0  Fabricato  tuvo  de  utilidades  en  el 
primer  semestre  $  4.970.000,  y  el  se¬ 


gundo  $  4.735.000;  total  en  el  año 
$  9.705.000. 

0  Las  utilidades  de  la  Colombiana  de 
Tabaco  fueron  en  el  primer  semestre 
de  $  6.099.000  y  el  segundo  de 

$  6.124.000. 

0  Avianca  ganó  en  1950  la  utilidad 
líquida  de  $  2.516.930. 

0  Las  utilidades  de  la  Naviera  Co¬ 
lombiana  en  el  segundo  semestre  fue¬ 
ron  de  $  290.227,  de  los  que  se  han  de 
descontar  $  66.186  correspondientes  a 
pérdidas  contabilizadas  vgn  el  primer  se¬ 
mestre  y  $  136.000  destinados  al  pago 
de  impuestos.  Queda  pues  una  ganancia 
líquida  de  $  89.000. 

0  La  fábrica  de  cemento  Argos  obtu¬ 
vo  en  el  año  una  ganancia  líquida  de 
$  2.155.000  y  la  de  Samper  $  2.143.000. 

0  La  Flota  Gran  Colombiana  dejó 
una  utilidad  de  $  7.672.000. 

TRASPORTES 

Aviación 

La  compañía  aérea  Avianca  movilizó 
en  1950,  43.385.000  kilos  de  carga,  sin 
contar  el  correo  aéreo  que  ascendió  a 
387.000  kilos.  El  número  de  pasajeros 
trasportados  ascendió  a  573.712  y  el 
recorrido  en  kilómetros  a  14.337.000. 

Navegación 

-  ♦  ♦ 

El  ministro  de  obras  públicas,  Jorge 

Leyva,  firmó  el  contrato  para  los  estu¬ 
dios  y  planos  del  terminal  marítimo  de 
Santa  Marta  con  la  Frederick  Snare 
Corporation  (S.  III,  13). 

GANADERIA 
Fiebre  aftosa 

«El  peligro  de  la  aftosa  en  la  Sabana 
ha  pasado»  declaró  el  jefe  de  la  cam¬ 
paña  antiaftosa,  Antonio  Morales  Bár- 
cenas.  Atribuye  este  hecho  a  la  intensa 
vacunación  realizada  por  el  ministerio 
de  agricultura  y  ganadería.  Manifestó 
además  que  existe  una  propuesta  del 
Instituto  Meireuz  de  Lyon,  para  esta¬ 
blecer  en  Colombia  un  laboratorio  an- 
tiaftoso  (S.  III,  11). 
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EX-INSPECTOR  NACIONAL  DEL  TRABAJO 


EX-ABOGADO  DE  LA  SUPERINTENDENCIA  NACIONAL 

DE  COOPERATIVAS 


Avenida  Jiménez,  No.  8-74  -  Edificio  Sucre 
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Oficina  617  -  Teléfono  19-102  -  Bogotá 
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ABOGADO  TITULADO 


PARA  DEFENDER  LOS  SUELOS 


N.  A. 


ofrece  a  los  agricultores  de  Boyacá 
y  la  Sabana,  cal  puesta  en  Samacá, 
en  Bogotá  o  en  cualquiera  de  las 
estaciones  férreas  intermedias. 

PARA  INFORMES: 

Instituto  nacional  de  Abastecimientos  •  Departamento  comercial 
Editicio  de  la  caja  colombiana  de  Aborros  •  Oficina  iioa 

Ayude  a  los  Censos  nocionales  de  1951 


IV  -  RELIGIOSA  Y  SOCIAL 


RELIGIOSA 

El  Vicariato  Apostólico 
del  Caquetá 

La  Santa  Sede  ha  dispuesto  la  des¬ 
membración  del  Vicariato  Apostólico  del 
Caquetá  en  la  siguiente  forma:  el  anti-' 
guo  Vicariato  quedará  reducido  a  la  co¬ 
misaría  del  Putumayo  y  llevará  el  nom¬ 
bre  de  Vicariato  Apostólico  de  Sibun- 
doy;  y  se  crean  el  Vicariato  Apostóli¬ 
co  de  Florencia,  confiado  a  los  Padres 
Misioneros  de  la  Consolata,  y  la  Pre¬ 
fectura  Apostólica  de  Leticia  a  cargo 
de  los  PP.  Capuchinos. 

Elevada  la  contribución  oficial 

En  virtud  del  artículo  25  del  Con¬ 
cordato  entre  Colombia  y  la  Santa  Sede, 
el  gobierno  colombiano  está  obligado  a 
asignar  una  suma  anual  para  auxiliar 
a  las  diócesis,  seminarios  y  misiones  de 
la  Iglesia  Católica.  Esta  suma  que  desde 
1919  era  de  $  82.000,00  ha  sido  eleva¬ 
da  por  reciente  acuerdo  a  $  262.000,00. 

Palio  arzobispal 

En  solemne  ceremonia,  celebrada  en 
la  catedral  de  Bogotá,  el  excmo.  señor 
Nuncio  impuso  a  Mons.  Crisanto  Luque, 
arzobispo  de  Bogotá,  el  palio  arzobispal. 


d)  Educar  a  los  socios  para  amarse  en  el 
espíritu  del  Evangelio  y  para  prestarse  asiá- 
tecia  fraterna  en  toda  ocasión. 

SOCIAL 

Huelga 

Los  obreros  de  la  Compañía  colom¬ 
biana  de  curtidos  han  ido  a  la  huelga, 
declarada  legal  por  los  jueces  del  tra¬ 
bajo.  Sus  peticiones  se  refieren  al  au¬ 
mento  de  salarios,  prima  móvil  mensual 
por  la  carestía  de  la  vida,  pensión  de 
jubilación,  planificación  y  construcción 
de  viviendas,  etc. 

UTG. 

El  ministerio  de  trabajo  concedió  per¬ 
sonería  jurídica  a  la  Unión  de  trabaja¬ 
dores  de  Norte  de  Santander  (Utranor), 
federación  regional  filial  de  la  UTC. 

Obituario 

\ 

0  A  los  76  años  falleció  en  Bogotá 
Julio  H.  Palacio,  versátil  político,  ameno 
escritor  e  historiador.  Había  nacido  en 
Barranquilla  en  1875,  fue  colaborador 
de  Rafael  Núñez  al  que  profesó  toda 
su  vida  cariño  y  admiración,  y  desem¬ 
peñó  varios  cargos  diplomáticos.  Entre 
sus  libros  se  cuentan:  Recuerdos  de  Nú¬ 
ñez,  La  gueha  del  85  e  Historia  de  mi 
vida. 

0  En  Pasto  murió  el  general  Elíseo 
Gómez  Jurado. 

S  En  Salamina  (Caldas)  Joaquín  Os-  ' 
pina  Vallejo,  erudito  escritor,  quien  de¬ 
jó  numerosas  obras  como  el  Diccionario 
biográfico  y  bibliográfico  de  Colombia, 
Bibliografía  universal,  El  pueblo  judío, 
Código  de  minas,  Gramática  del  idioma 
esperanto,  etc.  Era  natural  de  Neira 
(Caldas),  en  donde  había  nacido  en 
1875. 

Tragedias 

0  Un  avión  comercial  de  Lansa,  debi¬ 
do  a  una  tempestad  atmosférica,  se  es¬ 
trelló  cerca  de  Corozal  (Bol.).  Perecie- 


Asociación  de  médicos  católicos 

Se  ha  constituido,  con  el  apoyo  de 
las  autoridades  eclesiásticas,  la  Asocia¬ 
ción  nacional  de  médicos  católicos,  de 
la  que  forman  parte  destacados  profeso¬ 
res  y  profesionales.  La  asociación  se 
propone : 

a)  Cultivar  la  formación  religiosa,  moral 
y  cultural,  en  la  clase  médica. 

b)  Promover,  en  cuanto  sea  posible,  el  des¬ 
arrollo  de  la  ciencia  médica  inspirada  en 
los  principios  católicos.  ’ 

c)  Procurar  un  digno  ejercicio  del  arte  de 
la  medicina,  una  legislación  conforme  a  nues¬ 
tras  tradiciones  cristianas  y  contribuir  con 
su  influencia  y  conocimientos  a  las  obras  so¬ 
ciales  de  la  Iglesia. 


Klor-Zan:  Desinfectante  y  germicida 


(96) 


Doctor 


LABORATORIO 

CLINICO 


Si  lo  deja  a  la  intemperie.. . 

L  <0^ectterde  due— 


m 


K-V-'v 


La  Crema  Dental  Colgate 
al  mal  aliento  combate 


carrero  u. 
Número  10-13 

Telefono  no.  20-853 
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ESTA  PROBADO  QUE  EN  7 
DE  CADA  10  CASOS  COLGATE^ 
QUITA  EL  MAL  ALIENTO  QUE 
PROVIENE  DE  LA  BOCA. 

SU  ESPUMA  PENETRANTE 
SE  INTRODUCE  EN 
LOS  INTERSTICIOS  DE 
IOS  DIENTES  Y  AYUDA 
A  DESALOJAR  LOS 
RESIDUOS  DE  COMIDA 
YA  MALSANOS. 


Bogotá 


* 


ron  sus  29  ocupantes,  entre  ellos  el  co¬ 
nocido  político  Rafael  Escallon,  quien 
había  sido  procurador  general  de  la  na¬ 
ción,  de  1943  a  1945.  Había  nacido  en 
el  Socorro  en  1891. 

0  En  un  accidente  automoviliario  pe¬ 
reció,  el  25  de  marzo,  cerca  de  Palmira 
(Valle),  el  doctor  Nicolás  Borrero  Ola- 
no,  destacado  político  conservador.  Pe¬ 
recieron  juntamente  con  él  el  abogado 
Oscar  Arango  Ochoa  y  el  chofer  Lms 
Carlos  Valencia,  y  sufrieron  graves 
fracturas,  el  senador  Hernando  Na- 
via  Varón,  el  representante  Jaime  Lo¬ 
zano  Henao  y  el  diputado  José  Igna¬ 
cio  Giraldo.  Borrero  Olano  pertenecía 
a  una  distinguida  familia  de  Cali,  fue 
gobernador  del  departamento  del  Valle 
durante  la  presidencia  del  doctor  Maria¬ 
no  Ospina  Pérez  y  era  gerente  del  Dia¬ 
rio  del  Pacífico. 


V  -  CUJ 

El  bachillerato 

Una  errada  información,  proveniente 
de  la  escuela  de  minas  de  Medellín,  y 
publicada  por  los  diarios  de  Bogotá,  mo¬ 
tivó  diversos  comentarios  sobre  la  situa¬ 
ción  de  la  educación  secundaria  en  Co¬ 
lombia.  En  dicha  información  aparecían 
numerosos  alumnos  reprobados  por  la 
Facultad,  cuando  en  realidad  ese  núme¬ 
ro  solo  correspondía  a  exámenes  no 
aprobados.  El  número  de  exámenes  para 
cada  bachiller  era  de  diez.  Con  esta  oca¬ 
sión  la  Confederación  nacional  de  cole¬ 
gios  privados  ha  venido  publicando  de¬ 
talladamente  las  verdaderas  estadísticas. 

En  defensa  de  los  colegios  privados  es¬ 
cribieren  José  Mejía  Mejía  en  su  habi¬ 
tual  columna  de  El  Colombiano  (III, 

14)  ,  Rúbrica  de  Jota,  y  La  Patria  en  su 
editorial  del  18  de  marzo.  La  Patria  ca¬ 
lificaba  a  dicha  información  de  «impos¬ 
tura  arteramente  urdida  para  torpedear 
la  enseñanza  privada,  principalmente  la 
religiosa». 


0  Al  derrumbarse  el  techo  de  la  igle¬ 
sia  parroquial  de  Sandoná  (Nariño)  pe¬ 
recieron  nueve  niñas,  quienes  se  encon¬ 
traban  orando  en  el  templo. 

0  El  vapor  Helvetia  que  encalló  en 
las  costas  de  la  Goajira,  fue  saqueado  y 
destruido  por  los  indios  goajiros  que  lo 
abordaron  en  gran  número,  armados  de 
fusiles. 

Crimen 

0  El  jefe  de  la  oficina  del  control  de 
cambios,  Alonso  Jaramillo  Gómez,  fue 
asesinado  el  14  de  marzo,  en  su  auto¬ 
móvil,  cuando  se  disponía  a  salir  de  su 
casa.  Se  ignoran  aun  los  autores  y  mó¬ 
viles  del  crimen.  La  investigación  de  este 
hecho  es  seguida  con  especial  interés 
por  la  nación. 


TURAL 

Sobre  los  exámenes  hizo  las  siguientes 
observaciones  la  Federación  de  colegios 
de  Butaramanga: 

Los  bachilleres  de  1950  fueron  avisa¬ 
dos  por  las  distintas  universidades  del  país 
que  serían  sometidos  a  exámenes  de  las  ma¬ 
terias  típicas  de  cada  facultad,  es  decir,  rela¬ 
cionadas  con  los  estudios  que  se  proponía^ 
iniciar;  pero  dichos  exámenes  tuvieron  el 
carácter  de  revisión  de  todo  el  bachillerato. 

2? — Los  cuestionarios,  compuestos  de  pre¬ 
guntas  sencillas  si  se  consideran  aisladamen¬ 
te,  no  fueron  elaborados  adecuadamente  si 
se  consideran  su  extensión,  el  estado  psicoló¬ 
gico  de  que  disponían  los  examinandos,  sólo 
de  media  hora  para  cada  uno  de  los  cuestio¬ 
narios.  En  el  examen  de  matemáticas  había 
40  problemas  unos  de  aritmética,  otros  de 
álgebra,  etc.,  los  cuales  debían  ser  resueltos 
en  media  hora.  Es  decir,  que  el  examinando 
disponía  de  menos  de  un  minuto  para  recor¬ 
dar,  meditar  y  escribir  cada  respuesta. 

39 — El  rendimiento  de  una  serie  de  tests  o  ;i 
exámenes  no  puede  depender  del  tiempo  ex¬ 
clusivamente  como  dependió  en  los  exámenes 
aludidos,  pues  sirven  cuando  mucho  para  me¬ 
dir  la  capacidad  o  modalidad,  no  la  cualidad 
del  trabajo  mental. 


4V — Eliminados  los  tests  mentales,  se  cayó 
«n  el  error  de  los  cuestionarios  elaborados 
por  eruditos,  no  para  estudiantes,  sino  para 
especialistas,  y  como  si  la  ciencia  fuera  un 
prontuario  de  preguntas  y  respuestas  inar¬ 
ticuladas. 

5? _ Las  leyes  de  las  pruebas,  mentales  en¬ 

señan  que  cuando  el  resultado  es  negativo 
en  más  del  50  por  100  hay  un  error  claro  en 
la  experimentación,  cuyo  origen  debe  bus¬ 
carse  en  la  práctica  de  las  pruebas  o  en  su 
naturaleza,  no  siempre  en  el  personal  exa¬ 
minado.  Por  lo  tanto,  debe  buscarse  un  sis¬ 
tema  más  humano,  más  normal,  de  sondear 
o  probar  la  preparación  del  estudiante,  para 
que  los  resultados  estén  de  acuerdo  con  la 
realidad  de  las  cosas;  no  sea  que  los  exáme¬ 
nes  de  admisión  tengan  el  carácter  de  carreras 
con  obstáculos. 

0  El  ministerio  de  educación,  de 
acuerdo  con  el  comité  ejecutivo  de  la 
Confederación  nacional  de  colegios  pri¬ 
vados  católicos  y  los  rectores  de  los  co¬ 
legios,  ha  hecho  algunas  modificaciones 
en  el  pénsum  oficial. 

Universidad  Javeriana 

La  Universidad  Javeriana  ha  trasla¬ 
dado  sus  facultades  de  medicina  y  odon¬ 
tología  al  moderno  edificio  que  ha  cons¬ 
truido  frente  al  Hospital  de  San  Ignacio. 

Ciencias 

0  El  profesor  José  Royo  y  Gómez 
descubrió  en  la  hacienda  de  Mondoñe- 
do,  municipio  de  Mosquera  (Cund.), 
restos  de  mamíferos  prehistóricos. 

0  Una  misión  médica  francesa,  invi¬ 
tada  por  la  Universidad  Nacional,  rea¬ 
lizó  en  Bogotá  varias  demostraciones 
clínicas  y  hospitalarias,  y  dictó  Varias 
conferencias  sobre  temas  médicos.  La 
misión  está  presidida  por  el  profesor 
Paul  Harvier. 

Homenajes 

0  En  el  palacio  de  San  Carlos  fue  co¬ 
locado,  en  solemne  acto,  un  retrato  del 
general  Rafael  Reyes,  ex-presidente  de 
Colombia. 

0  La  gobernación  de  Cundinamarca 
ofreció  un  homenaje  al  doctor  Jorge  Be- 


jarano,  ex-ministro  de  higiene,  en  reco¬ 
nocimiento  a  su  benéfica  labor  en  pro 
de  la  salud  del  pueblo  colombiano. 

Prensa  y  radio 

0  "En  Medellín  están  circulando  dos 
nuevos  diarios  conservadores:  El  Poder, 
dirigido  por  Víctor  Carvajal  Ortega,  que 
«defiende  para  los  colombianos  el  cum¬ 
plimiento  de  una  democracia  cristiana 
que  tenga  como  fines  el  orden  y  la  jus¬ 
ticia»,  y  El  Popular,  dirigido,  como  ya 
anotamos,  por  Eduardo  Berrío  Gonzá¬ 
lez  y  Juan  Roca  Lemus. 

0  Diario  de  la  Frontera  es  el  nuevo 
diario  conservador  que  apareció  en  Cú- 
cuta  bajo  la  dirección  del  abogado  Luis 
Parra  Bolívar. 

0  La  emisora  Radio  Neiva,  de  Neiva, 
celebró  el  18  de  febrero,  la  bendición  de 
un  nuevo  y  potente  equipo. 

Libros 

Varios  libros  de  poesías  han  sido  pues¬ 
tos  en  circulación  en  los  últimos  días. 
Son  ellos  Escrito  en  la  arena  de  Octavio 
Amórtegui,  El  humo  y  la  pregunta  de 
Fernando  Arbeláez,  Los  poemas  de  enero 
de  Maruja  Vieira,  y  Roble  y  clavel  poe¬ 
mas  postumos  de  Elvira  Lascarro  Men¬ 
doza. 

Luis  M.  Murillo  ha  escrito  Cantar  de 
los  cantares,  y  Adolfo  Lara  J ocundidad , 
de  carácter  humorista. 

Arte 

Entre  las  últimas  exposiciones  men¬ 
cionaremos  la  de  Luis  Angel  Rengifo  en 
la  Biblioteca  Nacional,  y  la  de  Enrique 
Grau  Araújo  y  Hernando  Tejada  Sáenz 
en  las  Galerías  de  arte  de  Bogotá. 

0  En  la  carretera  Ibagué-Venadillo  un 
modesto  trabajador,  Alfonso  Florentino 
Villa,  ha  esculpido  en  la  roca  una  serie 
de  figuras,  religiosas  y  profanas,  que  han 
llamado  poderosamente  la  atención.  De 
ellas  se  ha  ocupado  la  prensa  (S.  III, 
20:  Sem.  III,  24). 


Teatro 

Ha  venido  actuando  en  el  Teatro  Co¬ 
lón  de  Bogotá  la  compañía  de  comedias 
Francisco  Petrone.  Entre  las  obras  re¬ 
presentadas  se  hallan  la  discutida  obra 
de  Arthur  Miller,  La  muerte  de  un  via¬ 
jante  y  El  error  (je  estar  vivo  de  Aldo 
Benedetti. 

Música 

0  El  coro  de  los  Cosacos  del  Don  se 
ha  presentado  nuevamente  en  varias  ciu¬ 
dades  del  país. 


0  En  el  Teatro  Colón  dio  un  recitaL 
el  pianista  Rodolfo  Serkin. 

0  En  el  caserío  de  Yascual  (Nariño)  , 
ha  sido  encontrado  un  violín  fabricado 
por  el  célebre  músico  italiano  Antonio 
Stradivarius.  El  violín  lleva  la  siguiente 
marca:  Antonius  Stradivarius  cremonen- 

'  V; 

sis  faciebat  anno  1737.  Llevólo  allí  el  P. 
Walterio  Feiffar,  alemán,  quien  fue  pá¬ 
rroco  de  esa  población  en  el  siglo  pasado 
(S.  II,  27). 


Contra  artritismo,  reumatismo,  gota,  tome  Acidurina  J.  G.  B. 
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VIDA  CULTURAL 


La  Encíclica  “Humani  Generis» 

y  Francia 


'  1— ^  L  siglo  xx  aparecerá  probablemen- 
1— ✓  te,  en  la  historia  del  desarrollo  del 
pensamiento  religioso,  como  una  etapa 
\  tan  importante  como  el  siglo  xvi. 

El  Renacimiento,  en  Francia  y  en 
I  Europa  equivalía  a  una  promoción  del 
i  hombre,  a  una  especie1  de  canonización 
s  de  la  razón  independiente.  Esta  revo- 
I  lución  tuvo  grandes  repercusiones  en  el 

¡dominio  religioso,  en  el  cual  la  razón, 
ejerciéndose  libremente,  sometía  a  su 
crítica  soberána  las  bases  y  los  dogmas 
mismos  de  la  fe.  Hoy  puede  decirse  que 
este  período  está  terminado:  la  Iglesia, 
I  esgrimiendo  a  su  vez  el  arma  de  la  ra- 
<  zón  y  de  la  crítica,  ha  establecido  la 
n  autonomía  de  su  posición  religiosa  y  ha 
destruido  científicamente  las  pretensio¬ 
nes  del  cientifismo  en  el  dominio  espi¬ 
ritual. 

En  nuestros  días,  por  otro  lado,  he¬ 
mos  asistido  a  una  hueva  promoción  del 
hombre.  Los  prodigiosos  descubrimien¬ 
tos  de  la  ciencia  y  sus  aplicaciones  han 
cambiado  la  faz  del  mundo;  la  economía 
y  la  política  obedecen  a  necesidades  pla¬ 
netarias  y  rompen  sus  estructuras  para 
dejar  libre  curso  a  las  construcciones 
futuras.  Era  inevitable  que  esta  nueva 
promoción  del  hombre,  que  lo  eleva  a 
*  la  talla  de  un  gigante,  tuviese  su  eco  en 
el  dominio  del  pensamiento  religioso, 
cuanto  más  que  los  apóstoles  de  la  nue- 
'va  política,  de  la  nueva  filosofía,  pro¬ 
claman  que  la  historia  del  hombre,  tal 
como  la  narra  la  Biblia,  y  el  dogma  ca- 
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tólico,  tal  como  lo  enseña  la  teología 
tradicional,  relegan  a  la  religión  fuera 
de  las  perspectivas  de  la  humanidad  en 
marcha. 

En  el  mundo  católico,  los  teólogos, 
los  exégetas,  los  filósofos,  los  historia¬ 
dores,  que  son  hombres  de  ciencia  for¬ 
mados  por  los  métodos  científicos,  han 
reaccionado  vigorosamente,  con  el  le¬ 
gítimo  deseo  de  estar  «al  día»,  de  adap¬ 
tar  su  enseñanza  a  todo  lo  que  parece 
cierto  o  aceptable  en  el  pensamiento 
nuevo,  y  aun  de  tomar  iniciativas  auda¬ 
ces  en  la  investigación.  Así  se  han  cons¬ 
tituido  lo  que  podría  llamarse  una  teo¬ 
logía  y  una  exégesis  paralelas,  pero  al¬ 
gunas  de  sus  fórmulas,  evadiéndose  de 
las  publicaciones  especializadas,  de  las 
que  no  hubieran  debido  salir  antes  de 
que  el  tiempo  y  la  autoridad  les,  diesen 
su  sello  de  autenticidad,  se  han  propa¬ 
gado  por  mil  caminos  en  el  pueblo  cris¬ 
tiano,  truncas,  deformadas,  provocando 
inquietud  y  malestar  entre  los  creyentes. 

El  Papa  Pío  XII,  cuya  sensibilidad 
intelectual  es  tan  grande  como  su  pie¬ 
dad,  ha  percibido  estos  estremecimientos 
y  ha  respondido  por  la  encíclica  Hu- 
mani  Generis ,  documento  grave  que,  en 
su  rica  complejidad,  trata  todos  los  pro¬ 
blemas  espirituales  del  momento.  Los  in¬ 
telectuales  franceses  admiran  la  noble¬ 
za  de  su  tono,  su  respeto  del  pensamien¬ 
to  humano,  de  la  libertad  de  investiga¬ 
ción,  de  la  razón.  El  Papa  protesta  con 
vehemencia  contra  los  que  minimizan 


el  papel  de  la  razón  en  la  especulación 
filosófica  y  en  el  establecimiento  de  las 
bases  de  la  fe,  y  trata  el  problema  del 
hombre  en  los  tiempos  nuevos  como 
hombre.  Pero  nadie  se  sorprenderá  de 
que,  en  el  exterior  como  en  el  interior, 
el  jefe  de  la  Iglesia  Católica  hable  como 
guardián  de  la  integridad  de  la  doc¬ 
trina. 

El  Papa  recuerda  el  carácter  especial 
de  la  doctrina  católica,  que  descansa  en 
las  Escrituras,  en  la  Revelación,  y  ha 
hallado  sus  fórmulas  en  una  elaboración 
debida  a  sus  grandes  pensadores  y  a 
las  declaraciones  de  los  Concilios,  bajo 
la  inspiración  del  Espíritu  Santo.  Es  im¬ 
posible  reemplazar  estos  cimientos  de 
roca  por  una  filosofía  movediza.  La  so¬ 
lución  de  los  problemas  religiosos  no 
depende  de  la  fantasía  individual:  hay 
en  la  Iglesia  un  magisterio,  piedra  an¬ 
gular  del  edificio,  que  pone  fin  a  toda? 
las  controversias,  el  magisterio  del  So¬ 
berano  Pontífice,  cuya  autoridad  resul¬ 
ta  de  la  promesa  de  Cristo.  Autonomía 
de  la  doctrina,  autoridad  doctrinal  del 
Papa,  son  dos  columnas  inquebrantables 
entre  las  cuales  debe  ejercerse  la  inves¬ 
tigación  del  teólogo,  del  exégeta,  del  fi¬ 
lósofo  cristiano.  El  Papa*  lejos  de  po¬ 
nerle  límites  y  trabas,  estimula  esta  in¬ 
vestigación,  y  los  que  la  practican  sa¬ 
ben  que  pueden  marchar  con  confianza 
porque  hallarán  en  medio  de  la  niebla 
la  barrera  que  les  impedirá  caer  al  abis¬ 


mo.  Libertad  vigilada  y  revolución  con¬ 
trolada  constituyen  el  único  régimen  va¬ 
ledero  para  el  pensamiento  católico,  y 
podríamos  agregar  que  quizás  constitu¬ 
ye  una  lección  aplicable  en  otros  do¬ 
minios. 

Al  detener  un  deslizamiento  peligroso 
en  el  seno  de  la  Iglesia,  el  Papa,  como 
pronto  se  verá,  ha  prestado  al  mundo  un 
servicio  providencial.  En  este  mundo 
presa  de  la  fiebre,  no  hay  separaciones: 
una  decisión  religiosa  repercute  en  lo 
económico  y  en  lo  político.  Una  vez  más, 
el  Papa  condena  el  materialismo  ateo, 
cuya  ideología  política  acentúa  cada 
día  su  oposición  a  todos  los  valores  es¬ 
pirituales.  El  conflicto  es  total;  la  suer¬ 
te  de  la  civilización,  de  la  humanidad, 
se  juegan  dramáticamente  en  este  con¬ 
flicto.  Y  todas  las  teorías  nuevas  con¬ 
tra  las  que  el  Papa  nos  previene  son 
como  cortinas  de  humo  que  el  enemigo 
lanza  para  cegar  los  espíritus  y  disimu¬ 
lar  su  propia'  acción.  Cuando  las  inte¬ 
ligencias  han  sido  desmanteladas,  no 
resisten  a  la  invasión.  La  encíclica  rasga 
y  disipa  las  cortinas  de  humo.  En  Fran- 
cia  ha  sido  acogida  con  gratitud,  no  sólo 
porque  libra  a  los  creyentes  de  la  in¬ 
quietud,  sino  porque  ilumina  el  terreno 
ante  el  espíritu  que  se  siente  amenazado 
y  ansia  vivir.  El  pensamiento  es  como 
la  fuerza  atómica:  destructor  o  salva-  ¡ 
dor  según  las  manos  que  lo  manejan. 

París^  marzo  1951. 
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Las  tres  fuerzas 

por  Alfonso  Junco 


POR  la  torpeza  a  la  catástrofe.  Una 
increíble  acumulación  de  yerros  y 
claudicaciones  por  parte  de  las  potencias 
occidentales,  fortificó  y  ensanchó  a  si 
natural  enemiga  la  URSS,  que  ahora 
multiplica  y  descara  más  su  agresión 
y  les  plantea  un  problema  espeluznante. 

Problema  espeluznante  para  todo 
hombre  que  ame  su  libertad  y  su  digni¬ 
dad,  para  toda  sociedad  que  quiera  po¬ 
ner  a  salvo  las  normas  esenciales  de  la 
civilizada  convivencia.  Porque  todo  ello 
es  triturado,  de  manera  tan  radical  como 
fu  iz,  por  la  teofobia  sanguinaria  y  la 
tiranía  omnipresente  del  imperialismo 
que  solemos  llamar  comunismo. 

A  todos,  pues,  nos  incumbe  que  se 
estrelle  esa  agresión,  cada  día  más  vas¬ 
ta,  múltiple  y  virulenta.  Y  a  todos  nos 
incumbe  que  las  potencias  occidentales 
acierten  al  enfrentarse  con  la  URSS,  y 
salgan  victoriosas  del  asalto,  más  gigan¬ 
tesco  que  las  fuerzas  del  mal  han  inten¬ 
tado  nunca  contra  el  género  humano. 

Para  ese  acierto  y  para  tal  victoria 
requiérese  la  invulnerable  conjunción  de 
tres  fuerzas:  la  fuerza  moral,  la  fuerza 
intelectual,  la  fuerza  física. 

—  I  — 

LA  fuerza  moral  sólo  puede  asentarse 
en  principios  elevados,  generosos 
e  inexpugnables,  que  rijan  la  intención 
y  la  conducta. 

Al  mundo  no  le  interesa  matarse  por 
rivalidades  entre  imperialismos  o  entre 
hegemonías  económico-políticas.  Al  mun¬ 
do  no  le  interesa  matarse  por  la  riña  de 
dos  materialismos  de  signo  opuesto.  Al 


mundo  no  le  interesa  matarse  para  que, 
por  componendas  y  amalgamas  mons¬ 
truosas  — como  acaba  de  acontecer  en 
esta  segunda  conflagración  mundial — , 
después  de  una  victoria  costosísima,  que¬ 
demos  en  las  mismas  o  en  las  peores. 

Pero  al  mundo  sí  le  interesa  afrontar 
todo  riesgo  y  ponerse  en  trance  de  muer¬ 
te,  para  salvar  de  veras  los  valores  esen¬ 
ciales  que  integran  la  dignidad  y  cons¬ 
tituyen  el  oxígeno  de  la  vida  humana: 
justicia,  libertad,  amor,  respeto,  convi¬ 
vencia  pacífica  y  fraterna. 

Un  espiritualismo  categórico  y  resuel¬ 
to  que,  reciamente  enraizado  en  Dios, 
afirme  estos  valores  esenciales  y  por 
ellos  combata,  sí  tiene  jerarquía  para 
alzar  la  bandera  contra  las  hordas  agre¬ 
soras,  sí  tiene  eficacia  de  ideal  que  elec¬ 
triza  y  arrastra  al  heroísmo. 

Vitalmente  importa  a  los  poderosos  de 
Occidente  ver  con  perspicuidad  que  aquí 
está  la  clave,  y  obrar  en  firmísima  coa- 
secuencia. 

Ni  los  poderosos  se  salvarán  ni  se 
salvará  el  mundo,  si  un  alto  propósito 
espiritual  no  purifica  y  engrandece  sus 
afanes.  La  fuerza  moral  es  irreemplaza¬ 
blemente  necesaria,  tanto  para  impeler 
a  la  difícil  abnegación  del  combate,  co¬ 
mo  para  afirmar  la  meta  generosa  y 
humana  de  un  triunfp  que  para  todos 
— grandes  y  pequeños —  sea  opulento 
en  bienes  superiores. 

Conjúganse  aquí  la  razón  ética  y  la 
razón  pragmática.  Lo  único  que  justifi¬ 
ca  moralmente  la  lucha,  es  lo  único  que 
garantiza  positivamente  el  ímpetu,  la 
eficiencia  y  la  victoria. 
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—  II  — 

LA  fuerza  intelectual:  visión,  talento, 
sagacidad,  aptitud,  ha  de  aplicarse 
a  precaver  males,  aminorar  riesgos,  des¬ 
cubrir  e  invalidar  las  socaliñas  del  adver¬ 
sario,  ganar  las  mentes  remisas  o  preveni¬ 
das,  conquistar  con  lealtad  amigos  leales, 
dar  en  todos  los  terrenos  la  batalla,  re¬ 
duciendo  al  mínimo  su  horror  y  llevan¬ 
do  al  máximo  su  eficiencia. 

Se  ha  dejado  que  la  agitación  comunn 
zante  y  sus  quintas  columnas  hagan  ale¬ 
gremente  su  labor  de  desgaste  y  de  zapa 
dondequiera.  Erguido  o  agazapado,  el 
enemigo  está  en  casa,  así  en  Europa  co¬ 
mo  en  América,  listo  para  el  zarpazo  y 
la  traición  en  la  hora  oportuna.  Ya  se 
ha  ensayado  y  multiplicado  en  propa¬ 
gandas  insidiosas,  huelgas  paralizantes, 
partidos  políticos,  organizaciones  sindi¬ 
cales,  congresitos  grotescos  de  paz  mien¬ 
tras  el  amo  desencadena  la  agresión,  en¬ 
trega  de  secretos  militares,  declaracio¬ 
nes  cínicas  e  impunes  como  la  de  Tho- 
rez  para  anunciar  que  si  hay  guerra  con 
Rusia  él  estará  con  Rusia  y  no  con 
Francia,  manifestaciones  y  sabotaje  con¬ 
tra  el  desembarque  de  armamentos  que 
envían  los  Estados  Unidos  para  ayudar 
a  Europa.  .  . 

Urge  abolir  radicalmente  todo  este 
quintacolumnismo,  sea  hipócrita,  sea 
desembozado.  Porque  es  estúpido  desen¬ 
tenderse  de  las  causas  y  después  desan-  / 
grarse  ante  los  efectos. 

Además,  es  forzoso  remediar  cuanto 
antes  las  injusticias  anteriormente  con¬ 
sumadas.  Nada  de  statu  quo  en  lo  vi¬ 
tando.  No  pueden  darse  por  buenos  y 
definitivos  — valgan  sólo  dos  ejemplos — 
los  avances  del  imperialismo  soviético 


a  costa  de  la  Polonia  traicionada,  o  ce 
la  China  abandonada.  La  moral  y  la 
conveniencia,  de.  consuno,  piden  urgen¬ 
te  reparación.  No  hay  que  dejar  en  esto 
la  iniciativa  a  la  URSS,  sino  tomarla 
los  occidentales  para  reparar  el  agra¬ 
vio  en  que  les  alcanza  culpa.  Plantearle 
problemas  y  embarazos  y  alarmas  a  Sta- 
lin  en  sus  propios  dóminos;  no  dejarlo 
en  la  beatífica  posesión  de  lo  usurpado; 
no  concretarse  a  evitar  que  la  usurpa¬ 
ción  llegue  a  mayores  todavía. 

Reparar  lo  mal  hecho  y  enderezar  la 
ruta  es,  además  de  obligatorio,  inteli¬ 
gente.  Sólo  así  se  creará  confianza  y 
se  ganarán  aliados  sinceros  y  libres. 

—  III  — 

LA  fuerza  física,  el  poderío  bélico, 
el  temor  de  salir  triturado,  es  lo 
único  que  puede  contener  de  hecho  a 
Stalin.  El  comunismo  no  entiende  de 
razones;  el  diálogo  y  las  componendas 
y  los  halagos  son  con  él  tan  inútiles  y 
funestos  como  ya  se  ha  experimentado 
hasta  el  colmo. 

Acrecentar  este  poderío  y  emplearlo 
con  sagacidad,  no  dando  la  batalla  don¬ 
de  quiera  y  cuando  quiera  el  Kremlin, 
sino  donde  quiera  y  cuando  quiera  el 
Occidente,  es  tarea  vital.  Ya  a  ella  se 
aprestan  en  primer  sitio,  como  incumbe 
a  su  pujanza  industrial  y  económica,  los 
Estados  Unidos. 

Pero  urge,  retiterémoslo  para  concluir, 
que  la  fuerza  física  esté  vivificada  por 
la  fuerza  moral  y  la  fuerza  intelectual. 
Sólo  la  invulnerable  conjunción  de  estas 
tres  fuerzas  llevará  a  la  auténtica  vic¬ 
toria. 

México,  marzo  1951. 
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